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Bocio fundador del Folk-Lore Ándalos j boaorario del Bxtremefio. 



Tomo I 



Al Señor 




, '^íiimk iliUM^ g '^tí^tt 



en prueba de cariño que le profesa su afectísimo amigo, 



Sergio Hernández de Soto 



AL LECTOR 






Hace más de dos años que concebí la idea de for- 
mar una colección de cuentos extremeños, siquie- 
ra no fuera muy extensa, y desde entonces me pro- 
puse recoger todos los que pudiese. Para llevar á 
cabo este proyecto, pensó que bastaría con escu- 
char los cuentos , trasladarlos al papel, y... nada 
más. ¡ Qué error ! Si se hubiera tratado solamente 
de los que había aprendido en la infancia, era asun- 
to concluido; sólo tenía el trabajo de irlos escri- 
biendo , conforme mi memoria los había podido re- 
tener; pero éstos eran tan pocos, que no valía la 
pena ciertamente de molestarse en apuntarlos ; así 
que había necesidad de aumentarlos, y al poner 
por obra mi proyecto , es cuando empezaron á sur- 
gir las dificultades. 

¡Recogerlos! ¿Y dónde, cómo y de quién? He 
aquí el problema que no podía resolver por mí solo 
y para el cual necesitaba el concurso de otros. En- 
contrar esos otros f era la cuestión. Sin embargo, 



persua^iclo de la necesidad que hay de recoger esas 
pi'oftjjwioiiea del genio popular, que van perdiéii- 
dtTS4_'á medida que avauzau la civilización y el pro- 
greíb , sigo adelante mi ardua empresa. Y ^éme 
'flijTii caminando en busca de mis cuentos, cual otro 

*^-D. Quijote en busca de la Dulcinea del Toboso, se- 

•■ ñora de sus pensamientos. 

He dicho ávdua empresa, porque io era en efec- 
tOj dada la iudiferencia con que se miraban y aún 
miran en España esta clase trabajos. Vaya V. con 
cuentecitos á la mayoría de las personas de la so- 
ciedad actual, y, ó le contestan á V. que los deje 
de tonterías, ó bien dicen con tono zumbón : — ¿va 
usted ahora á aprender cuentos?— y se le ríen á 
usted en sus propias barbas ni más ni menos que 
las criadas de los Duques se reían en las del hidal- 
go maucbego, Las contrariedades que el inmortal 
héroe de Cervantes experimentó durante sus largas 
excursiones, casi puede decirse que son nada com- 
paradas con las que encuentra el folklorista en esta 
inquisición de materiales para sus estudios. ¡Qué 
de burlas, qué de sonrojos, qué de apostrofes tiene 
que sufrir! y siempre con la sonrisa en los labios, 
porque el asunto de que se trata es tan baladi , que 
no es para tomarlo en serio, ni incomodarse por 
tan corta cosa. Para encontrar un cuentista, hay 
que coger la linterna y, cual otro Diógenes , salir á 
buscarlo por esos mundos de Dios. Y si después de- 



estas fatigas y estos contratiempos, llegii uuo 
contrarli», puede asegurar, como vulgarmeiile 69 J 
dice, que se ha caído una estrella del cielo. 

Siu embargo, do me puedo llamar eii estepuntotl 
muy desgraciado, toda vez que he reunido unosj^ 
ciento setenta, por más que se haya cumplido < 
mí aquel re&án que dice: ccoit ayuda de vectnOfi 
mercó mi padre un cochino»; pnes una gran partM 
de mi trabajo me lo dio hecho la no común m 
ría de mi querida hermana, iX la cual debo la ma*! 
Jor parto de los cuentos qüu íil pie llevan comol 
procedencia el nombre de Zafra, EÍenclo suyoalosj 
que llevan la iuicial Y. Los diítnáa me fueron 
tados por los siguieutbs narradores: los que lle- 
yan la iuicial ^.,'por uaa, señora parietita mín daj 
50 á 55 años; los de la letvn. P., por titi joven de 
19 años, que dijo habériielos aprendido & un hom-¡ 
bre sexagenario, el cual decía saber ínnumerableE 
cuentos; y por último, los que llevan al pie la letra! 
S., pude recogerlos de labios de una tía mía, seño-' 
la que aunque octogenaria conserva la bastautel 
memoria para recordar mucho de lo que apreud¡6| 
en su infancia, por más que asegura, y lo creo,! 
que ha oh'idado muchísimo de lo que sabía. 

Donde quiera que me decían haber una persona I 
que supiese cuentos, allí iba yo dispuesto á trasla». 
darlos al papel. Algunas veces, las menos, conso* 
guia mi propósito: otras, las más, veíade/raudadaal 



mis esperanzas j él papel qnedaba en blanco agoar- 
daado ocasión más propicia. A lo mejor, me encou- 
trabs con qtie el narrador Ó narradora era nua de 
esas personas de las qae dicen los sevillanos, con 
esa gracia que les es pecnlíar, que tienen Toal ángel; 
que á la demanda de na caento, contestaba: — 
Yo no tengo gracia para contar coeutos, — T era 
verdad. 

En vano les objetaba que no buscaba la gracia, 
BÍno el caento; no había tu tía, se obstinaban en 
la negativa y se hacía imposible sacarle la palabra 
del cuerpo. Otras veces, el narrador no se bailaba 
de buen talante y me contestaba mohíno; 

-¡Para eaeutos estoy yo ahora! — ó bieni— ^/in¿e- 
[ na está la masapá repeñkos! 

Esto me recordaba aquel refrán qne dice : no está 
Lia Magdalena para tafetanes, ó el dicho vulgar: 
wpara bailar venimos, dijo la zorra, todo lo eaal in- 
1 dica el mal humor del que lo emplea. Inútil creo 
[l añadir que, tanto en este caso como en el anterior, 
I iiiü quedaba sin el cuento. 

Pero aún corrí otras vicisitudes , y fué cuando el 
liarraiíor era uno de esos seres zumbones, ó de los 
t que la dan de serios y gravea, que encarándose con- 
L migo me contestaban; 

— ¡Hombre! ¿Va V. ahora á aprender cuenteci- 
1 tos? Eso se queda bueno para loa niños; los hom- 
I bres tienen cosas más serias y útiles en qué ocupar- 
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se y no deben perder lastimosamente el tiempo en 
tonterías, 

Y váyale V. con explicaciones acerca de lo que 
es y significa el Folk-Lore á estos hombres qae, en- 
cerrados en el santo Nonpossumus de su ignoran- 
cia, no hay fuerza en lo humano que los saque de 
la teoría ó creencia de que es perdido el tiempo que 
se gasta en recoger lo que ellos llaman pamplinas. 
Por fortuna, para los que nos proponemos salvar 
del olvido á que están condenadas algunas de esas 
producciones del saber popular, no ¿odos piensan 
de igual modo, ni se hallan tan... pero vengamos á 
lo que pudiera llamarse historia de la recolección 
de mis cuentos. 

El último verano , por mi suerte ó mi desgracia, 
y á consecuencia de la enfermedad que padecía una 
persona de mi familia, para mí muy querida, a 
quien el facultativo había recomendado las aguas 
medicinales, tuve que acompañarla y allá dimos 
con nuestros huesos en la pequeña villa de Alanje, 
establecimiento balneario de la provincia de Bada- 
joz, cuyos habitantes han ido construyendo sus ca- 
sas en lo alto de un cerro, ni más ni menos que la 
zancuda cigüeña hace su nido en las alturas de una 
torre. La persona á quien íbamos recomendados, 
que no pudo hospedarnos en su casa, nos dirigió á 
una cuñada suya llamada Librada Corhacho; y esto, 
que consideré un contratiempo , fué la causa á que 




debo la recolección de una no pequeña parte den 
cuentos. ¡ Qué ajeno estaba de que en aquella c 
babia de encoutrai- nuo de esos filones de quafl 
ven ya muy raros ejemplares. 

La seña TAbní (como ya la llamaban eo el pn^ 
l)lo)eraui)a de eaas señoras que !os extremeños de- 
cimos que sojí á la haeiia de Dhs; muy apegada á 
BUS costumbres y que vive boy, ni más ni menos, que 
como vivieron sua padres y como vivieron sus abue- 
los; sin que para ella signiñquen nada los años 
transcurridos. 

Tenía esta señora, entre otras, una hija que se 
llamaba Pilar, madre de dos pequeñas niñas, qne, 
corao criaturas que eran, siempre estaban diapues- 
tas á jugar y hacer ruido, tanto más cuanto que por 
aquellos días les llegó de refuerzo un chico de una 
fatuilia de Mórida que también se hospedaba en la 
casa. Si se hubiera tratado solamente de las dos 
nietecitas, con unos cuantos pescozones hubiera 
estado arreglado todo , corao sucedía algunas veces; 
pero como habia que guardar consideraciones hacia 
► el pequeño huésped , de ahí se seguía el que en oier- 
I tos momentos, sobre todo de noche, echaran mano 
al recurso de contarles cuentos, como medio el más 
& propósito para entretenerlos y que se estuviesen 
callados. 

Y aquí fué ella. Lo miamo fué percatarme de 
que se trataba de cuentos, que alU me tieueu usté- 



des convertiáo en uno de tantos niños , escuchauflo 1 
los cuentos que transcribía á mi cartera, no sin su-J 
frir las burlas de mis compañeros de hoapedaje, en- 1 
tre los cuales se hallaban tres preciosas emeriten- 
868, qae no eran las que menos se Ijurlaban, aun- 
que por su parte contribuyeron también después á 
aumentar mi colección de Juegos infantiles de Ex- 1 
tremodura , ya publicados en los tomos H y III cíe I 
esta Biblioteca, (Madrid, 1884), En la relación de j 
estos cuentos alternaba la señora Librada, de quien i 
recogí los AeEl herrero Áranda , Elpastor, Elpor- 
tuguéa y todos los que llevan la procedencia de 
Alange, con la inicial A., y bu hija Francisca Or- 
tiz, que me contó los de El rey Potrito, El sapito, 
El pajarito , La serpiente , La fior del Cantueso, La i 
Ágata y todos cuantos llevan al pie la letra F. 

Estas fueron las primeras vetas de la mina, pues 
el verdadero filón lo hallé luego en la más pequeña 
délas hijas, llamada Juana Ortiz, la cual, según 
me decía gráficamente su hermana, sah'ta más cuen- 
tos que el demonio. Pero como resultaba que Juana 
vivía fuera de casa y yo no podía ir á la suya por 
impedírmelo mi ocupación de enfermero, de ahí 
que BóIo de noche cuando ella venía solia contar 
algunos; con un par de ellos, por ser larguitos, lo- 
graba invertir casi siempre toda la velada. Aun asi, 
pude recogerle La piedra de mármol. El m/igico Pa- 
lernio. La torre en el aire. El pcx Esphi, Hierro, 



plowio s acero , El ci^otxtrdlado, LaeMetay 
machos que Derui 1> tnieial J, ; con) 
más sa umido. Anboño Coibiebo, La I 
del mundo, om Tuimiite de La ehof* j i 
más. Aanqae p«sé mili veinte dias , no poc 
geilos todos, pDP3 segÓD me ^o, saiÍM ob 
dios, entre éíloa La wtarapiTa áéí wutndo, 
compadres. El peral de oro y Las I 
plata; los qae con gr&a sentimiento oo { 
críbii entonces por Ulta. m&teñsl de ben 
qae no pierdo la esperanza de agregarlos á e 
lección. 

£stas tradiciones pi^alares son de ana t 
e^talisima para los estadios folklórícos. é ú 
ta mocho recogerlas. Ko seré yo ciertamente ti 
trate de analizar y explicar los elementos i 
mos qae para la ciencia encierran en st n 
da ona de estas producciones, en las cnaks e 
inspirado más de cuatro obras literarias g 
dado á los autores la ioiportalidod. Y no los e 
porqae considero la tarea saperior á mis faei 
temeha al hacerlo verme envuelto en ona t 
cnyas apretadas mallas no podrid evadirme, 
más, cnanto qae ya bombre-s científicos \ 
petentes se han ocnpado en ello. Basta ci 
las preciosas colecciones de cuentos qne han j 
cado hombres tan eminentes como Braga 
y Silno Romero en Portngal y Brasil; 
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EoUand, Sebillot, Puymaigre y Perrault, en Fran- 
cia; Pitre, Gubernatis, Corazzini y Prato en Italia, 
y otros muchos escritores, no menos ilustres, en In- 
glaterra, Alemania, Bélgica y Noruega. 

Sobre el interés con que se miran estos cuentos 
y la necesidad que hay de recogerlos, dice Coelho 
en la introducción de su obra Contos populares por- 
tuguezes, pp. VII y VIH (Lisboa, 1879), lo si- 
guiente : 

«Con esta colección , que será seguida brevemen- 
te, como esperamos, de la publicación de los otros 
cuentos que tenemos reunidos , queda realizado un 
deseo há mucho tiempo expresado por los hombres 
que conocen el valor de estas cosas. Portugal deja 
de ser una excepción con relación al interés que 
en los otros países latinos se va desenvolviendo 
por los cuentos populares, en virtud de un movi- 
miento nacido en Alemania con la publicación de 
los Kinder-und Hausmürchen por los hermanos 
Grimm (1812-1814), comunicado á los países escan- 
dinavos, á Busia, Inglaterra, y más tarde á Italia 
y Francia. Iniciado en la península por Milá y 
Fontanals (1853), á cuyo lado se debe citar el nom- 
bre de la dama que escribió bajo el pseudónimo de 
Fernán Caballero, continuado en Cataluña por 
Maspons j Labros, urge que ese movimiento se 
propague rápidamente á todas las provincias de 
Portugal y de España, antes que el periódico, lle- 

TCOiO X 2 



[ vado á todas partes por el camino de hierro, couclu. 
ya la obra de desapaiición que amenaza estas tra- 
diciones ; nos daremos por pagados de nueeti-o tra- 
bajo, B¡ Gontribnimoa con nuestro ejemplo para 
salvar lo que aún resta de ellas, 

itMas se dice; ¿No merecen los cuiíntoa popula- 
res el desprecio á que han estado condenados? ¿No 
Bon ridiculas invenciones , buenas sólo para diver- 
tir á la gente ruda, que no tiene cosa mejor con 
que alimentar su espíritu y su ociosidad? Estamos 
ciertos que mucha gente, seria y grave, que profe- 
sa esta opinión , se pasmará de que haya quien gas- 
te su tiempo en tales cosas ; mas algunas personas 
habrá también que quieran aprender y para esos 
escribimos las observaciones que siguen, y que no 
BOU necesarias á los que están al corriente de la 
ciencia, » 

Sobre la inñuencia que estas producciones pue- 
den tener en la reconstitución de la Historia, y los 
gérmenes que en ellas se encuentran de las edades 
pasadas, dice el Sr, D. Teóphilo Braga en el prólo- 
go de BU obra. Cantos tradicionaes do pove portu- 
gués, p. VI. (Porto): 

«Así, por los usos populares, por las costumbres 
locales, por locuciones repetidas automáticamente, 
por los modismos, cuentos infantiles y hábitos do- 
mésticos, pudo Jacobo Grimm reconstruir el siste- 
ma religioso de la antigua raza germánica, diggre- 



gado bajo la cuitara romana y por la asimilación ca- 
tólica. Con la intuición del genio creador , empezó^ 
tíacobo Grimoi la iuTestigoción de los caentos po4^ 
pulares en los varios estados de Alemania, en el co- 
mienzo de este siglo, caando esta forma tradicio- 
nal , desnatnralizada por las divagaciones literarias, 
parecía condenada á perderse por la trausmiaiñn 

R~ al ¡ncanSGÍecte.t 

Y más adelante (págs. XVII y XVDIJ dice: 
ilja importancia de este problema íaé compren-^ 
|ía en toda Europa y sucesivamente se fueron pu- 
lpando colecciones de cuentos populares de los 
Éblos eslavos y de las razas amarillas, de los pne- 
iFiOB latinos y germánicos y basta de las poblacío-. 
nes salvajes del África. Los trabajos de Teodoroj 
Benfey sobre el Pantchatautra de la India, ayn-S 
daron poderosamente á restablecer la cadena tra- 
dicional entre el Oriente y Europa, así como los 
trabajos de Silvestre de Sacy vinieron á esclarecer 
la acción directa de la transmisión de los árabes; 
los estudias y análisis sobre las Fábulas de Esopo 
restablecieron la continuidad de las tradiciones gre- -i 
co-romanas , que Kobert acentuó , calcó sobre loa^ 
cantos de los trovadores franceses, y por 1: 
tigación de las fuentes del Decameron de Boi 
se 6jó ese fondo de persistencia literaria de las tra- 
dioiones novelísticas que se encuentra en los Exem- 



desde el Gssxi. Bú]u*rasc7r baeta los coT^lístaa 
caito» del renmeÍBiSsito ai Itatia.> 

Despoéa de las «ikiázadas opímones tnnscritas, 
faolganan en este bab^ cmuitsB mmpfisciones qui- 
sien hacer por mí cuenta. 

T cn&ndo por lodas partea se aprestao los eam- 

peoDea de loe estadios folklóricos á sportar sa con- 

tJngeote para la gigante empresa de reconstmir 

bajo un naevo plan la histona de la bamanidad, 

¿seremos nosotros ana excepción en este certamen 

eieotíGco, coiitaodo, como contamos, con nno de 

loe mejores arsenales de esta clase de producciones, 

merced ul carácter especial de uaestto paeb!o? Ma- 

oboB SOU( como ya be dicho, las colecciones de 

caentoft publicados en distintas naciones de Enro- 

pa, raientran en España, hasta boy, que sepamos, 

A cxcepciftn de la preciosa colección Lo Rondallay- 

re, dol 8r. Maspons y Labros, en Cataluña , y unas 

I tres doccnan do cuentos nudaluces publicarlos por 

I Fúlii&n Caballero en los tomos VIII y XL de sus 

[ (^uenloa, oracíonen, adivinanzas, poesías populares, 

i etoétora, etc. (Lcipaig, 1874 y 1878), no se ha dado 

[ A la OBtiiiupa ninguna otra. Nuestro querido amigo 

r ■! Br. V. Antotiin Machado y Alvarez ha empezado 

A publicar buco poco uuacolección que promete ser 

muy intorosanto, & juzgar por loa contenidos en 

til primm' tomo de oata misma Biblioteca. 

Ln pi'csi'iitií colección constará de cuatro ó cinco 



tomos de á 300 páginas. Los tomos I y II están dedi- 
cados exclnsivamente á los cnentos que el pueblo 
denomina de encantamento, y los otros á los de adi- 
vinanzas, supersticiones^animales, chascarrillos, etc. 

No era ciertamente mi ánimo el haber ocupado 
la atención del lector: el Sr. Machado, con cariño- 
sa solicitud , me había ofrecido escribir un prólogo, 
ofrecimiento que acepté reconocido, pero causas 
ajenas á la voluntad de mi amigo le han impedido 
cumplir aquella promesa, que ha sustituido con la 
no menos halagüeña para mi de escribir un Post- 
scriptum, que irá al final de esta obra. 

Hespecto á la originalidad de las producciones 
contenidas en ella, creo no estará de más advertir 
que, por el carácter especial de la vida de los na- 
rradores, las considero genuínamente tradicionales. 

Bien se me alcanza que la colección que hoy 
ofrezco al público vendrá á ser en el vasto campo 
folklórico, lo que un grano de arena en el desierto; 
pero consuélame el pensar que somos muchos los 
españoles, y si á grano cabemos, tenga yo al me- 
nos la satisfacción de haber aportado el mío, que 
ya que sea de los más pequeños, al menos no sea 
de los últimos. Contribuya, pues, cada uno con 
el suyo, en relación con sus fuerzas, y habremos 
llegado á formar la montaña. 

El Colector. 

Sevilla , 1885. 



PRIMERA PARTE 



CUENTOS DE ENCANTAMENTO 



LA PALOMITA 



Pues señor , que estos eran tres hermanos , una hembra y 
dos varones , que vivían en el campo solos en una casa que 
tenían. La hermana era muy bonita. Un día pasó por allí el 
rey, que iba de caza, y entró á descansar en aquella caí?a ; y al 
ver á aquella joven tan guapa, se enamoró tanto de ella, que 
se la llevó á su palacio para casarse. Ya que iban llegando á 
la ciudad, como los vestidos de ella eran al fin los de una 
pobre y él era un rey, no quería que entrase así en la corte, 
y determinó que la joven se quedase allí junto á una fuente, 
mientras él iba á palacio por un coche y ropa para que en- 
trase eomo era debido. La joven no quería quedarse, temien- 
do que el rey se olvidase de ella, pero el rey le aseguró que 
volvería en seguida , y que para que nadie le hiciese daño que 
se subiese en un árbol que había al pie 4^ la fuente. Se su- 
bió la joven y el rey se fué por el coche y la ropa. 

Estaba la niña en el árbol , y como las ramas avanzaban y 
cubrían la fuente, se retrataban en el agua lo mismo la jo- 
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aoH qtie \toy paa>^^^^| 



—No, aciíora. que tengo dos hermanos q 
por aquí para ir á mi boda. 

So puso la negra i peinarla, y cuando estaba más desoul- 
bda, le o1;itó en k oabcüa un alfiler y so volvió paloma, 
a ¿ Tobir por Ioh campos. 
La negra entonces vi'i venir dos cabaUeroa jóvenes y le 
preguntaron si había visto una joven de estas 7 estas sefias 
t que iba con un caballero joven. Ella comprendió que eran los 
hermanos, y para que no pu.dicran descubrirla, los convíitiú 
«n bueyes. 

Luego se subió al árbo!, y á poco vió venir al príncipe 
oon la comitiva que venían por la ni&a. Bajó la negra; pero 
al verla el príncipe, le dijo; ^ 

— Tá no eres la que yo deja aquí: aquella era blanca y tá 

— Soy yo misma, — dijo la negra — pero oomo me haa te- 
nido aqui tres días, el sol ba tostado mi cutis. 

Al príncipe no ío sentó bien el cambio; pero, como había 
3ado su palabra, subió al coche con la negra y al llegar á pa- 
3 casó con ella. La negra hizo que ae llevaran loa bno- 



!■ yes para que acarreara^ 

Al día siguiente aparecí 
I palomita blanca como la 
dijo al jardinero: 

— Jardinerito del rey, 
mora? 



ierra y piedra, 

loa jardines del palacio ana 
y parándose en un árbol, le 



j le V 
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— Dormir infora , dormir infora, 

— Y los bueyes, ¿qué acarrean? 

— Calicanto, calicanto. 

— ¡ Ay de mí , que me quebranto ! 

Y echando á volar, desapareció de la vista del jardinero. 

Al otro día sucedió lo mismo , y el jardinero se lo contó al 
rey y éste le encargó que llenase de liria el árbol donde se 
paraba la paloma. Así lo hizo , y cuando al día siguiente vino 
la paloma, volvió á preguntarle: 

— Jardinerito del rey, ¿cómo le va al rey con la negra 
mora? 

— Dormir infora, dormir infora, 

— Y los bueyes, ¿qué acarrean? 

— Calicanto, calicanto. 

— ¡Ay de mí, que me quebranto! 

Fué á echar á volar y se quedó pegada al árbol. Entonces 
subió el jardinero y la cogió llevándosela al rey. 

Este estaba tan contento con ella que no la dejaba un ins- 
tante, y hacía que comiera con ellos en la mesa; pero la 
negra no la podía ver, y siempre estaba aconsejándole que 
la matase, porque cuando estaba en la mesa, comía en el 
plato del rey y se ensuciaba en el de la negra; pero el rey no 
la hacía caso. 

Un día se puso el rey á acariciarla , y pasándole los dedos 
por la cabeza , encontró un bulto. Le desvió las plumas y vio 
el alfiler. 



.**1T»Í 
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VARIANTE 



PEKIQUITO Y MARIQUITA 

Pues señor, que éste era un padre que tenía dos hijos, 
una hembra que se llamaba Mariquita y un varón que se lla- 
maba Periquito. Frente á su casa vivía una viuda que tenía 
una hija tan fea, como bonita era Mariquita. Como el vecino 
era también viudo y estaban ricos, la viuda estaba siempre 
acariciando á Mariquita y le decía que si su padre quisiera 
casarse con ella, lo pasarían muy bien porque los cuidaría 
mucho. La niña se lo decía á su padre , pero él se hacía el 
sordo. 

Un día, tanto le dijo la hija, que apurado el padre, que 
la quería mucho y no quería disgustarla , le dijo : 

— Yo me casaré con la vecina, cuando lluevan buñuelos. 

Al otra día, cuando Mariquita salió á la calle, la viuda la 
hizo entrar y le preguntó qué había dicho su padre. 

— Me ha dicho , — contestó Mariquita, que se casará con 
usted , cuando lluevan buñuelos. 

La viuda comprendió la negativa, pero no se desanimó 
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I, sino que aquella noche, i]c»|ia£9 que todos se ttcos- 
e puso it hacer biutueloa ha^ta por U ntaBana y llenó 
toda la calle, así que cuando se lovantú Mariquita y vio la 
oalle, eutró para adentro diciendo ; 

—Padre, asómese V. veri oomo está la eallc^ han llovido 
biiÜaeloH y va y. á tener quo casarse con la vecina. 

El padre se asomó á la calle y al ver los buñueloa , eom- 
kprendíó la treta y le dijo á su hija: 

leno, ya me casaré, pero todavía eres chica y te tra- 
P^ tara mal, a^í que llegues & la cantarera (1), entonces me 
Clisaré. 

Cuando la viuda supo esto, aconsejó i Mariquita lo qtie 

I labia de hacer y ésta, al día siguiente cuando su padre se 

levantó, puao una silla juntedla eantai'era y, subiéndose en 

ella y tocando con la mano los cántaros, le dijo á, su padre: 

—Padre, ya llego i la cantarera, cdsate con la vecina. 

—Bueno,— dijo el padi-e, — te has empefiado en que me 

caso y te voy á dar gusto, pero ya verá^ ooiuo ia que sale 

lo crea ti!, porque boy todos loa mimoa son para tf, 

. .pera después de casados, serán para su hija. 

— |AyI no aoílor,— oonteató Mariquita. — que la voüinn es 
muy buena y me (|uiere mucho, 

Puea aefior, que se casaron y al poco riempo como Mari- 



(1) Oa.nfarera, hueco hecho espreentoente en la pared i, 
- "• más de un metro del suelo, que sirve para ponerlos can- 
s del agua. 
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quita era muy buena y muy bonita , al contrario de la hija 
que era muy fea, todo el mundo la quería y la elogiaba, así 
que les tomó un odio á los dos hermanos, que no los podía 
ver y siempre los estaba maltratando , lo cual la valía mu- 
chas peloteras con el marido. 

Sucedió que el padre tuvo que hacer un viaje largo, y en- 
tonces , aprovechando la ocasión , cogió á los dos hermanos, 
los llevó á un monte y allí los dejó abandonados. Los pobres 
se llevaron toda la noche vagando por aquellos campos hasta 
que fué de día. Entonces vieron una fuente, y, como tenían 
sed, se acercaron á beber, pero una viejecita que estaba allí 
les preguntó : 

— ¿Dónde vais, niños? 

— Nos hemos perdido y buscamos el camino para nuestra 
casa, y como tenemos sed y hemos visto esta fuente, veni- 
mos á beber. 

— Pues mira , no bebáis de esta fuente por que esta agua 
convierte en gamo á todo el que la bebe. 

Se fué la vieja , y la niña no quiso beber, pero Periquito 
no hizo caso y bebió. Así que bebió, se convirtió en un ga- 
mito tan bonito , que era una pintura. La pobre Mariquita 
lloró si tenía que llorar al verse sola, pues no podía ya con- 
tar con su herinano para buscar el camino, y sentía que los 
cazadores fueran á matarlo creyéndole un gamo , así que no 
quería separarse de él. 

Pasó mucho tiempo y como por allí no había nadie , ella 
TOMO X 8 



se miintcnía de h"- fruUs que podía cogery ol gamito o 
yerba. Un día pasó por allí el hijo del rey que iba de c 
'er aquella jovcu tan bonita, se acercó á ella í le prc 
I tó qui^u era. iSÜa lo codIó su de^gtauia y el príuciiie se q 
} moró tanto de Mariquita que le dijo que ai quci-ía irse con' 
[ 6\, se caBaría con ella en cuanto llegaran d palacio. 

Dijo ella que bueno, y se llevó á Mariquita con su gamito, 
pero antes de llegar á palacio la llevó ¿ una fuente y le dijo 
qne lo aguardase allí , que iba pov un coche para llevársela. 
Se fu¿ el h^o del rey y ollu ao subió á un árbol mieutrus el 
gamito estaba por allí comiendo. 

A poco de estar all!, llegó d la fuente una negra á beber 
agua, pero al bajarse vio la cara de Mariquita que se refle- 
jaba entre las hojas del árbol. Eutoacea d^o: 
— I Ay que cara tan bonital 
Miró para arriba y vio á Mariquita, dioi^ndole : 
— Niña, ¡que despeinada te ha puesto el viento! ¿Quicrea 
que Buba i peinarte? 

Mariquita la dijo que bueno y la negra subió á peinarla. 
Le preguntó qué hacia allí subida y ella le contó lo que 
I le había pagado, diciéndole que aguardaba i que el hijo del 
I rey viniese por ella para casarse. Sutanoea la negra, aprove- 
I ohó la ocaBión do eatarliv peinando y le clavó un alfiler en ]a 
[ cabera, quedando al momento convertida en una paloma 
blanca y salió volando. 

Poco después, llegó el príncipe con una caiTijza y al llegar 



habfa dejado , pero la negra le aseguró que b¡, y, aunque con 
r^ugnaneiu, como k había dado su palabra, se la llev¿ i 
palacio y ae oasó con ella. La negra se había llevado consigo 
el gamito ; lo bacía acarrear piedruB para el jardín. 

A ios pocos día!* , estaba el jardinero del ley cuidando sus 
flores, cuando se apareció una paloma que le preguntó: 

— Jardiucrit') del rey, ¿cómo le tb al rey con la pulla 
mora? 

Bl jardinero ae quedó sorprendido, pero como la paloma 
repitió la pregunta, la contestó : 

— Muy bien, seUora. 

— ¿Y mi hermanito el gamito? 

— Acarreando piedra y calicanto. 
— ¡Triste do mi, que me quebrantol 

Y se fué la paloma. Al día signiente sucede lo mismo y 
entonces el jardinoro le cuenta ul liijo del re; lo que pasaba 
í el príncipe manda poner liria en el drbo! doude paraba h 
paloma. Así que llegó lii hora, vino la paloma y dijo; 

— Jardinerito del rey, ¿eómo le va al rey con la perla 
mora? 

— Muy bien, señora. 

— ¿Y mi hermanito el gamito? 

— Acarreando piedra y enlicauto. 

— ¡Triste de mí, que me quebranto! 

Vaá A Tokr, pero ae encontró pegada en la liña y el jar- 
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diuero poniendo uua escalera , la cogió y se la entregó al 
principo. 

Llovó la puloma á palacÍD y la negra asi que la vio , no 
quería n¡ verh y maadó que la inaUrna , pero como el prin- 
cipe tenía prohibido quo ae la hiciere daño, nadie se atrovía 
á toearla. Cuando estaban comiendo, la paloma se §ubía í la 
mesa y comía en el plato del principe al miamo tiempo que 
en el de la negra se enauciaba, lo cual hkáa, macha gracia 
al príncipe j hacia rabiar á la negra. Un día el hijo del rey 
, estaba aoaricíando á la paloma y al pasarle la mano por la 
cabesa sintió un bultito y al desviar las plumas , vio la ca- 
ía do un alülcr y lo sacó. En el momento, desapareció la 
paloma qaedando on bu lagar Manigüita <jue rei^obró sa for- 
ma anterior. Entonces dijo el rey: 

— Esta af que ea la joven que yo dejé en la fuente, ¿Qaión 
te convirtió en paloma"? 

Mariquita le contó entonces oomo cuando él se separó de 
ella se eubió en un árbol y al poco tiempo había llegado la 
negra, que se brindó d peinarla y estando peinándola le cla- 
vó aquel alfiler en la cabeza, convirtiéndola en paloma y 
quedándose la negra en sa lugar. 

El príncipe se puso tan contento y mandó prender i la - 
negra. Lnego le dijo ¿ Mariquita; 

— ¿Qué quieres que se haga con la negra? 

— Quioro,- — contestó Mariquita, — que la maten y de bu 
pellejo bagan un tambor, de lo^ huesos una silla y de la 
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grasa una untura para darle con ella á mi hermanito el ga- 
mito , para que recobre su forma de hombre. 

Así lo mandó hacer el hijo del rey y en cuanto le untaron 
al gamito con aquella untura, se volvió un joven muy guapo, 
el príncipe se casó con Mariquita y todos fueron muy felices. 
Y se acabó el cuento. 

A. (Zafra) 



NOTA 1.a 



Poseemos una versión de este cuento recogida en Llerena 
(Badajoz), que no insertamos por ser exactamente igual al 
de Za¿:a, o&eciendo tan sólo las siguientes ligeras variaQtes 
que siguen : 

Cuando el narrador llega al punto en que, verificado el cam- 
bio de la joven por la negra, llega el príncipe , éste dice : 

— ¡Jesús I ¡Y qué negra te has puesto! 

— A ver , — dice la negra — de andar por los campos estos. 
Y cuando la paloma acude al jardín del rey, que dice: 

— Jardín erito del rey , ¿ cómo le va al rey con la perla mora? 

— Muy bien, señora. 

En la primera versión que publicamos, hemos transcrito 
las palabras dormir infora , tal como suenan al oído y pro- 
nunciaba la cuentista , pero las consideramos una corrupción 
de las empleadas por otra narradora que nos lo contó hace 
muchos años, y que decía, gime y plora, gime y plora. 

Nuestro querido amigo D. Antonio Machado y Alvarez, en 
la Biblioteca de las tradiciones populares, tomo I, ha publi- 
cado otra versión de este cuento, titulada La negra y la 
tórtola, y fué recogida en Santa Juana, (Chile) por D. T. 
H. Moore, en la cual se ve su origen español. El mismo señor 
Machado hizo ya sobre este cuento un estudio comparativo 
bastante extenso , en uno de los números de la revista madri- 
leña La América del año 1881, si no nos engaña la memoria. 

Este mismo cuento, se encuentra también en Cataluña, 
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segfin el ilustrado escritor catalán Sr. Masponsy Labros, que 
nofi lo presenta en su preciosa colección Lo Bondallayre , ter- 
ebra serie, con el titulo de «La colomba blanca.i^ 

El ilustre escritor portugués, Sr. D, Theóphilo Braga, 
en su coleccción de Coritos tradicionaes do povo portuguez 
(Porto), trae un cuento señalado con el núm. 86 (tomo I, 
pág. 81) , titulado Bola -hola ^ recogido en la isla de San Mi- 
ffuol (Azores), que es exactamente iguala este, con la sola 
(liferencia de qno la joven protagonista estaba ya casada con el 
rey y tenía un hijo, cuando fué convertida en paloma. 



II 



LAS TEES NARANJAS DE UN SALTO 



Pues señor, esta era una vez una madre que tenía un 
hijo ya mozo. La madre quería que se casara el hijo , pero 
él no encontraba nada de su gusto entre las muchachas que 
había en el pueblo. Un día oyó hablar de una vieja hechice- 
ra y fué á verla y le dijo : 

— Mi madre quiere que me case , pero yo no encuentro 
ninguna mujer que me guste, y vengo á ver si V. sabe 
dónde se encuentra la mujer más hermosa del mundo. 

La vieja que todavía se le alegraban los ojos y vio que el 
joven era muy guapo, le dijo: 

— Yo sé dónde está esa mujer que tú buscas , y estoy se- 
gura que te gustará; pero antes tienes que hacer lo que yo 
te diga. Mira , vas á ir por ese camino alante , alante ( 1 ) , y 
preguntas por el palacio de las Tres Naranjas. Así que lo en- 
cuentres, entra en el jardín y verás un naranjo muy hermo- 
so que sólo tiene tres naranjas. Procura cogerlas de un salto, 



(1 ) Alante por adelante. 
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pero no te subas , porque entonces no saldrás. Asi que las 
cojas, me las traes, y yo te diré dónde está esa joven que 
tú buscas. 

Pues sefior, así fué; tomó el camino, y, andar, andar; al 
cabo do mucho tiempo divisó un palacio; se llegó á él y pidió 
si podían recogerlo por aquella noche. La que allí habitaba, 
que ora una joven, le dijo que dónde iba por aquellos sitios. 

— Vengo buscando el palacio de las Tres Naranjas. 

— Yo no sé donde está, — dijo ella, — pero mi padre, el 
Sol , vendrá pronto , y tal vez lo sepa. 

En esto , empezó á iluminarse el palacio , y á poco llegó 
el Sol con un calor que no podía resistirse. Así que entró, 
dijo: 

— ¡Hija! A carne humana me huele, si no me la das, 
te mato. 

— ¡ Ay ! , padre. Es un pobre joven que me ha preguntado 
por el palacio de las Tres Naranjas, y yo le he dicho que 
usted lo sabría. 

— Yo no conozco ese palacio, — dijo el Sol, — pero que 
vaya en cá mi hermana la luna, que esa quizá lo sepa. 

Volvió mi hombre á tomar el camino, y anda que anda, 
anda que anda, hasta que divisó otro palacio y se llegó á 
preguntar por el de las Tres Naranjas. Salió una joven y le 
dijo que no lo sabía, pero que entrara, que su madre, que 
era la Luna , no tardaba en llegar y quizá lo sabría. 

Entró el joven, y á poco empezó á clarearse la casa. 



j" 



DEL FOLK-LOBE 41 



-3kf_ 



hasta que se iluminó de modo que parecía de día. Era la 
luna que llegaba, y que al entrar le dijo á su hija: 

— A carne humana me huele, si no me la das, te mato. 

— Mire V. madre, — dijo la hija, — es un pobre joven que 
viene de parte de mi tío el Sol , á ver si V. sabe dónde está 
el palacio de las Tres Naranjas. 

— Yo no lo sé, — dijo la Luna, — pero que se llegue en 
cé ( 1 ) mi hermano el Aire Solana ( 2 ) , que como se entra 
por todas partes , es fácil que lo sepa. 

Salió el joven , y andar , andar ; ya que había andado mucho 
camino , divisó otro palacio , y llegándose á él preguntó por 
el palacio que buscaba; pero la joven que allí estaba le dijo 
que no lo sabía , que aguardase á que viniera su padre , que 
tal vez lo habría visto. 

A poco de estar allí, sintió un ruido espantoso y la casa 
empezó á temblar como si fuera á derribarse. En esto llegó 
el Aire Solana dando unos bramidos horrorosos y le dijo á 
BU hija : 

— A carne humana me huele, si no me la das, te mato. 

— |Ay I , padre, — dijo la hija, — es un pobrecito que viene 
de parte de mi tía la lana para que V. le diga si sabe dónde 
está el palacio de las Tres Naranjas. 

— Sí lo sé, — repuso el Aire; — que atraviese ese monte 



( 1 ) Cá, por casa. 

(2) Aire de levante. Es el más temible en Extremadura. 
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t ijue ac ve ahí enfrente , y al ofro lado esti el polaeii 
[ hnnn. 

'A joven, une no ae hnlljiba &Ili muy bien, por el i 
l«luehao{a, le fu1t¿ tiempo para salir, y anda que te and^ 
f atravefió aquel monte y ee encontró con un palacio Diny)! 
a io había visto nunca. Como laa paef 
f extaban abiertas y no veía í nadie, se entró como Pedrov 
1 trasqiiüao poú/lesia , y allá ae metió eD'l 
I siAgnfGco jarJin donde había toda claao de árboles, j 
■ ello» muchos naranjos cargados de naranjas, así que n 
■«uál coger. Por fin , dandovtteltas,W(ío(l) uno que sólo t( 
P un ramo do tres naranjas , y dijo para sf ; — Este ha de ai 
¡záal dio un salto muy grande, y cogió el ramo ente 
Halló i escape del palacio, temeroso do que viniera algt 
Á quitárselas. 

Puee neñor , que mí hombre empozó & desandar lo aiiij 
fio, y ya que iba en el medio del camino, le dio hambr6j| 

5 llevaba comida ninguna, ¿qué hizo? faé y i 
^-nna naranja. 

Apenas la partió , cuando ae le presentó una moza, [ 
¡na moza) y le dijo; 
— ¿Me daa pan? 
— No tengo, — contestó é\. 
— Pues me vuelvo i mi naranjita y me voy 4 mi albo ( Sl 



(1) Fiáo.porvió. 

(2) JZ6ü,porlirbo]. 
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Y cerrándose la naranja, se desapareció. 

Pues señor, aunque el pobre tenía mucha hambre , no se 
atrevió á partir otra hasta no encontrar algo que comer , por 
temor de que sucediese lo mismo, así que en la primera 
choza de pastores que encontró les pidió un poco de pan. 
Se lo dieron y siguió su camino hasta estar lejos de la cho- 
za. Entonces se sentó y partió otra naranja. 

Así que la abrió , salió una moza más bonita aún que la 
otra, y le dijo: 

— ¿Me das pan? 

— Aquí lo tienes, — contestó él. 

— ¿Y agua? 

— No tengo. 

— Pues me vuelvo á mi naranjita y me voy á mi albo. 

Y metiéndose en la naranja desapareció , quedándose con 
una sola naranja; así que lo que hizo fué guardarse el pan, 
y se propuso no comerlo hasta no encontrar agua. Siguió 
andando, andando, hasta que llegó á encontrar una fuente 
en un repecho del camino. Entonces se sentó, sacó su pan, 
y cogiendo la última naranja que le quedaba, fué y la partió. 
Salió una moza que daba gloria verla : si bonitas eran las 
otras, más bonita era ésta; así que el joven se quedó embo- 
bao mirándola, hasta que ella le dijo : 

— ¿Me das pan? 

. — Aquí lo tienes, — contestó él. 

— ¿Me das agua? 
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— Sí,— le dijo él ofreciéndoíela. 

_Pacs conmigo s^rás feliz, -dijo eUa,_y se bebió 
el agua. 

Así que comieron, se pusieron los dos en camino y él ib» 
quo no cabía en sí de gozo. Andar, andar, hasta que ya di- 
visaron el pueblo, y como á causa del camino iban muy es- 
tropeados, él no quiso que ella entrase de aquel modo 
acercándose á una fuente donde había un albo muy grande 
le dijo : 

— Mira, yo no quiero que entres de esa manera en el 
pueblo y voy á mi casa por un coche para llevarte. Mientras 
tanto súbete en el albo y me esperas hasta que yo vuelva. 

Pues señor, se subió ella en el albo, y como las ramas 
caían encima de la fuente , se veía ella sobre el agua. Entre 
tanto á\ se fué por el coche y al poco tiempo llegó á la fuen- 
te una negrita por un cántaro de agua. Al ir á llenarlo vio 
la cura de la que estaba en el albo , y creyendo que era la 
suya, dijo: 

— Yo nega y tu banca, (1) romperé mi cantarito y me 
iré á mi casa. 

Y, ¡tras! le dio un trastazo al cántaro y lo hizo añicos. 
So fué, y volvió á poco con otro cántaro é hizo lo mismo. 
Vino otra vez y traía un cántaro de lata que le habría dado 
su ama para (¿uc no lo rompiera como los otros. Se asomó á 

( 1 ) Nega y bancas por negra y blanca. 
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la ñiente , y como se veía siempre la cara de la que estaba 
arriba, dijo: 

— Tu nega y yo banca ^ romperé mi cantarito y me iré á 
mi casa. 

Y, I tras, tras! ¡tras, tras! porrazos van y porrazos vie- 
nen , y como el cántaro era de lata , se hollaba pero no. se 
rompía. Por fin , tan atareada estaba la pobre negra en su 
faena, que la del albo soltó una carcajá, y la negra al oírla 
miró pá'rriba y vio á aquella joven tan bonita, y dijo : 

— ¡ Ay, qué niña tan bonita! ¿Quieres que suba á espul- 
garte? 

— No señora, que yo bajaré, — dijo. ella. 
— No, — contestó la negra, — yo subiré. 

Subió al albo y se puso á espulgarla, y cuando ella estaba 
descuidada, sacó un alfiler de á ochavo y se lo clavó en la 
cabeza. La joven dio un grito y se volvió una paloma blanca 
muy bonita. 

La negra se bajó, y cogiendo su cántaro se fué á su casa. 
Al poco tiempo llegó el joven con el coche , y por más que 
bascaba, no encontraba la joven por ninguna parte. Se puso 
tan disgustado y se arrepentía de haberla dejado allí sola, 
pero como ya no tenía remedio, dispuso volverse á casa, y 
como en el albo vio aquella palomita tan linda y no huía , la 
cogió y se la llevó á su casa, contándole á la madre lo que 
le había pasado. 

Tanto á la madre como al hijo les gustó tanto la palomita, 
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e no sabiiin donde ponerla y audaba par donde quería,'] 
Plnadre, sobre todo, siempre In tenia en la fuldaacarícñi 
I la. Un día reparó que la paloma no hacía mis que i 

cabeza con la patita, y ctitonees, creyendo que t 
I elgda piojillo, se puao á espulgarla y le vido el alfiler. 

— |Ay! pobre animalíto, — dijo, — ¿quián le babri 8 
^-Tado este alHlcr? 

Llamó al hijo para que lo riera , y ao lo arrancaron. ] 

¡uidti se volvió una moM, que[yál; vamos, como qu 

Kella. Entonces el hijo la dio nn abrazo y le dijo á sa n 

— Madre, esta es la joven que yo había dejado en e! 

La madre la abrazó también, y uno y otra le pregunta 
I oómo era que ae había convertido en paloma. Ella lea o 
[i todo lo que le había pasada en la fuente, y mandaron I 
I <^ar á la negra que era una hechicera y lo había hecho g 
I envidia; la mataron, y ellos no caiaron luego, y fueron f! 
LceB por toda su vida. 

J. (Alanqe) 



NOTA 2.^ 

Este cuento no ea si 
la con otros detalle b b! 
encuentra en otras partes 

te igualas á la una y á la otra. JUi mismo Ur. iSraga trae en an 
colección, y recogida en la isla de San Miguel, una versión 
titulada Aa noces (tomo I, pág, 106) , que es esactanaente lo 
mismo; y en el mismo tomo (pág. 108}, presenta otra, reco- 
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gida en Porto , igual en un todo al número II de esta colec- 
ción , con sencillas variantes en los detalles , titulada , As 
trez cidras do amor. 

El Sr. D. Silvio Romero , profesor del colegio de Pedro II, 
en Eio Janeiro , ha publicado recientemente una colección de 
Cantos popular ez do Brazil (Lisboa, 1885), que contie- 
ne 42 cuentos brasileños de procedencia europea, 19 de origen 
africano y 7 mitos, ó fábulas de origen tupi. Entre los pri- 
meros, y señalado con el número XIV, trae uno titulado 
A moura torta , que es igual á la versión 'extremeña en que 
me ocupo. . 



III 



EL MÁGICO PALEIOIO 



Pues señor, esta vez era una reina que tenía un hijo que 
era muy vicioso y todo lo jugaba. Un día jugó todas sus jo- 
yas y sus posesiones , y todo lo perdió, por lo que se salió al 
campo descMperado. Había oído decir que el Mágico Palermo, 
era inmensamente rico y que además, como era mágico, podía 
todo cuanto quería. El príncipe , no quedándole otro recurso, 
salió á la aventura á buscarlo, pues no sabía donde habitaba, 
pero cuando menos lo esperaba se le presentó el mágico : 

— Sé que me buscas, — le dijo, — ¿qué me quieres? 

— Busco á V. por que he jugado cuanto tenía y lo he per- 
dido, y quisiera que V. me diera los medios para recuperarlo. 

— Bueno, voy á darte una talega, con la cual ganarás todo 
cuanto juegues, pero ha de ser con la condición de que den- 
tro de un año, en tal fecha y á tal hora, has de pagarme lo 
que te doy en mi misma casa, que está de agitas allá, y te 
has de casar con una de mis hijas. 

— Convenido, — dijo el príncipe, — así lo haré. 

Cogió la talega, se puso á jugar, y, no solo recobró lo per- 
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dido sino qne ga&iba coKvto jmfAm, par lo ^«t 

■toicn quisiera jogsr eos A. 

PasO el ifio j «pLerieado csnpGr m laUn tt fU <& bat- 
ea del Mdgico Pai^no. 8e psso es eaaño 7, aadÉr, mi», 
hasta que Il^ó á un palacia. 6aS¿ itaa ñi^ f la ¡fKfnlá 

á sabía dóode se eocontnba el palacio dd Xá^eo lUenM. 

— Yo no lo he oído nombnr tax toda mi TÍdi, — ^j»la 
Ti«ja , — pero Bgoárdese V. qoe este «s el pabck» de tas ares 
menores y tal ves algona sepa dónd» existe. 

Se quedó alli aquella noche 7 oonfonne iban Qegando to- 
dae Us aves, la vieja les iba pregnotando si sabiaa dÓode 
viria el Mágico Palermo, pero niugana ropo darle raióo. 

— Pues ya lo oye V., — dijo la vieja, — ninguna lo sabe, 
llagúese V. al p&lacio de las aves mayores, que esas como 
andao más que éstas, poede que lo hayan visto. 

Se fué el príncipe y, anda que andará*, hasta que por fin 
(Uvisd (lita palacio que era, el de las aves mayores. Así que 
\\eg6 vino una vieja á preguntarle qué ne le ofrecía. 

— Yo üoDora, vengo buscando el palacio del Mágico Pa- 
lenuo y desearía que V. me lo dijese si lo sabe. 

— Yo no lo sé, — dijo la vieja, ^pero entre V. que aquí 
duermen todas tas aves mayores y puodo que alguna lo haya 
visto. 

Fueron entrando las avcH á recogerse y la vieja les iba. 
preguntando, pero todas decían que no lo sahian. Por ilu 
llegó el águila y la vieja la dijo : 
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— Mira, ahí hay nn joven que viene buscando el palacio 
del Mágico Palermo y quisiera saber si tú , que tanto andas 
le has llegado á ver. 

— Sí, — dijo el águila, — sé donde se encuentra, pero no 
le es fácil el ir, por que está de aguas aÜá, y él no puede 
hacer ese viaje. 

— ¿Y tú no podías llevarlo? 

— Yo, si tú te empeñas lo llevaré; pero es necesario que 
mate su caballo y un carnero y cada vez que yo le pida de 
comer que me dé un cuarto de carne , porque si yo me de- 
bilito en el camino , los dos caeremos al mar y como la dis- 
tancia es muy larga no sé si tendré bastante. Si esto le con- 
viene que esté dispuesto para mañana por la mañana. 

La vieja le contó al príncipe lo que le había dicho el águila 
y él, que lo que deseaba era llegar al palacio del Mágico, 
mató el caballo y un carnero y se dispuso para el viaje. 

Así que amaneció echó el caballo y el carnero sobre el 
águila y subiéndose él luego, se remontó el águila á los aires 
y empezó á volar con alguna pausa por el mucho peso que 
llevaba. Cuando ya llevaban pasado algún tiempo , el águila 
graznó y volvió el pico y el príncipe le dio un cuarto del 
caballo. Al poco tiempo tuvo que darle otro y así sucesiva^ 
mente le fué echando los otros dos y los cuatro del carnero 
y todavía no se veía más que agua. Ya se había acabado la 
carne cuando el águila volvió á graznar y entonces él le dyo: 
— Pica de mi muslo, que ya no tengo. 



En esto ae vio tierra f et águila , aiuque se aontia maj 
débil, liiío un esfiíerao y pasando la mnr lo depositó en tie- 
rra diciéndole : 

— Si tardamos nn poco de tiempo más en llegar, caemos 
>] agua porque ya cataba rendida. ¿Ves aquel edificio que 
Be ve á lo lejos? Pues aquel es el palacio que buscas, en 
Iquier apuro que te veas dice»: sjVálgBTiio el águilal» j 
e Balraré. 
I echsndo S volar iJesapareeió de aquel sitial. 

ó el príneipo al palacio y, apenas entró, salió e! Mágion 
Bjibirlo. 
f-Vengo i pagarle á T. la talega que me emprestó, par» 

a que yo cumplo mi palabra, — le dijo el príncipe. 
^Bien, — contestó el Mágico, — tarobieu á mí me gust 
iplir las mías, te ofreei que te caaarlaíi con una de mi 
hijas , pero antes , e? necesario que sufras nlgunas pruebas i 
qae voy á someterte. Aeíreate í esta ventana. ¿Qué es lo 
qne ves? 

— Cielo, agua y monte. 

— Pues bien, es necesario que on veinticuatro lioras, que- 
de ese monto arrancado, arado, sembrado, y que del trigo i 
B lecojas me tengas un bollíto caliente para tomar el ' I 

cómo voy yo i, bacer tan taF< cosas en veinticuatro boras? i 
ina mis. Si para maOana no lo tienes lie- 
tu vida es mía. 





btes! , — <^a pna ■ el |aÍB- 



s qos le (Iqo : 
— T« 907 b liq» BMamr d*l Xá^ra IMenu j 
eODtpDrte b polafaa qw (e <liá d igaS» qoe «tlieikeá ■■ 
úréenea. SG padre, ennpKnde ifae eotiv ns tna bijas m 
i dígíniM íaúj cama no quiere qw yo me vaya, tnU de 
ponerte (li£«ii]i»ilea psn i[iie, no podieiida TcneerlaSv rama- 
dea i 1a pronieM qae te tiene hecha; pent no tengas enidftdo 
que jro vendré siempre en tu ;LjiiiIa. ¿Qoé ea lo que te ha 
envido h07 ? 

—Quiere qoe en reíaticiuitro horas, are y siembre eae 
monte y qnc le tenga nn bollo cocido para lomar el choooJate. 
■^Bien; puett no tengas pena^, acnesiase i dormir que yo 
Citidard de ine tiido esc^ becbo. 

Así fa6 , «e acosté y cuando ee levantó por la mafiana, rió 
I todo el mniitc courertitlo en rastrojo y á la hija del Má^co 
qnc le entregó un bollo caliente envaelto on una servilleta, 
I diciéndole : 

^TitmB, nóvalo el pao i mí padre, pero cuidado, i[ue no 
[< le dlgiM nunca que yo be venidn á ayudarte. 

Coifió ol príncipe el bollo y ae lo llevó al Mágico, que 
aaf que lo vió xe asomó i La ventana y como viera el rastrojo 
le preguntó i^uó uitmo liabia liccbo aquello. 

—Kk'} para inl es muy filcil,— dijo el príncipe. 
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— Bueno, pues ahora tienes que suirir otia prueba, — Y 
üeTindolo i Ua cuadriu le ensefió un caballo mny liermoso 
que allí había, diciéndole: 

— Es preciso que domea mafiana ese caballo, pero te ui- 
ñerto que es muy indómito j que el menor descaído puede 
costarte la vida. 

Kl principe le dijo que bueno, que se baria, y saliéndose 
mpo Itamá al ágoila y se le aparedó la bija del Mágico, 
í-¿Qué me quieres? 
Qae tu padre me ha mandacto que dome un caballo que 
B en la cuadra , adWrtidndome que es muy indómito. 
^Baeno; pues mira, mañana sacas el caballo que ya es- 
a arreos puestos, pero no te montea; lo llevas al 
) y preparas una buena vara que no se rompa. Ten 
mte que el caballo es mi padre, la silla mi madre, lofi 
B hermanaa y la brida soy yo. Así, cuando estéa 
d campo, empiezas á palos con el caballo, la silla y loa 
me, pero cuida de no dar en la brida, que entonces me 



a seGor, que asi como se lo había dicho, así lo biio. 
Kla maflana sacó el caballo al campo y con un vendo 
IQeTaba á prerención, le armó una de palos qne le cru- 
rIos huesos. El caballo se encabritaba, pero él, palo y 
Epalo al caballo, á la silla y á. los esti-ibos, hasta que e] 

se rindió. Se faé al pnlacio y lo primero que tÍó | 

1 Mdgico, Á BU mujer y & las dos hijas mayores que 
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E\ prinoipe uo se atrevíiiá liacerlo, peto tantas segurida- 
des le dio Luisa qae al ñn lo hizo como ella le h&bia áicho. 
Después de matarla, cort¿ el cuerpo en pedazos y lo echó I 
al luar, pero en la seirilleta se quedó pegnclo uu pedas 
carne que se cayó al suelo. Al poco rato empezó el agua á 
Icvantai espuma y cd seguida salió Luisa con el ^laillo qne 
entregó al príncipe, pero en la njano izquierda la faltaba ol 
dedo pequeño. 

— ¿Lo ves?, — le dijo, — no has tenido cuidado y me falta \ 
este dedo, y si mi padre lo ve, va á conocer «lue yo te he 
ayudado i vencerla 

Bt prtúcipe se fué con su anillo y se lo entregó al Mágico 
que al verlo, dijo para sí: 

— Aquí tiene que andar por fuerza mi hija Luisa. 

Cuando llegaron las tres, el padre las estuvo exanúnando 
y canto TÍO que la chica tenía puesto nn pañuelo en una ma- 
no le dijo que qu¿ tenia. 

— No es nada, — contestó ella, — es que ine luce una cor 
tadura, pero esto se quita en seguida. 

Pero el padre no se dejó engañar y dijo para sí : 

— Ya sabia yo que mi hija andaba en todo esto; pero me 
la han de pagar. 

Entonces, oomo no podía dejar de cumplir lo ofrecido, le 
dijo al príncipe: 

— Has hecho todo lo que te he exigido , ahora me toca á 
¡(«omplirte mi palabra y te voy i dar & elegir una < 
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híju, pero k elección baa do hauerU < 
dsdoa. 

El Joven ao rió rauj' apurado con el capricho del J> 
pero vio á Luisa que le enaeDaba la mano en qae le £ 
el dedo y entonces aceptó la proposición Le vcndaí 
ojos f el Mágico Uíuqú í sus tres bijas; el príncipe L 
oogiondo laa manos y al conocer la de Luíga, i 
■ era la qnc quería. Al padre no le gustó, pero y» u 
mis remedio y loa casó; pero jurando qae ao la luM 
pagar los dos. 

Por la noche cuando se ftieron il acostar, oyeron WM 
del padre que decía : 

— [Luisa, Luisa I 

—¿Mande usted, padre? — Y volriéndose al i 



— Mi padre está furioao conmigo porque lo hemoa ^ 
do y ha determinado matarnos, por lo tanto, es precisoúl 
noaotroB procuremos salvarnos. Ve í. la cuadra y allí \ 

más gordo anda treinta leguas en una bor& 
y el máa delgado, cuarenta. Coje el de cuarenta y avísame 
cuando esté ensillado. 

Se fué el príncipe y entre tanto, ella estuvo escupiendo 
en una redoma. Cuando volríó oyeron que el padre la llamó 
de nuevo y ella contestó. 

— ¿No lo ves? — le dijo, — ealá aguardando i que deje de 
contestar para venir A, matamos, pero las salivas que he 





pneato cd esa redoma, cootesUrán por mi; entre tuilo qoí 

« sequen, estaremos lejos. 
Bajaron al patio j &! ver el caballo le dijo ellai 
— ¡Yálgame Dios, hombre! Ha^ equivocado el caballo. 
— Iré ai quieres por el otro. 

— No, ya no es tiempo, riónos cuanto antes. 

Se montaron y aatieroa á escape por aquellos oam- 

Entre tanto el padre, de cuaodo en cuando, decía: 

— |La¡ga, Laba! 
Y la saliva conte-^taba : 
— ¿Mande nsted padre? 
Pero como la saliva ae iba secando, eada vez era e: 

más débil , ha'ita que se apagó y entonces dijo el padre : 

— Ta catán dormidos; ahora me la pagarán. 

Cogió una espada y se fué derecho i, la alcoba y al ver 
que no estaban, comprendió que se hablan escapado y baj¿ 
á la caadra. Al ver el caballo, dijo: 

— Todavía puedo cogerlos, pues han dejado el caballo de 
caarenta leguas. 

Montó i caballo y salió tras elloa y aunque llevaban mu- 
eha delantera, como su caballo andaba diez leguas más por 
hora, pronto lo vieron venir. 

— iSomoa perdidos, — dÜo Lnisa, — porque mi padre noa 
▼iene á loa alcances, pero ya voré el modo de librarnosi 
Ahora cuando llegue mi padre, el caballo ae volverá u 



Khuerta, tú el búrtelanu y ya uaa lechngui si to jiregunU 
llinzte □! sordo. 

Piiea seQor, que tal como ella lo dijo, aaf sucedió. Llegó 
ft el imdre p al ver al hortelano le jireguntú : 

-Buen hombre, ¿ha visto usted pasar por aquí uu hom- 
Jfere y uua mujer que iban í oabalIoV 

— No tengo máa que estit lechnj^, pero es bucua. 

— Si no digo cao; sino bÍ ha visto pasar por a'iui doa jó- 
I Tenes á caballo. 

-Este afio hay pocas, pero el que viene habrá más. 

— jAnda que te lleven los demonios! — dijo el Migico y 
l.se volvió al palacio, contándole á su mujer lo que le habfft 
l.paaado. 

— Haa sido un tonto, — le dijo su mujer, — esa huerta, 
I ese hortelano y la lechuga, eran ellos que te han coga- 
' fiailo. 

El padre aalió otra vce, pero ya uo encontró la huerta, 
mes ellos así que ét se volfió, continuaron su camino. Ya 
I iba alcanzándoles otra ve£, cuando Luisa dijo: 

—Ya viene ahí mi padre; vuélvase el caballo una ermita, 
li un ermilaQo y yo la imagen. 

Gn seguida ae volvió todo como ella había dicho y cuando 
^el podre llegó le dijo: 

— Krmita&o, ¿ha visto usted pasar por aquí dos jóvones 
[ i caballo? 

—Aceite pá la lámpara. Aceite pá la lámpara. 



— Yo no digo eao, b¡ no ¿si ha "ñato asted pasar por aquí 
ílus Jóvenes? 
— Ya Be está acabando, ya se e&tá iicabando. 

Gl Mígico dio al demonio loa aordos y ne volvió echando 
petiico». 

Cuando la madre ae enteró le dijo: 

— Kee ermitaQo era él y ella la imagen, corre traa ellos y 
sea lo que sea que te encueatrea, tráetelo; que elloa son. 

Paea se6or, que aalió el Slágíeo furioeo, jarando que no 
■e habían de eacapar, y ya iba dándoles alcance, cuando 
Luisa aacó un huevo y airojándole al suelo ae convirtió en 
un mar que los separó de au padre. Cuando el Mágico vio 
que no podia cogerlos, le dijo: 

— Pcimila Dios que cuando te acaricie un perro ó te 
abrace una vieja la olvides. — -Y se volvió & su palacio. 

Ellos siguieron au camino y llegaron á su tierra y antes 
de entrar en la población, ta dijo el príncipe: 

— Espérate aquí que yo voy por los coches y todo lo ne- 
cesario para que entres de la manera que te corresponde. 

— No quisiera separarme de tí porque me vas & olvidar 
según la maldición do mi padre. 

— No tengaa cuidado que yo procuraré que nadie me 
xbrace. 

8e fué al puloño y así que lo vieron, todos venían á feli- 
atarlo y i abrazarlo, sobre todo su madre, pero él no con- 
sintió que nadie lo abrazara. Dio las órdenes para que pre- 
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pararan loa coohcs y una oomítira para ir por la qao Ii 
de ser su mujer, diciéndolc & su madre: 

— Estoy rendido y voy il acostarme ua rato, cuando Ú 
esté diepucsfo que me aviaen. 

Se acoetó y ee durmió, en esto que llegó la abuela y a 
mido como estaba lo estuvo ahraiando. 

Cuando todo estaba dispuesto , le llamó la reina y le q 

— Ya está dispuesta la comitiva y los cochea. 

-—¿Qué comitiva? — dijo el príncipe. 

— ¿A ver? la que mandastea preparar para ir j 
mujer. 

— Usted está. soBando, ni yo he mandado proparar Ij 
ni yo tengo mujer, ni eae ca el camino. 

La reina ae penaó que su hijo estaría loco ó que les % 
querido dar una broma, y era que como la abuela lofi 
abrazado se lo olvidó todo, como le dijo el Mági. 

Entre tanto la pobre de Luisa le estuvo aguardanddj 
litilmente y viendo que no venía, entró en la población a 
colocó de doncella en casa de unoa sefiorcs muy ri 
seBorea tenían una hija muy guapa de la que se c 
príncipe y la pidió en matrimonio. 

Se dispuso el casamiento y entonces Luisa le propt 
BU aeflora, para distraer í la reunión, ol ha<»r u 
quetio donde trabajarían unoa mufleooa que ella tenf» 
Bcfiora la dijo que bueno y ella estuvo viatiendo dos n 
uno lo vistió de mujer con un traje igual al suyo y alfl 



te pnso un vestido como el qag Uenbft «1 principe ciundo \ 
filé ¿ llevar el dinero. 

Llegó el dia de la bod», j ca&n<lo estabui todos rennidoB, 
pasaroa & un «Jóo donde estaba preparado oa testfo pe- 
qaeüito, detrás del cnal estaba oculta Lusa. Saoó las mn- 
Aecaa por medio de anos alambres, y la mafiqca qae llevaba 
uoa porra le decía al muñeco. 

>~Crist6baI; ¿te acuerdas cuando ñifst^s á buscar el pa- 
lacio del Mágico Falermo ; te llevó nn águila sobre sus 



el muñeco, y la muñeca le di<3 un 



alaij'? 

— No,— 
porraíu, 

£1 príncipe se estremeció, paes sintió el golpe como si » 
lo hubierun dado i él. Los muñecos contÍDuaron. 

— Cristóbal-, ¿te acuerdas cuando el Mágico te mandó 
aenihriir un monte, y luego, del trigo amasar un bollo para 
r el chocolate ? 

-Nuevo porraío, 
■■¿Te acuerdas cuando domaste el cabailoi' 

tjTe acuerdas cuando te mandó sacar del mar el anillo? ( 



It principe, aunque sentía lo» golpes, no decía una pala- 
Lf Luisa estaba ya desesperada viendo que no recordaba | 
H; entonces lo dijo al mubeco : 
l-¿yo te acuerdas cuando perseguidos por mi padre, : 



echó k maldición de que me olvidarías al abrüiarle alguna 

Y como el muñeco dije» que no, le desoarg^ un paloc|U4 
lo efpampanó. El principe mintió un dolor lau fuerte, ijne 
dando un salto se UeTÓ la mano á la frenle y empezó 6 re- 
cordar. Le preguntó & In noTÍa que quién había hecho aqué- 
llo, y como ¿sta dijera que era su doncella, la hizo salir, f 
■1 ver & Lnisa, acabó de aoordarse. Entonces, co^éndolade 
la mano se dirigió á su madre y le dijo ; 

— Señora, cuando yo me acosté al volver de mi viaje, ¿ne 
abrazó alpiieu estando dormido? 

— Sí,— le dijo la reina,— fué tu abuela la que te abrai^, 

— Pues bien, aquel abrazo me bizo olvidar del eneargo 
que le di á usted antes de acostarme; ésta es la iniüer que 
mo aguardaba y con la que voy á caBarme. 

Entonces se faeron á palacio y se casó con Ltüsn y fberon 
louy felices, quedándosela otra compuesta y sin novio, 

Y se acabó mi cuento , con pan y rdhano tuerto. 



J. (Alanub) i 



IV 



EL CASTILLO DE « IRÁS Y NO VOLVERÁS » 

Pues señor , este era un príncipe ; y era muy jugador. Todo 
cuanto jugaba lo perdía, así es que contrajo muchas deudas. 
Un día que estaba muy triste, se le apareció un caballero y 
le preguntó qué era lo que tenía ; él se lo contó , y entonces 
el caballero le dijo que él le daría el don de ganar siempre, 
oon la condición de que el día que se le apareciese en la 
cuadra un caballo , había de montarse en él y ir á buscarlo 
al castillo de «Irás y no volverás». El príncipe convino en 
ello, y el caballero desapareció. 

Pasó mucho tiempo y el príncipe estaba tan alegre porque 
todo cuanto jugaba lo ganaba , y ya ni se acordaba del com- 
promiso que había contraído con el caballero de ir á buscarlo. 

Un día fué á la cuadra, y se encuentra un caballo desco- 
nocido ; preguntó á los criados y ninguno lo había visto en- 
trar. Entonces se acordó del contrato que había hecho, y 
montando en el caballo salió por aquel campo, dejándose 
guiar adonde el caballo lo llevaba. 

Pues señor , que el caballo tomó un camino y andar , andar, 
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ftiidtu', hasta que llegó i un castillo donde sa,lió ui 
le dijo: 

— ¿Qui husca usted, joven? 

— Usted podría darme raaón del castillo de «Iris 3 
volveriss. 

— To QO conOEDO ese castillo, pero eete ea el de u 
la Luna y ella qmzá lo sabrit. üspérese ueted hasta tjue t 

Se puso i descansar , cuando al poco tiempo llega la Luua. 

— ¡Madre I, á carne humana me huele , sino mo la das 
' te malo. 

— ]Ay, hya míal es un pobre joven iiue TÍene & vet fñ t& 
< sabes dónde se encuentra el castillo de < Irás y no votTer&s>, 

— Yo DO conOKCO ose castillo, pero mi hermano el 80I 
Quizá lo sepa. 

Volvió á montar en bu caballo y andar, andiir, andar, 
basta que llegó á otro castillo, donde ualió otra viejeolta y 
le preguntó lo que buscaba. 

—Vengo buscando ol castillo de «Irás y no volverás». 

—Yo no sé dónde se encuentra, pero ya vendrá mi hijo 
el Sol , y ese puede que lo coooEca. 

Entró dentro , y al poco tiempo tío llegar una claridad tMi 
grande , que so quedó deslumhrado. Llegó el sol , y dice : 

— A carne humana me huele, si no me la das le mato. 

— ] Ay, hijo mío! es un pobre joven que viene buscando . ' 
e] castillo de slriis y no volverás v. 

— No he oído nunca ese nombro, pero puede que mi her- 
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mano, el Aire, lo sepa, que él penetra en toda« paite». 

Se filé d príndpe y continuó m camino basta qao encon- 
tró otro castillo. Llamó, y salió £ abrir otra Tieja qne tam- 
bién le preguntó lo que deseaba. 

— Yo, señora, vengo bascando el castillo de cItíí y do 
volverán >. 

— Paea espere usted que venga mi hijo el Aire, i tctbí 
lo sabe. 

Al pooo rato sintió un frío grandÍMÍmo, y era qae el Aire 
ee iba aproximando. Aií que llegó le dijo i la vieja. 

—Madre, á carne humana me huele, ai no me la das 
te mato. 

— No te enfades, es que hay ahí un pobre joven que pre- 
gunta por el castillo de oirás y aa vüIwtía >. 

— Yo no lo conozco, pero que vaya en casa de mi herma- 
aa el Huracán , y ese le dará razón. 

Pues señor, que el prípcipe cogió au caballo y andar, 
Mtdar, tuidar, llegó í otro castillo dotidc bailó otra vieja ijue 
le preguntó dónde iba. 

— Voy en buHca del castillo de « Irás y no volverás t. 

— Espérate un poco, que pneile que mi hijo lo sepa. 

Entró el príncipe, y apoco, sintió uu ruido espantoso que 
lo atemorizó, y era que llegaba el Huracán bramando y ha- 
ciendo un estrépito infernal. Cuando llegó le dijo á la vieja: 

— ¡Madrel, á carne humana me huele, si no me la das 



— |Ay, hijo mío I ea un pobre joven que vii 
dado do tu hermano el aire, pant que le digas dúndc se 
halln el castillo de (Irás y no Tolrerásn. 

— Jofitaiaente vengo ahora de allí. Muchos van á ese cas- 
t tillo, pero ninguno vuelve. Yíndose por ese camino adelan- 
I t«, onoontrará un río, yaobre el río, trea vestidos; qne coja 

o y ya se lo dirán. S61o le aconsejo una cosa; que no sea 
ttmliieioao, pues de la elección depende su suerte. 

Cogió el principe au caballo asi quo k vieja le dijo lo que 
' habiu dicho el Huracán, y continuó au camino habita que en- 
contró un río, y sobre el agua había doa vestidos grandes y 
uno chico. So acordó de lo ([ue había dicho el Huracán y 
cogió el mia ehieo. 

Tan pronto como lo oogiú se le apareció una joven muy 
hermosa que le dijo: 

— ¿Qud me quieres? 

— Deaeo saber dónde está el cnatülo de «Iris y qH 
veráa ». 

— Eao es el oaatillo de ini padre que es hechicero 
Tas é. él , han de querer matarte , porque todo el que C 
no vuelve á salir; por eso se llama el castillo de « Iráas 
Tolveráa t. Pero no tengas cuidado que yo te salvaré. Yq 
Blanca-Flor , la miSa peque&a de sus trea bijas. Mira , j 
lio que ae ve á lo Icjoa ea el castillo: cuando entrea e 
das han de querer abrazarte, pero no lo ooiisientaa , y d 
aaenn unii «illa de oro, no te sientes, porque te abraaari 
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seguida. En cualquier apuro que te encuentres , dices : ¡ Vál- 
game Blanca-Flor! Sobre todo, aunque me Teas] en el casti- 
llo , no te des por entendido de que me conoces. 

Y diciendo esto , desapareció la joven. 

Pues señor, que el príncipe se dirigió al castillo dispuesto 
á hacer lo que le había dicho. 

Al llegar , salieron á recibirle con mucha alegría el padre» 
la madre y las tre? hijas y quisieron abrazarle , pero se ez- 
casó. Luego le trajeron una silla de oro, pero el príncipe 
dijo que era demasiado rica para él y prefirió otra de palo. 

El dueño del castillo, al ver que lo rehusaba todo, no ha- 
cía más que mirar á Blanca-Flor , que estaba á un extremo 
de las hermanas , y decía : 

— Blanca-Flor, Blanca-Flor, sal al medio. 

Pero Blanca-Flor no salía , y se quedaba en la punta. 

Viendo el padre que por aquellos medios no había conse- 
guido nada , lo llamó un día, y le dijo: 

— Es necesario que me des una prueba de lo que sabes 
hacer. ¿Ves aquel monte? Pues es preciso que en veinticua- 
tro horas lo ares, lo siembres, recojas el grano y lo hagas 
pan, y si no lo haces, tienes pena la vida. 

El príncipe se calló y se fué al campo. Cuando se vio 
solo, dijo: 

— ¡Válgame Blanca-Flor! 

En el momento se apareció ella , y le dijo : 

— ¿Qué me quieres? 
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— QiH! tn pudre me ha mandado esto y eslo. 

—Bueno , no tengas cuidado ; a<in6state tranquilo ,' 
para mañana estará todo heclio,* 

Yaaf Fu^: cuando ét se levantó, ya estaba allí Blaaca-S| 
con ol pnn cocido y cl monte como de haber sido aeg 
EUaio dijo: 

— Toma el pan y llévaselo á mi padre , pero cuidado 01 
le se eflcapa el decir que me has visto. 

Pues soBor, fuá mi hombro y le llevó su pan al padi 
I éste al ver aquello y no queriendo ([ue se le escapase, le düoí 

—Bien; ahora quiero que aquel otro monte lo siembres 
de cepas , y por la mañana me tongas uo racin 
ftescas y un vaso de vino de la viOa. 

E! príncipe salió al campo , y dijo : 

— [Villgame Blanca-Flor! 

Y en seguida apareció ella más gnapa que nunca. 
— ¿ Quó te ha mandado ahora mi padre ? — le dijo. 
— Me ha dicho que siembre aquel monte de cepas y 

' de las nvas le tenga mañana un vaso de vino . 

— Bueno , pues no te apures ; acuéstate que yo me o 
rd de ello. 

Y así sucedió: cuando llegó la hora, ya Blanca 
nía preparada el vino , y el monte se veía lleno de parras. 
Cogió él su vino, y fuó i llevárselo al amo del castillo, qa« 
cada Tez más desconfiado do su hija, se quedó mirándola,] 
el decía: 



— Blanca-Flor, Blanca- Flor, sal al medio. 

Pero Blunca-Flor ae hacia la Bonla, y aiempii! salín á una 
punta. 

Visto esto, el padre detorminó acabar , j dijo ¡i\ príncipe : 

— ATira.liacc unos cuaotus aBos que se me cajó eu et 
mar un anillo , y que era necesario que se lo trajeae. 

Se fué él al campo y llamó í Blanca- Flor , que ae prcsou- 
tó en seguida , y le preguotó qué quería. 

— Tu padre me ha mandado que saque un anillo qae hace 
mncbús aQos que ae le cayó en el mar. 

— Eao es lo máa difícil que te ha pedido , y bien se co: 
oe que deücoufía do mí^ pero Bt tú me ayudas, también lo ' 



— ¿Qué es menester que yo haga? — dijo el príncipe. 

— Mirit, es preciso que cojas un cuchillo y me mates. 

— Yo no hago eso. 

— Pues es preciso que lo hagas , porque sino , te matará < 
mi padre y tú no resucitarás como yo resucitaré aunque til 
me mates. Cojea un cuchillo y me matas, pero ton cuidado 1 
de recoger la sangre en esta redoma sin que se íierta i 
gota al suelo, y luego la echas al mar. 

El príncipe lo hizo como ella lo había dicho, pero lo tem- 
bló el pulso, y se cayó al suelo una gota. Así que echó U I 
redoma al mar, empezó á levantarse mucha espuma, y i i 
poco apareció Blanca-Flor con el anillo, poro aldáritolo, not¿ ] 
el príncipe que traía un dedo lleno de sangre. 




— Blaaeft-Plir, BlaBi»Fli>r, aú d mtJia. 

Bbaa-Fkr no aaS6, p^n uta^ae tnttnÜn. oonlur k 
■■•0, sn padre ñi U «uagí* J w pwt fniiodo porgue eo- 
S0C(>i|iMraIiij>leni]naabn,7«nUque Kjndatnal pria- 
cipe. 

Así que se faeron i aoostar por U onchíe, el prÍDcipe t*á 
ti «poseato de Blaoca-Flor^ne se lo babú eocugsdo por la 
^tude. 

EotODoes, le dijo ella. 

— Mira, nü i>atlTe hn conocido qoe yo soy U qoe te ajni* 
Ido, y ha dispuesto tnacamoa. £s preciso -laa huyames ahora 
wBÚmo. Baja á la cuadra, allí hnj dos caballos ; uno es < 
\ Viento y otro el EUmento : coge el YitMo y aTÍsame. 

— Blanca-Flor, ¿eítia ahí? — Dijo entonces el padre. \ 

— Sí, — contestó ella, 

Y dirigi¿ndoae al p[iaupe,le dijo: 

— ¿Lo oyes? Está aguardando á que nie dnerma ) 
|inatarnoa. Corre , y haz lo que te digo. 

Salió el pn'ncipe , preparé el caballo y volvió á a 
^Bntoncea olla cchÓ tres Hallras y aalieroo; cuando llogí 
rule entabíi el onballo, dijo Blanca-Flor. 
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— Somos perdidos, paes te has equivocado y has dejado 
el Viento , trayéndote el Elemento que corre menos. 
— Deja, iré en un momento á cambiarlo. 

— No , ya no hay tiempo que perder. 

En esto oyeron la voz del padre que decía: — Blanca-Flor, 
¿estás ahí? 

— Aquí estoy. — contestó una de las salivas. 

— ¿Lo oyes? En cuanto contesten las otras dos salivas 
que he dejado saldrá á buscamos. 

Montaron en el Elemento y salieron á todo correr. Entre- 
tanto el padre , así que pasó un rato , dijo : 

— Blanca-Flor, ¿estás ahí? 

— Aquí estoy, — contestó la segunda saliva. 

Volvió á llamar, y respondió la tercera ; y así que llamó y 
no le contestaron , dijo : — Ya está dormida y no puede de- 
fenderse ni defender al príncipe. 

Entonces fué á la habitación del príncipe, y como no lo 
encontró, fué á la de su hija. Cuando vio que no estaba, 
dijo: 

— I Ah, infames ! que se han burlado de mí. 

Bajó á la cuadra, y al ver que faltaba un caballo , dijo: 

— Ya sabía yo que se habían escapado, pero yo los alcan- 
zaré, porque se han dejado aquí el Viento, 

Y montando el caballo salió tras ellos como una exhala- 
ción. 

Gomo el caballo suyo corría más que el que ellos lleva- 




AI poee ti^Va tk«6 d p^drc , jf k pregnló: 
— Boruino, ¿krátonsMd pmaut dds jdra«a i «alMlla? 
— Si qniere osted ules, im qnedk Bái qae ¿at». 
— No (%ti eao.aúaiiuai ba visto OHcd p>au por aqMl 
[ «los j¿Teoe9 i eabsQo. 

— No qiwla más que esta, yes porm semilla. 

Yieodo qoe el l»>it«IaiL4 en wrdor no lieaJo eamíao nin- 

' gano mis allá de la haert», se voiriió i sa oastHlo. CuapdA 

Degd, le contó i sa mojer lo 1'^^ había visto, y ella le dijo: 

— Te has dejado eoganar por tu hija: esa haerta en, el 

nballo, él era el hortelatto y ella la col ; vuelve otra \ex, y 

ai la encaentrag, tríetela. 

■ Salió otra vez el padre y no encontró la huerta, porque 
bUm, cuando se volvió , habían seguido su camino ; pero no 
tardaron mucho en volverle i ver qae loa iba alcanzando. 
HntonooH Blancfi-Flor tiró una navaja, y ao convirtieron: el 
' oabnlli) on ornata.iSt en ermitaño y ella en una lámpara. 
Oukndn llegó ul pudre , le preguntó al ermitaño, pero éste le 




>, aceite p3 la Unípara. 
■-Eotoncea el padi-e se toItíó sin encontrarlos, pero li 
mujer le dijo que ai habietu cogiJo U lámpara, que esa en 
su Iiija. Siili¿ otra Tez jurando y perjurando, que fuera lo 
que fuese en lo que ee convirtiera, qcte se lo había de llevar 



Pues señor, que aunque ello^ hubian ya ganado macho 
terreno, gracias al caballo el Viento no tardó ea darles al- 
DBnoe ; entonces Blanca-Flor , ««nociendo que estaba per- 
dicU si su padre los alcanzaba, arrojó un pu&ado de sal 
detrás del caballo, y entre ellos 7 el padre se ; 
mar tan grande que el padre no pudo atravesarle 
les dijo : 

— Adiós, Blanca-Flor; permita Dios que cuando abracen 
t\ príncipe se olvido de tí. — Y se volriú para su castillo. 

Ellos siguieron su camino, y aaí que iban llegando á U 
ciudad, el príncipe le dijo i Blanca-Flor: 

— Quiero que entres en mi reino dola manera que te per- 
tenece; espérame aquí que yo voy por loa coches y lasropiiH 
3 para ello; yo doy pronto la vuelta. 
^emo,— le dijo ella,— que vayaaá olvidarme. 
Qu¿ d¡sparat«I— dijo el príncipe, — ni que lo pienses, 
Lcuérdate de la maldición de mi padre. 
Q tengas cuidado, que nadie me abrazará. 
1 señor, que e! principe se fué y al llegar i palacio, 
do venía i felicitarlo, pero él no consintió que 
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311: f'^ ^ «-riña» i r^scí: ^»^ -faissBb^ 1^ «9H) , el ana dal 
ATT^.. }<:: -! TLTBisz.: ■^. ^ '.mai im* It afne IibIiía pasado 

lyüjín/ rsa^uT^ic *í 17*-?' i;*-^! la ji'*¿b ^ -fil oifc ont iba á tb- 

jtivín cTUi ha^a. iu*i¿r"^ ¿í man'^s iv-^u neniiisit pan ennar 
i düersuT Lí Ti» un:»)!, 

Zni si jwmiirj luin. niu cuiiTan. . ; iv gcvMScí^ Blaaci- 
YiíT niiT" lufiL "^'ísciax. E. iirm:MJ« «r. crxa ATÍr>, cres^ ^' 

Sí imsi i. lütTís: xuiír ^ots^fíf , ,^ 3»nnjiai¿uii*£ -tai el medio 
¿ú "Cía. TTKJht T cjnrá: ítit."-í*' -oi ítt. uu fiifjüf:^^ mafSfta «|ae 

jíiií ■:>*.. 3U4¿i: 7 lífOLt-rA.. L* ijíaLrcii j; r:* i».£x:a«a3ido y d 

4/t * Irí.? T !Kf T'/m^ > , eas>a7i:i5íe iz^* Ttftsirií»* en un rio 
7 »l rÚTkr di: '3i¡i'> tí: se aí*r«¿¿a26a joTeaf 

—So. 

— ¿So U ai?ttó:rda» qne a/)ueUa jorea te oneció salvarte 
dt Uf4Ífm \oH i^liípron ^¿ae te preparaba su padre? 
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—No. 

— ¿No te acuerdas cuando su padre te mandó arar el 
monte y recoger el grano, y después te mandó sembrar otro 
de parras y recoger el vino , y por último te mandó sacar 
del mar un anillo? 
—No. 

— ^¿No te acuerdas cuando salistes huyendo con la hija y 
fuisteis perseguidos por el padre? 
—No. 

— ^¿No te acuerdas que la última rez que los persiguió, 
tiró ella un puñado de sal y apareció un mar entre uno 
y otro? 
-No. 

— ¿No te acuerdas que el padre, al ver que os escapabais, 
te echó la maldición de que la olvidarías si te abrazaban? 
£1 pato se quedó callado , y al mismo tiempa-el principe 
Be dio una palmada en la frente. La fuente desapareció que- 
^ndo la joven en su lugar. Entonces el príncipe adelantán- 
dose hacia ella, le dyo cogiéndola de la mano. 
—Tú eres Blanca-Flor. 

Y dirigiéndose á los demás, les dijo que aquella era su 
esposa. 

entonces estuvo contando sus aventuras y después se ca- 
saron y vivieron felices por muchos años. Y colorín colorao, 
^ ^te cuento s^acabao, 

J. (Zafra) 



P""!» el :J^ «°'-'« dw .1 f í 

r»*» « eiiM» j '"* ™'™ '..r ;«•'* 



J 



DEL FOLK-LOBE 77 



rás2»; toma estos zapatos de hierro, y cuando los rompas lo 
encontrarás. 

Y diciendo esto, desapareció el caballero. 

Pues señor, que D. Juan se puso sus zapatos de hierro y 
salió á buscar el palacio; y andar, andar, ya llegó á un pa- 
lacio donde estaba una vieja con una rueca y un huso. 

— ^¿Qué hace usted ahí, mala vieja? 

— Estoy hilando un poco de lino. 

— ^¿Sabe usted dónde está el palacio de «Irás y no vol- 
verás?» 

— ^Yo no lo sé, pero quizá lo sepa mi hijo el Sol, que 
vendrá pronto, pero corre usted peligro, porque no quiere 
que cuando viene haya aquí nadie. 

Entró D. Juan y se escondió bajo un mimbre grande que 
allí había, y en esto llegó el Sol, diciendo : 

— ¡Madre ! A carne humana me huele ; si no me la das, te 
mato. 

— Ay,hijo mío; es un pobre joven que pregunta por el 
castillo de « Irás y no volverás » , y yo le dije que se aguar- 
dase á ver si tú lo sabías. 

— Yo no lo sé , pero quizás lo sepa mi hermana la Luna. 

Salió D. Juan, y empezó á andar, andar; estuve seis me- 
ses andando, y al cabo de ellos encontró otro palacio. Salió 
á recibirle otra vieja que le preguntó lo que buscaba. 

— Busco el palacio de «Irás y no volverás». 

— ^Pues espérate que venga mi hija la Luna á ver si lo sabe. 



En esto llegó la Lana maj eafadada , didemlo : 

— ¡Maciro! A orne bmnaon iDchucItí.m do meta dsi.U 
mato. 

— Ay. hija mía, es nn pubro joven qae yjeuc reoomaidadí 
por tu hermano el Sol pnni ver si tú snbea dónde isKtí ¿ 
cafilillo de t Irás y no volveria». 

— Yo no le he visto, pero qne se llegue al palaaío ilt 
la madre de las ares, y algana de sua iñj^a qoúás !o «[* 

Allá filé D. Joan otra Tes, anda que te andft.yya llav»- 
ba rotua los zapatos, cuando encontró el palacio que hiUl 
dicho la luna. Asi que entró, la madre de Ins aves, que Ql 
una vieja, le preguntó quó quería: 

Vengo buscando el castillo de <Iráa y no volverás». 

— Pues espérate un poco que vengan mia hijas i ver ai al- 
guna lo sabe. 

Entró D. Joan y á pocu empelaron á llegar las aves. Vi- 
nieron primero ka palomas á qoienea preguntó la vieja , ptí* 
no lo sabían i luego llegaron otras y otras, poro ninguna dtbt 
raión. Por fin llegó un buitre y la vieja le preguntó si «o- 
nocía el castillo, á lo que dijo que ni. 

— Es que hay ahí un joven que desea saber dóndo « 
halla. 

— Será el joven que hace tiempo están esperando. Si » 
quiere, yo puedo llevarlo, pero con la condición que hs d* 
llevarse un carnero para darme de comer por 
porque está muy lejos. 
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Se convino D. Juan, mató un carnero , y subiéndose en- 
cima del buitre , salió éste volando. De cuando en cuando el 
buitre volvía el pico y pedía carne , pero tantas veces le vol- 
vió que se acabó la carne y no tenía que darle. Entonces di- 
visaron el castillo, y el buitre le dijo: 

— ¿Ves el castillo? 

— Ya lo veo. A la puerta hay un hombre y cuatro mu- 
jeres. 

— Es el padre , la madre y tres hijas. Si quieres que lle- 
guemos dame carne. 

— No puedo , porque no me queda ninguna. 
— ¿Qué ves debajo de nosotros? 

— Un pozo muy hondo. 

— Pues ahí voy á dejarte caer sino me das carne. 

— Bájame al suelo que después yo te daré la carne que 
tú quieras. 

— ¿ Me darás un carnero ? 

— Sí; bájame y te daré los que tú quieras. 
— Pues me darás dos. 

— Bueno , bájame. 

Bajaron un poco , y dijo el buitre. 

— Si no me das tres carneros, no bajo. 

— Bueno , te los daré. 

Y así le filé pidiendo hasta seis. D. Juan ofreció darle los 
seis, pero como el ofrecer no es dar, así que bajaron, mató 
el buitre y lo echó en el pozo , dirigiéndose luego al palacio. 
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Asi que llegó , salieron á recibirle con mucha alegría , y 
vio al duefio , que era el caballero que le habia ganado el 
alma. Éste le presentó su mujer y sus tres h^'as , que eran 
muy hermosas, La mayor se llamaba Elvira, la segunda 
Laura y la más chica se llamaba Blanca-Flor. Ésta era la 
más guapa de las tres. 

Después de pasar el día en obsequios, le d^*o B. Juan que 
qué era lo que tenía que hacer para pagarle la deuda y que- 
dar libre. El caballero lo llevó á una ventana y enseñándole 
un pozo muy proñindo,le dijo: 

— En ese pozo hace doscientos años se le cayó á mi abue. 
lo un anillo ; es preciso que lo saques si quieres salvar la 
vida. Mañana, á la hora del almuerzo, he de tenerlo en mi 
poder. 

— Pues señor, — decía D. Juan, — de esta no escapo, 
porque ¿ cómo demonios voy yo á sacar ese anillo de un pozo 
tan profundo? si al menos se le viera el fondo, pero [que si 
quieres I 

Se sentó en una piedra, tan desconsolado , en esto que se 
apareció Blanca-Flor , y le dijo : 

— ¿Qué tienes, que estás tan triste? 

— Que tu padre me ha mandado una cosa imposible. 
Quiere que saque un anillo que se cayó en ese pozo hace dos- 
cientos años. 

— Te manda eso porque sabe que no puedes sacarlo y es 
nn pretexto para matarte ; pero no tengas cuidado que yo 




i. Toma est« libro y ponte & leer al kdo del poio 
ido Bitlga el agn&, entre lat piedras veadrá el anillo, lo 
, ingés y se lo lleyos á mi padre: peto cuijndo cómo me des- 
It'iobres. 

{Se fuéBUinca-FIoryl). Juan se sentó £ieer. AI poco rato 
OBtió mucho ruido dentro del pozo y vio que empezó ¿ salir 
|'*I agua por un lado ; las piedi'aa por otro. Asi que .«alió 
i'IdiIo, buaeó y encontró el anillo, y cogiiSndolo , se lo llevó al 
'^efio del palacio. 

Cuando ente lo vio, le dijo: 
—¿Has visto á Blanca-FlorV 

— Sí, señor, las he viato btancaa, amarillas , rosa y de tu- 
das colores. 

El caballero lo llevó á la ventana, y enseñándule un cam- 
po de trigo que estaba ya para segikr, le dijo : 

— Mira, ea preciso que madana ares esa tierra, poro sin 
romper una espiga, porque si la rompes, mueres. 

Se fué D. Juan por el campo muy triste , cuando salió 
vio i Biauea-Flor y le preguntó quií tenia. 

— Es que tu padre quiere que yo are aquella tierra sin 
tronchar una sola espiga del trigo y eso no es posible. 

— Ya lo harás, no tengas cuidado. Mira, por la mañana 
.'VnoeB nn caballo y una yegua que Hay en la cuadra , lo pones 
ol arado y cojos una buena vara y te vas al trigo. Te ad- 
o que el caballo es m¡ padre , la yegua mi madre , el ara- 
i hei-mana?. Cuando eat¿s e 
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este cuciiillo y mátame, 
llago eso. 

iciso, porque si no te matará á tí mí padre. 
es que me mate á mí. 

»rque tú muerto te quedarás , y yo, aunque tú me 
cito luego. Mátame y mi cuerpo lo picas muy Uen 
1 mar. 

se resistía á hacerlo pero tanto le aseguró ella 
icedería nada que por fin cedió é hizo todo como 
¡o. A poco de echarla al mar empezó á levantarse 
) espuma y quedó formado un magnífico castíUo. 
nce , las cuatro torres dispararon cuatro cañona- 
1 se filé para el palacio é iba muy triste porque 
5 Blanca-Flor resucitase después de haberla ma- 
al entrar en el patio , vio á Blanca-Flor con sus 
fué tal la alegría que le dió^ que la madre lo oo- 
ijo á su esposo : 

;nda tu hija Blanca-Flor y no podemos vencerlo, 
sabe más qne nosotros; es preciso matarlo esta 
le duerma. 

. convenidos y se fueron á acostar. El padre , te- 
ue la hija tratara de librarlo , no hacía más que 
cuando en cuando. 
;a-Flor? 

e usted , padre? — contestaba ella desdo su cuarto, 
o había adivinado lo que [pensaban hacer > an* 
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que fuese i aa O^I^^H 



fc Mostarse le haba cncargudo que fi 
^ agí que llegó le dijo : 

— Mi padre ha conocido que yo te nyudo y ha diápooetit 
matarte esta aoche. Ea menester que hayamos. Ve i la ciu- 
dra j de loa trea caballos qae hay. coje el más flaco y 
aviaamc. 

Fuá D. Juan á la coadra y cuando vio los caballoe, dijo; 

— Este tan flaeucho no va á poder con noBotros, — y cogió 
ol míla gordo. 

DospuéB ñié í avisar, y Blauca-Flor echó troa salivas di- 
ciendo ; 

— Bataa aalivaa, contestarán á mi padre cuando i 
entre tanto so apagan ya eatarcmoa lejos. 

Bajaron y al llegar al cauípo y ver el caballo, dijo: j 

— ¡Qué has hecho I Has tomado el Sol y haa t 
Viento , con el que mi padre nos peracguirú oai que iios.fl 
de menos. 

^¿Quieres que vaya por el olroV 

— Ya no hay tiempo, sea lo que Dioa quiera. 
Se montaron y salieron i escape por el camino a 

iban bebiendo loa viento.^. 

Entre tanto, el pa4re había llamado á Blanca-Flor, 
testándole la primera aalíva. Ceapués contestó la otra y 
go la otra; pero i la cuarta vez como ya no conteat¿ a 
dijo: 

— Ya está dormida Blanca- Flor y no puede sentimoí 
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Cogió la espada y fué en busca de D. Juan para matarlo, 
pero como no lo encontraba , fué al cuarto de Blanca-Flor y 
al verlo vacío, dijo: 

— ¡Ah picaros! ya sabía yo que Blanca-Flor andaba en 
esto. 

Bajó á la cuadra y al ver los caballos, le dijo á su mujer: 

— Se han escapado, pero yo los alcanzaré porque han sido 
unos torpes, llevándose el Sol y dejando el Viento. 

Montó á caballo y salió como una exhalación. Aunque el 
Sol , corría mucho , no tardó Blanca-Flor en sentir el galope 
del Viento y dijo : 

— Mi padre llega, el caballo se volverá una huerta, yo 
una col y tú el hortelano; procura que no te conozca cuando 
llegue. 

Así fué, de modo que cuando llegó el padre, halló el ca- 
mino cortado por aquella huerta. Entonces le preguntó al 
hortelano: 

— ¿Ha visto usted pasar por aquí dos jóvenes á caballo? 
— Ya están buenas, ya están buenas, — decía el horte- 
lano. 

— No digo eso, buen hombre, lo que digo es, ¿qué si ha 
visto usted pasar por aquí dos jóvenes á caballo? 
—Entre col y col lechuga. 

— Pero, hombre de Dios, si no es eso lo que digo. 
•—Sí, señor, si las sembré por Semana Santa. 
—Anda y que te lleven los demonios. 
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Kn aegaida toda se hizo como ella lo dijo, así ea i 
coando llegó la madre s ™ la paloma, la conoció y dijo 

— Yo también paloma. 
Se convirtió en paloma y se puso i perseguir i la oi 

pero como la hija er» m£t< ligera, ao (.'eso do dar vueltas I 
hasta que \a madre se oan,-<6 y vieudo ijue no podía cogerla, 
la dijo -. 

— Permita Dios iiue cuando ese hombre llegue á, au i 
«1 primer abrazo que le den, se olvido do ti. 

Y cogiendo el oabaüo, se volvió i su pdacio. 

Entre tanto ellos, cogieron el caballo y ae fiíeron para sn I 
tierra, Blanca-Flor iba triste porqne se*acoi-daha de la mal- i 
díctón de su madre. Aa{ que llegaron, antes de entrar en el | 
pueblo, la dijo D, Juan: 

— Quédate aquí un poco de tiempo que yo voy á caaa 
nn coche y ropa para que entres como correspondo. 

— Yo no quisiera quedarme, — dijo ella, — porque sé que . 
nie v&a á, olvidar. Acuérdate de ta maldición de mi madre. 

— Descuida i|ue nadie ha de abrazarme. 

Se taé i, su oaaa y as! que lo vieron todoa venían í darle 
U tñeovonida y & abrazarlo, pero él loa separaba Á todoa y . 



— No me abracéis, no me abracéis. 

Como iba canaado, mientras preparaban todo, se acostó u 
ruto y se durmió. En eato llegó la abuela y dormido c 
estaba lo abruzó. Cuando lo llamaron, no se acorda 



m^ 7 s k fatlrtw éd eodW 7 Us pnfanlirfw que lubla 
\» S i§ i mu , dnik ^«t « rt » bM Ioom. qae ^ ao había 
^ «II I II m4* dr »|Ma& 

Por fis, qac B» faé, fia fimt TBíim ■ Tlia ««i [joü no le 

— E«ta M qne l»hu «ibwfc enea eaa. 
T eaoM BO ea»oeb i >•£«, « UagA i oaa ewa rics á ver 
■ la qnerím p«n JMtoeBa, y «oaM «n ella taa paapp ir t«- 



Pa«% d lia«|N> r Aeroa «■ baile en a?a«lla casa ¿ 1a qiw 
«ttal» emitidado D. Jttaa. Así qoe db lo fió. ]ñdra permÍM 
t mu asKM pan lucer jn^os de vanos j" ee lo roncedienm. 
Cuando todm «naban reuüdcis. sali¿ eUa y d^o qnc Decen- 
taba qne un oballeí» le ajnadase j ItE^áadoee á D. Joan le 
ñrit¿ i ello. 

fíe iieut¿ D. Juan en el medio j «lia con ñus rarita «n la 
nano, le dijo que á las preguntas que le Iiieiera ranuistant 
wA. *t ¿ no, negún le paredc». Lncgo le dijo: 

—Joan, ¿t« acuerdas cuando Uesastcs&nú casa y mi p». 
"dfo te mandó bopcar el anillo en el pozo? 
— No, — contesta D. Jo&n. 

Rila lo tooó con ta varita en el hombro y D. Juan sintió 
' «OIDU oí le Bptifjuicn una barra de ñie^. 

—¿No U) iionordan cuando mi padre to mandó arar el eam- 
i po Ntalirado, «in que partieses una cspigaV 
-No. 
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Volvió á tocarle con la vara y cada vez se estremecía más 
y así fué recordándole las cosas una á una, hasta que al lle- 
gar donde ella se había vuelto paloma, D. Juan la dijo: 

— Sí, ahora me acuerdo de todo. Tú eres Blanca-Flor y 
serás mi esposa. Y se acabó mi cuento con pan y pimiento. 



VI 



FERNANDO 



Pues señor, este era una vez un rey, que no tenia hijos y 
tanto él como su mujer deseaban tener alguno y siempre es- 
taban haciendo promesas á este santo y al otro para que les 
diese uno siquiera , que heredase el reino. 

Pues señor, que un día que estaban lamentándose de que 
no conseguían lo que deseaban , se les apareció un genio que 
les ofreció que tendrían un hijo á condición de que al cum- 
plir veinte años habían de llevárselo á su palacio que estaba 
en tal parte. 

Ellos se conformaron porque decían que mientras pasaban 
veinte años , sabe Dios lo que pasaría. 

Se hizo la reina embarazada y tuvieron un hijo que se 
llamó Fernando. Como ellos eran muy buenos y muy cris- 
tianos , procuraron también que lo fuera su hijo, que efecti- 
vamente lo era y todo el mundo lo quería mucho. 

Pasaron los veinte años y como nadie llegó á reclamarlo, 
creyó el rey que ya no se acordaba el genio de tal cosa y 
empezó á tranquilizarse. Un día que fueron de caza, se se- 
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paró de la comitiva y al pasar por unos jarales , se le enca- 
britó el caballo y los estribos se enredaron en una mata. 
Tiró de ella para desenredarlos y se le apareció el genio, que 
le dijo: 

— ¿Por qué me tiras de las barbas? 

— Quería desenredar los estribos. 

— ¿No me conoces? ¿Por qué no me has traído á tu hijo 
Femando si sabes que á los veinte años no te pertenece? 
Ya han pasado y es preciso que lo traigas. 

El rey le rogó se lo dejase , pero el genio le dijo que si él 
no lo traía, que él iría por él. 

Se marchó el rey á su palacio tan disgustado y contó á la 
reina todo lo que le pasaba. La reina le dijo que aquel mis- 
mo día al subir la escalera, había oído una voz que la dijo: 
«díle á tu esposo que me lleve á Fernando, por que han pa- 
sado los veinte años.» Que había mii-ado para ver quien ha- 
blaba y no había visto á nadie. 

En esto llegó el hijo y preguntó á su padre si había hecho 
él alguna promesa á alguien. 

—¿Por qué dices eso? — dijo el padre. 

— Por que hace tres ó cuatro días que por donde quiera 
que voy oigo una voz que me dice : « díle á tu padre que 
cumpla lo prometido. » 

El rey le contó todo lo que había pasado en su nacimiento 
y el joven dijo, que puesto que lo había ofrecido así, era 
preciso cumplirlo y que fuera lo que Dios quisiera. 



Puca scüür, quo al día giguicute , el padre y e] hijo se fu^ 
ron al sitio que lea había dicho el génto, tiraron de la mil* 
y en seguidn ae lea apareció. 

Se fué eJ padre y el genio llevó á Fernando á un palicií 
tuugtiífioo donde nada ee Gi:haba de menos. El genio tenilW' 
mujer y traa hijas muy hermosas, lanío, que no se tJlSt 
cuál era m¿a ; pero sucedía (|ue la de las dos mayores era oM. 
hermosura diabólica, que al par que agradaba, Inicia diño; 
al contrario la de la máa chica , que ee llamaba María, NI . 
una hermosura angelical, y tan dulce, que parecía una Tirga»,. 
Esta fué la que más 1« gustó á Fernando, que los piín^ 
tos días los pasó sin hacer nada y de convereaí'ión con tíiÍ* 
la familia, así es que él se dectaen km interior: 

— Vamos, fli para esto me ha traído aquí e! genio, nonW 
quiere miil y tengo que estarle agradecido. 

Pero contaba sin la huéspeda, porque pasadas dos semi- 
nas lo Ikmú el gínio y lo dijo ; 

— Hace ya quince días que estás en mi casa y aún no h** 
hecho nd, ya es tiempo de que trabajes. 

— T yo , que no estoy acostumbrado á hacer nada , ¿ cóO"' 
quiere usted que trabaje? 

— Es preciso que hagas lo que yo to mando. ¿Ves aq>i™ 
monte? Pues es necesario que lo labres , lo siembres de ***' 
go , lo recojas y quo de eae tr^o me presentes nn bollo cct<'*' 
do para almorzar mañana. 

El pobre Fernando se fii¿ tan disgustado y se encontró * 
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María, y como era con la que más simpatizaba, le contó todo 
lo que le pasaba, 

— No tengas cuidado; eso es que mi padre ha yisto que 
tú no te dejas guiar por sus consejos, que crees en Dios 
como yo creo y, como ellos no creen ninguno, no te pueden 
ver y tratan de mandarte cosas imposibles pai^ tener un pre- 
texto para matarte. Pero acuéstate descuidado que yo te lle- 
varé el pan por la mañana; sólo que no le digas á mi padre 
que yo te he ayudado. 

Se acostó Fernando, y en toda la noche pudo pegar los 
ojos, pensando en lo que le sucedería. Guando amaneció, 
llegó María con un bollo de pan calentito. Femando se asomó 
á la ventana y vio el monte convertido en un rastrojo. Cogió 
su bollo y se lo llevó al padre de María, que cuando lo vio, 
dijo para sí: 

— Me parece que no eres tú quien ha hecho esto , pero yo 
me convenceré. 

Entonces lo llevó otra vez á la ventana y le dijo : 

— ^¿Ves aquel pozo? Pues hace muchos años que se cayó 
allí un anillo y es preciso que lo saques. 

Fuese Femando á contarle á María lo que le había man- 
dado su padre, y ella le d^'o : 

— No tengas cuidado; dile que para hacerlo necesitas que 
te dé el libro azul que está sobre el estante. Él querrá darte 
otro, pero tú no lo tomes como no sea el que yo te digo. 

Entonces Femando fué á ver al genio y le dijo, que para 
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verde, y asi que estaba ya rendido lo trajo á la cuadra. 
Cuando subió , encontró al padre y á la madre todos yenda- 
dos , y como les preguntó que qué tenían , dijeron que era 
que se habían caído por la escalera. 

Así que se puso mejor el padre, le dijo á su mujer. 

— Está visto que en esto anda María, por eso i ella 
no le tocó ni un palo , mientras á nosotros nos daba eá esta- 
llio que nos majaba. Es necesario que mueran los dos esta 
noche. 

Pero como María sabía más que todos ellos, en seguida lo 
adivinó y filé á ver á Femando y le dijo : 

— Mi padre ha dispuesto matarnos esta noche y es pre- 
ciso que huyamos. Así que se acuesten , bajas á la cuadra y 
ensillas el caballo más flaco y me avisas. 

Pues señor, que así lo hizo; en cuanto se acostaron bajó 
Fernando á la cuadra y allí había dos caballos , pero uno 
estaba tan flaco y endeble, que dijo: 

— ^Este no va á poder con nosotros y se va á cansar en se- 
guida. Y cogiendo el otro , lo ensilló y fué á avisar á María. 
Bajó elkj y así que vio el caballo le dijo : 

— Te dije que cogieras el caballo más flaco y has cogido 
el otro, y mi padre que no tardará en perseguirnos, nos 
dará alcance. 

— Si quieres iré á cambiarlo. 

— No, ya no hay tiempo más que para huir y sea lo que 
Dios quiera. 
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So montaron y salieron A eacüpe, uiiauto podía c 
onlmllo. 

Fnos, vamos, que el padreas! <iue los crejó dom 
levunló y íai al cuai'to de Fernando , y como no eata 
creyó i|UO babb ido í Tor ¿ María. Faé at ouartd de hi 
y como lo encoutrá víluío, vino á dacireelo Á su mujer.! 

— No onouontro & Jlaría ui iFernando, — le dijo,— 
í4 huyan huido, va i ver si falta algiío (¡aballo en la 

Fué í verlo y volvió dioiendo: 

—Falla uno. 

— ¿Ouil falta? 

—El Sol. 

— Han Btdo unoa torpea , pues han dejado el Viento y ü 
aloanearloa y lea pruiuel o que ee hun de acordar de mí. I 

Montó i caballo y salió como alma que lleva el dea 
;cúmo que el caballo oorrin como el viento! aaf es, 
tardó en divieaTlaa; pero María que también lo había i 
y comprendiendo que iba á alcanzarloa , tiró i 
sal y BO volvió un mar grandísimo que el padre no i 
Atravesar. Entonces, al v&r que se le escapaba le d 

— Adiós, hija ingrata, permita Dios, en quien ci 
cuando Fernando llegue d su cuan, tantos abrazos le']| 
tantos a&os te tenga olvidada. 

Puea aefior, que el padre se volvió á supalac 
gnieron su candno hasta llegar ¿ ia tierra de Fernando». ■ 

Así que iban llegando, se pararon junto ¿ una fiiente { 
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dijo á María que se qaedara allí mientras iba á su casa por un 
ooche y todo lo necesario para que entrara como una prince- 
sa. Ella no quería quedarse porque se acordaba de la maldi- 
ción que le había echado el padre , pero él le aseguró que no 
consentiría que nadie le abrazase. 

Se ñié á su casa, y ella se subió en un árbol que había 
junto á la fuente , y allí se puso á esperarle. 

Entre tanto , Fernando llegó á su casa y todos salieron á 
recibirle y querían abrazarle , pero él decía: — no abrazarme, 
no abrazarme; — de modo que todos se preguntaban: 
— ¿Por qué no querrá que le abracen? 
Mandó preparar unos coches y ropas de princesa , y mien- 
. tras lo preparaban , se acostó un rato encargando que lo des- 
pertasen cuando estuviese todo listo. 

Como estaba muy cansado , en seguida que se acostó se 
quedó como un tronco, así que no sintió á su abuela que en*' 
^ i verlo y que le abrazó tres veces. Cuando lo llamaron, 
í*o se acordaba de nada, y por más que le decían que había 
'"^dado preparar un coche y ropas , él decía que no había 
Brandado nada. 

i. Pues vamos á María que se quedó aguardando en el árbol 
* vuelta de Fernando , y al ver que pasó el día y no llegaba ,. 
^ figuró lo que había pasado. Pasó allí la noche , y á la ma- 
^^ siguiente vio venir una negra que llegando á la fuente 
^ PUBO á beber , y como vio la cara de María que se retra- 
?*w en el agua, miró para el árbol , y dijo : 

TOMO X 7 



— ¿Qaé hacca ahí , nifiíL? 

— Aquí eatny agaurdaodo 6, mi cspOBO. 

— iQud láetima! tan bonita y tan despeinada, 
que te aliie el cabello? 

— No Bettora, muchas graciua. 

— Sí, que voy ¿ subir. 
Por fin, que subió y ee puso i peinarla, y cuando IaI 

más descuidada, naco un alfiler y fuá á clavárselo en 1 
bexa, pero María huyó la cabeza y nn pudo claTár 
toncos la negra , que era una hechicera, ae Toirió uai 
muy hermosa , y le dijo : 

— KroB la única que ha podido adivinar mis penu 
y te has resistido á mi voluntad ¡ dime lo que qmei: 
lo concederé. 

— Quiero que me traigas la varita de virtud que c 
el cajón de la mesa de mi casa. 

Desapareció la dama y á poco vino con la varita. 

— Aquí tienes lo que me has pedido. ^,Quióre8 i 
máa? 

— Deseo eaber cuántos abrazos le han dado & FemaniS-'^ 

— Le han dado tres. Son tres años lo que to tendrá ol^"'' 
dada. ¿Quieres algo mis? 

— Nada. Muchas gracias. 

Desapareció la dama y quedó sola María. Entonces, sm**"" 
do su varita de virtud, dijo: 

pTarítíi de virtud, por la virtud qiu tienes y la qué Df^* 
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U dióy que me presentes un palacio mejor que el del rey con 
todo lo necesario para títít. 

En seguida, en el lugar de la fuente, se le apareció un 
palacio magnifico con unos muebles de caoba y terciopelo, 
grandes cortinajes y todo lo más rico que se babía yisto , y 
además una porción de criados y coches y todo cuanto nece- 
sitaba. 

Asi que la gente tío aquel palacio , todos se marayillaron 
y le dieron parte al rey. Todos ñieron á ver aquella marayi- 
lla y se quedaron todavía más sorprendidos cuando la vieron 
á eDa tan hermosa y vestida con el lujo de una reina. 

Llovieron sobre ella invitaciones para todas partes , pero 
ella no concurría á ninguna y hacía una vida muy retirada, 
por lo que la pusieron la dama misteriosa. Los mismos re- 
yes y el príncipe, que no la había conocido, la invitaron tam- 
bién , pero no aceptó. 

De este modo se pasaron más de dos afios y medio y el 
príncipe dispuso casarse sin acordarse de que existiera Ma- 
ría. Ella, sin embargo, comprendió que si Femando se casa- 
ba ante» de que pasaran los tres afios , cuando se acordase 
de ella ya sería tarde, y procuraba ver cómo podía impedir 
aquel casamiento. 

Empezó á dejarse ver con más frecuencia, sobre todo cuan- 
do pasaba por allí Femando ó alguno de sus amigos , y hasta 
contestaba sonríéndose á sus saludos. 

Un día que el príncipe había estado en un banquete con 
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1^ 
otros «i&tro ó cinco jóvenes de au ediul, habían bebido «Igo 
nás de lo regalar f esUb&a alegres. Al pasu- por g1 paUdo 
de María la vicroa al balcón y la salodaron. Ella les conles- 
tó el sal ndo tuD cariñosamente , qne ellos aepoaieron áhabUr 
eotre ti , y uno de ellos dijo que se atrevía á entrar en ni 
casa y pasarla noche qor elta. lios otros le decian <iue esta- 
ba loen , pero él se mantuvo en lo dicbo é bicieroo noa apnes- 
ta, ¿] í qae sc quedaba y los otros á qnc no. 

Pues aeCior, que se presenta el joven en el palacio y pre> 
funtó por la sofiora y el portero , qae ya tenía órdeoea de au 
ama, le llevó adonde ella ac onoontra!>a. 

Así qae llegó, María lo reeibió con mucha amabilidad r 
estuvieron hablando mocbo tiempo. Como ya la bebida tt 
habla disipado algo, no aabía cómo aircglárselaB para oomer 
allí, pero María, que adivia.iba sus penaainiontos, le ínvitA 
á eomor von ella. 

— ¡Magníficol — dijo él. — Ella misma moda l;i apuesta 
gnnada. 

Cuando acabaron do comer ae fiíeron al jardin, y tanto 9^* 
enredaron en la conversación , que se hiao do noche y el jo- — 
ven ya más alentado, le dijo: 

— Me agrada usted tanto, que me quedaría aquí toda li*- 
noche mirándola. 

— Mirándome , no ; — dijo María,— porque yo tengo qu^ 
dormir, pero en osa habitación hay una cama preparadftj^ 
puede usted pasnr la iiothe 



Cuando oyó ¿1 esto, se puao lóce'da-oontento porqao crü- 
yó que era pan comido; asi es i|ue cuandu- llegó la hora Be re- 
tiró á acostar aguardando é. que ella lo 11aaba^<!. 

María so fué á au cuarto , y sacando la va'ritil de virtud . lo 
! dijo: .;■■■ _._ 

■ — Varita de virtud, por la virtud que times y la'^üe\'I}ias 
I W íííó, que hagas que cao joven pase !a noche en la'iízpfta 
¡ en eiteros y eehándoae agua toda la noche. *'•/ . 

Pues aeflor, que así ae hizo, toda la noche estuvo en Ik ; 
Uotea como bu madre lo parió y cuando amaneció estaba 
hecho un pollo, ffUmttdito de agua. Bajó, ae vistió y salió del 
palacio como gato escaldado, pero como no quería dar »ii 
trato á torcer, les dijo i loa otros todo lo contrario, y tanto 
ponderó que uno de ellos dijo: 

— Puea yo voy esta noche á ver ai consigo lo mismo. 
Bfectivanionte , fuá y le paaú lo mismo, lo recibió muy 
bien y lo invitó á comer, por la noche le ofreció la cama y 
cixsndo ae retiró sacó su varita de virtud y dijo: 

— Varita de virtud; por la virtud qiie tiertes y la qw Dio* 
^ dio, que pongas á. ese joven en aleros en la azotea y que 
t^da la noche se est^! dando disciplinazos. 

S así como ella lo dijo, aaí aalió. Cuando vino el día ol 
ÍOTen tenia el cuerpo hecho ua Ecce-Homo; así que se viattó 
* ísoajie y le faltó tiempo para salir del palacio diciendo: 
^^•yono he «íu; y dando al diahln á la dama misteriosa, 
i amigo que lo había engañado; pero no queriendo qui' 
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se Imrlaran de él, íi^ pimderando lo bien que había pasado 
la noche, por lo anejos' demás determinaron ir también. 

Hoy uno, m%6^V otro, todos fueron probando suerte y á 
todos les pasó/Jgual , con variación de castigo, pero todos se 
aguantarían y lo contaban al revés. El único que quedaba 
era.Pafua^do. 
v-.^^sta noche te toca á ti, — le d\jeron los otros. 

^Esta noche voy yo, — contestó el príncipe. 

Con que así ñié, llegó Fernando y lo recibió aún mejor 
que á los otros, pero por más que hizo para recordarle lo 
pasado, él no se acordaba de nada. Estuvieron eomiendo y 
euando se retiró él á su cuarto, ella sacó la varita de virtud 
y dijo : 

— Varita de virtud; por la virtud que tienes y por la qus 
Dios te dio , que tengas al príncipe toda la noche desnudo 
en la azotea echándose aire con un abanico y que por la ma- 
fiana coja los zapatos que hay en su cuarto y desnudo como 
está salga á venderlos y recorra la ciudad. 

T así fué , después de pasar la noche en la azotea echán- 
dose aire, salió por la mafiana con los zapatos á venderlos 
por las calles, llamando la atención por todas partes. Todos 
creyeron que se había vuelto' loco, por que como lo veían 
desnudo y con los zapatos; hasta que los amigos lo vieron y 
echándole una capa por cima se lo llevaron á palaño. 

En cuanto que el rey se enteró, mandó llamar á los ami* 
gos, para averiguar lo que había pagado, y ellos considerando 
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qne la broma habia sido demasiado pesada, se lo contaron 
todo. 

El rey se indignó con el relato que le hicieron y dijo que 
él castigaría aquel atrevimiento, que había sido un escándalo, 
tanto más cuanto que estaba recién llegada la princesa que 
había de casarse con su hijo. 

Entonces la mandó prender, pero como ella le rogase que 
la dejara su casa por cárcel , accedió á ello , poniendo guar* 
días en todo el palacio. La formaron causa y la sentenciaron 
á muerte. Cuando se lo participaron , solicitó ver al rey y le 
dijo, que puesto que la habían sentenciado á morir, que es* 
taba conforme, pero que había hecho una promesa que tenía 
que cumplir en tal día, (y le dijo el día que cumplían los 
tres afios) que por lo tanto pedía la gracia de que se lá de- 
jasen cumplir y al día siguiente dispusieran de su yida. 

El rey no quería, pero á ruegos del príncipe, concedió el 
plazo. Como consecuencia de ello , también se suspendió el 
casamiento del príncipe , hasta que pasara todo aquello, que 
era precisamente lo que ella iba buscando. 

Pasó el tiempo y se cumplieron los tres años de su llega* 
da, y como al día siguiente iba á ser la ejecución , el príncipe 
dijo que iría la dama al patíbulo con el rango y esplendor 
que correspondía á su clase y dio orden de que preparasen 
una carroza. Cuando llegó la hora, Fernando al ñrente de la 
comitiva, salió á buscar á la dama misteriosa, pero al llegar 
á su casa, todos se miraron unos á otros con sorpresa, pues 
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el palacio había desaparecido y en su lugar se hallaba hi an- 
tigua fuente y el árbol. 

Femando se dio un golpe con la mano en la frente y re- 
cordando todo el pasado, se dirigió rápidamente al ári)ol 
y dijo: 

— ¿Estás ahí María? 

— Tres afios hace que te aguardo y que tú me tienes ol- 
vidada, — dijo ella bajando. 

— Tú sabes que no es culpa mía, — dijo Femando abra- 
zándola, — la maldición de tu padre se ha cumplido. ¡ 

Subieron los dos en la carroza y se dirigieron á Palaeio. 

Allí , se echó á los pies de su padre , le contó todo lo q^^ 
había pasado y lo que María había hecho por él , y á la qtt.^ 
debía la vida. 

El rey los abrazó y dijo que era justo lo que le pecl^^** 
Entonces se casaron, hicieron muchas fiestas y todos que^^^ 
ron muy contentos, menos la otra novia que tuvo que irs4 
su país. Y se acabó mi cuento con pan y rábano tuerto. 




NOTA 3 



Números S, 4, S y 6. — Aunque pieEentados can variedad 
de detalles, eo realidad, no son sino cuutro versiones de 
DlÍBino cuento, el más popularizado quizá entra loa Hi6ciu: 
dos á setas narraciones. Esta misiua diversidad se encuentra 
en otros paises donde se halla el nilscio cuento, presentado 
en distintas formas. El Sr. B. Theúphilo £ra^, en su colec- 
gíóh ya citada, Irae dos versiones, uua señalada con el núme- 
ro 82 , pág. 70 y titulada O principe que foi correr ma ven- 
tWfa, y recogida en el Algarve; que es Timj parecida BÍno 
igual k los uúms, 3 y 4 de esta colscoión; y otra con el núme. 
ro 6, pág. 14, titulada A fillia do reí mouro, muy semejaote 
«1 nóm. 6 de las extremeñas. £1 Sr. Braga recogió esta última 
an Extremadura y A-lgarve. 

Exactamente igaol al uúm. 4, es el cuento que con el nú- 
mero 14, pág. 25, publica el reputado mitógrafo portugués 
Br, D. F. Adolpho Coelho, en su bonita colecciún titulada Con- 
íot popularet portuguem ¡Lisboa, 1879). Ton igual oa este 
onento al nuestro que sólo en un detalle difiere de él, porme- 
nor qne consiste en que en la versión portognesa la falta da 
tnemoria ee extiende á los dos eiaatites, persistiendo xaka en 
•lia, al paso que en El castillo de irái y no volverita, súlo él 
«B el q):e olvida y ella la que le hace recordar lo olvidado. 

Bu la colecciún ya citada del 8r. D. Silvio Romero, se en- 
«nantran también dos versiones, nca con el núm. 11 , p¿g. S6, 
titulada O homent peq'Ueno, recogida en Bergipe (Brasil) y 
Otra con el núm. 22, pág. 78, recogida en Rio Janeiro y que 
Ueva por titulo Cova da Linda Flor, La primera es ignal 
¿los núms, 3, 4 y 5 de este liSro, excepto en el Gnal, pues 
termina cuando D- Juan se olvida de la hija del gigante por 
efecto de la maldición del padre. La segunda en aBimisiiio igual 
y aun el pormenor que hay al principio, que consista en el 
«ODsejo que dieron al protagonista, de que acostumbrando ím 
tres bijas del rey ú el giganta ¿ bañarse en nn rio dejando í 
U orilla los vestidos, procurase coger el de la más pequera, 
se encuentra en otra versión extrem.eña que me contaron y que 
~¡lllie querido insertar, por no aumentar las repotíciones, 
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EL REY DURMIENTE EN SU LECHO 



Pues sefior, este era una yez un rey que tenia una liija 
muy bonita á quien quería mucho y en todo le daba gusto; 
y como á la princesa le gustaba mucho el campo , había he* 
cho una casa de recreo , donde pasaban la mitad del tiempo. 
Un día que había caído una gran nevada, todo el campo es- 
taba tan blanco , que daba gusto verlo. Se asomó la princesa 
á un balcón á tiempo que un pastor estaba degollando un bo- 
rreguito, y la sangre caía en el suelo manchando la nieve. 
Un zagal que estaba mirando la faena, se quedó mirando el 
contraste que hacía el color de la sangre con la blancura de 
la nieve, y dijo: 

— Lo blanco con lo encarnado 
qué bien está. 
Gomo el rey que dormirá, 
y no despertará 
hasta la mañanita 
del Sefior San Juan. 
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Llamó la atendóa de la princesa lo que había dicho el 
muchacho y lo mandó llamar. Asi que vino, le dijo: 

— A ver, repite lo que dijiste antes sobre lo blanco y b 
encamado. 

El muchacho repitió : 

— ^Lo blanco con lo encarnado 
qué bien está. 
Como el rey que dormirá, 
y no despertará 
hasta la mañanita 
del Señor San Juan. 

— ^Y eso, ¿qué quiere decir?— dijo la princesa. 

— Es una cosa que nos ha contado mi madre. 

— ^A yer, cuéntamelo á mi. 

— ^Dice mi madre, que en un castillo que hay muy lejísi- 
mos, está un rey encantado. Dice que es muy guapo y que 
se pasa todo el año durmiendo y sólo despierta en la madru> 
gada del día de San Juan; si al despertar no encuentra á 
nadie , vuelve á dormirse hasta el año siguiente ; y así e.<4tará 
hasta que una princesa vaya al castillo y se siente á la ca- 
becera de la cama, y allí se esté hasta que llegue el día de 
San Juan, para que cuando despierte la encuentre. Dice mi 
madre, que cuando esto suceda, se acaba el encanto y el 
rey se casará con la princesa. 
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sepa mi hijo el Sol , p«x> temo que al Teñe Aquí ve Itag» éaho. 

— ^Entró la piine^a y la TÍeja la esoondió es vja coarta. 
Al poco tiempo Il^gó el Sol que ^jo: 

— ^Madre; á eame homaiia me huele, ñ do me la das 
te mato. 

— ¡ Ay, hijo mío!, no teen&d^; es que beTeer*r:io a naa 
pobrecita niña qne Tiene buseando el palado del « Rey qna 
dormirá, y no despertará hasta la mañanita del S^or San 
Juan », y yo le dije qne tá tal vez lo sabrías. 

— Yo no he YÍsto nunca ese palaáo, pero quizá mis her- 
manas las Estrellas, qne son muchas, lo hayam risto. 

Así que Tino el día, la princesa se puso otra Tes en ca- 
mino, y andar, andar, hasta qne encontró otra casa. Pidió 
que la recogienm, y otra TÍeja que estaba allí, la leeogió y 
le preguntó lo que buscaba. 

— ^Yoy buscando el palacio del cBey qne dormirá, y no 
despertará hasta la mañanita del Señor San Juan». 

— Yo no he oído hablar de ese palacio, pero quizá lo sepan 
mis hijas las Estrellas. 

Durmió allí aquella noche , y por la mañana, conforme 
iban llegando las Estrellas, la TÍeja les iba preguntando si 
sabían dónde estaba el palacio ; pero todas dijeron que no 
sabíap, que quien lo conocería de seguro, era su hermano 
el Aire , porque ese entraba en todas partes. 

Ea; pues ya tenemos á la pobre de la princesa que toItíó 
á tomar el camino, y anda que te andarás, al cabo de mucho 
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tiempo llegó á la casa del Aire. Allí salió una vieja que le dijo: 

— ^¿ Quién te trae por aqui, que tan mal te quiere? 

— Vengo buscando el palacio del « Key que dormirá, y no 
despertará hasta la mañanita del Señor San Juan». 

— Yo, hija, no sé donde está ese palacio; mih^o el Aire 
será posible que lo sepa , pero yo no me atrevo á decirte 
que lo esperes porque puede sucederte una desgracia , pues 
mi h^o nada respeta y todo lo destroza. 

La princesa rogó tanto á la vieja , que ésta consintió en 
ello y la escondió. De allí á poco , llegó el aire que venía 
bramando y entró diciendo : 

— Madre; á carne humana me huele, si no me la das 
te mato. 

— No hay nadie, h^'o mío; es que hace poco estuvo ahí 
una jovencita preguntando por el palacio de € el Key que 
dormirá y no despertará hasta la mañanita del Señor San 
Juan». 

— Aunque está lejos , por el camino que hay enBreate de 
la puerta se llega á él. 

—Pues entonces ya lo encontrará, porque por ese camino 
se fué. 

— ¿Sí? Pues va á perder el viejo, porque no va á poder 
entrar. 

— ¿Y por qué? 

— Porque á la puerta están dos leones que devoran á todo 
el que intenta hacerlo. 
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El palacio era hermosísimo: la princesa empezó á recorrer- 
lo todo, y por todas partes encontraba estatuas de hombres 
y mujeres que parecían de carne pero que no se movían; 
jardines muy hermosos , salones magníficos con colgaduras 
regias y alfombras de terciopelo , y en fin , todo lo más bue- 
no que un rey pueda tener en su palacio. Lo que más le lia- 
maba la atención era que , fuera de las estatuas , no veía á 
ninguna persona ni sentía ningún ruido , y sin smbargo , todo 
estaba más limpio que el oro. 

Después de mirarlo todo , entró en una alcoba donde había 
un lecho suntuoso con grandes colgaduras de oro y plata y 
sobre él estaba un joven hermosísimo durmiendo. 

— Este debe ser el rey, — dijo la princesa, — y se sentó á 
la cabecera del lecho. 

Todos los días , sin que ella viera cómo , se le aparecía una 
mesa llena de los manjares más exquisitos , y después que 
comía , volvía á desaparecer del mismo modo. Ella no se mo- 
vía de la cabecera de la cama, no sea que el rey se desperta- 
ra y no la encontrase allí. 

Pasaron algunos meses, y aunque estaba contenta, sin em- 
bargo, estaba aburrida de estar tan sola. Un día oyó una voz 
en el campo que decía: 

— ¿Quién compra una esclava? 

Ella se asomó á una ventana y vio que iban vendiendo 
una esclava negra. Llamó al que la llevaba y se la compró, 
y aunque no tenía nada que mandarle porque todo estaba 
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hecho, se puso muy contenta porque ya tenía con quien ha- 
hlar y quien la acompañara. 

Pues sucedió que la esclava, que era muy envidiosa, le lla- 
mó la atención el que su señora no quería moverse nunca 
del lecho , ni de día ni de noche, por más que ella le había 
rogado muchas veces que fuese con ella para ver el palacio. 

— Aquí hay algún misterio, — decía la negra, — y ó poco 
puedo ó he de averiguarle. 

Llegó en esto la noche de San Juan, y la princesa que no 
sabía si lo era ó no , estaba sentada en su silla cuando entró 
la negra , y dijo : 

— Señora, si quiere usted asomarse á uno de los balcones 
del jardín, oirá usted una múeica deliciosa ; yo me estaré 
aquí mientras usted va. 

La princesa no quería moverse, pero como desde que es- 
taba allí no había oído ninguna música, fué al balcón pen- 
sando en volverse en seguida. 

Así que llegó, oyó efectivamente una armonía tan delicio- 
sa que parecía que la tocaban los ángeles, y se quedó embo- 
bada escuchándola. 

Entre tanto, la negra se había sentado en una silla; dieron 
las doce de la noche y el rey despertó; tendió la mano hacia 
la silla , y tocando á la negra, dijo : 

— Gracias á Dios que ha terminado mi encanto 1 Tú has 
velado mi sueño y tienes que ser mi mujer. 

La negra al oir esto, no cabía en sí de gozo; el rey se scn- 

TOMO X 8 
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■ 4e aci pus a&i. 

Ia pñiM^ otate taa atai£dft, qne no a 
■íbo ion tr i la alealiM. En «SM ve T«iir al njA 
4c la negiaT lo eampreaJíé todo, ifieienda parast: 

— Esapfean ea Ucpie Be fa> engafiado. ¿Oimoví 
éeár qae wj la que estaba i la cabecera del h 
ella e* mi esclava? No me creeríaii. Tendió padeiM 
lo que Dms quiera. 

Por sa parte, el rey la había Tislcycomo era t« 
as , le preguntó á ta negra qne qnién era. 

— En una de mis damiLS, — dijo h negra. 

Pae3 stáax , que aunque el lej no cstat)a may i gastS 
la negra , se <^pu3o el casamiento y el rey salió para 1» "* 
pílal á comprar los regalas de la boda y i todos les fa¿ ff 
guntando qud era lo que querían. Cada uno pidió lo qu 
le agradaba y cuando le tocó á la princesa, dijo: 
o quiero que me traiga 8, R. M. 



j vmÓLo de ajear^un^ 



Se ñié el rey y compró ti>do \o que \t h^tóam pe£da 
nos lo de la pnneesa que no lo €za&i<ntnklfa «ii par^t 
Por fin lo encontró eñ. eun de no qizfsBSeo, aJ eoad le ¿fK^: 

— Dígame nsted, ¿paxa qué szrre emj^tf 

—Esto solo lo eompnn los qnt enia eausado* de la rida 
y qnieren matarse. 

Se mardió el rey á sn paháo y a^ que Ik^ó fné dú^jK 
á cada uno el r^;alo que le balda ec«Qprado y i la pfíaeesa 
le dio el sayo. La princesa se ñie i ^a eoarto y eerró la 
pnerta, pero el rey se quedó escuchando y ndnndo por la 
cerradora, la tío qoe se saitó y se poso á contemplar la pie- 
dra. Laego empezó á pr^;antarle y la inedra contestaba. 

— Piedra dora, dora, — decía la princesa, — ¿te acuerdan 
cuando el zagal del pastor me contó la historia del rey que 
domdrá y no despertará^ hasta la mañanita del Señor San 
Juan? 

— Sí, — contestó la piedra. 

— ¿Te acuerdas que me dijo que para encontrar sn pala- 
cio necesitaba romper nnos zapatos de hierro? 

—Si, que me acuerdo. 

— ¿Te acuerdas que mandé hacer los zapatos y abando- 
nando al rey mi padre que tanto me quería, me fui á buscar 
el palacio? 
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— Sí, me acuerdo. 

— ¿Te acuerdas que después de pasar muchos trabajos 
pude encontrar el palacio y sentarme á la cabecera del lecho 
del rey dormido? 

— Sí, me acuerdo. 

— ¿Te acuerdas cuando compré la esclava negra para que 
me diera compaña? 

—Sí. 

— ¿Y te acuerdas que esa picara me engañó la noche de 
San Juan, haciéndome ir á oir la música, sentándose ella en 
mi silla para que el rey al despertar la viese á ella? 

— Sí que me acuerdo. 

— Pues si todos mis sacrificios han sido inútiles y se casa 
el rey con otra, ¿qué me resta? jsólo morir! 

Y fué á coger el ramito de amargura para matarse , cuando 
el rey que lo había oído todo, dio un empujón á la puerta y 
entrando, dijo: 

— No morirás, por que si tú fuistes la que velastes mi 
sueño y sólo engañada faltastes un momento, tú eres mi 
verdadera esposa y no la picara de la negra. 

Entonces , mandaron matar á la esclava y se casaron , y 
luego fueron á ver al padre de la princesa que se volvió loco 
de contento cuando la vio ; y yo ful y volví y solo me diermí 
unos zapatos de manteca que se me demtieron en el camino, 

Y. (Zafra) 
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NOTA 4.a 

Aunque no exactamente iguales , he encontrado dos cuentos 
uno francés y otro alemán , que no solo se parecen sino que son 
ad como el prólogo de este mismo cuento y puede decirse que 
uno y otros se completan. Solo que en los cuentos francés y 
alemán, la protagonista es una princesa y en el extremeño, lo 
es un rey. En los primeros, la princesa es condenada á estar 
durmiendo un siglo, y en el extremeño no se precisa el tiempo 
del sueño y si la época del despertar que lo ha de ser el 24 ae 
Junio, día de San Juan. 

El cuento francés á que nos referimos se encuentra en una 
colección francesa de Garlos Perrault , traducida al castellano 
por T. de J. Coll y Yehí , y lo titula , La hermosa en el bosque. 

El cuento alemán pertenece á una pequeña colección de 
Ctientoa escogidos de los hermanos Qrimm^ traducidos del 
alemán por I). José S. Yiedma, (Madrid) y se titula, Bosa 
con espinas. 



VIII 



EL PRÍNCIPE OSO 



Una vez era un mercader que tenía tres hijas muy bonitas 
sobre todo la más pequeña á quien quería mucho , y toda su 
fortuna consistía en un barco que tenía en la mar, con el 
que hacía sus negocios. Por entonces lo había mandado muy 
lejos y estaba aguardándole , cuando le dieron la noticia de 
que había corrido una tempestad y se había ido á pique. El 
pobre hombre se puso muy triste porque como no poseía 
más que aquel barco, se quedaba arruinado. 

Así pasó algún tiempo y gastaron lo poco que le quedaba, 
quedándose muy pobrecitos , cuando supo que el barco que 
solo había estado perdido, había encontrado el camino y es- 
taba en un puerto aguardando que él diese sus órdenes. 

Pues señor, que el hombre se puso tan contento y dispuso 
ir al puerto donde estaba el barco y les preguntó á sus hijas 
qué querían que les trajese. 

— A mí, un vestido de seda, — dijo la mayor. 

— ^Y á mí, — dijo la del medio, — un pañuelo bordado. 

— ¿Y tú, qué quieres? — la dijo á la más chica. 
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— Yo, quiero Tina flor de lis del huerto que encuentre us- 
ted en el camino. 

Se fué mi hombre, llegó al puerto, dio sus órdenes para 
que descargasen el barco, vendió el cargamento y trató de 
Yolverse á su casa. Compró el vestido y el pañuelo, pero no 
pudo encontrar la flor de lis. 

Salió el pobre tan triste por no llevar el encargo de su 

hija menor, que no le alegraba nada. Andar, andar, cuando 

ya en medio del camino, vio una casa con unos jardines tan 

hermosos, que dijo: — voy á ver si en estos jardines tienen 

la flor de lis y me la venden. 

Pues señor, entró en la casa y no vio á nadie á quien pre- 
guntar, recorrió todos los jardines y al dar la vuelta á uno 

de los cuadros, vio una planta con una flor de lis tan bonita, 

que desde luego se decidió á llevársela. Estuvo mirando á 

todos lados y viendo que no había nadie á quien pedirla, fué 

y la cortó. Tan pronto como la hubo cortado, se le apareció 

un oso tan grande, que retrocedió asustado. 

— ¿Quién te ha dado permiso para cortar esta flor? — le 
d^'o el oso. 

— Nadie, señor, sino que una de mis hijas me había pedi- 
do una flor de lis, no la he encontrado en ninguna parte, y 
al pasar por aquí entré á ver si la había y me la querían 
vender, pero como no he visto á nadie, creí que no tenía 
dueño y la he cortado. Pida usted lo que sea y yo se la 
pagaré. 



I 



^H I» ha* tarado. QiitaMh. pen <k arnüo bu ^ tramit 

— ¡A&I, BS jeAtf , — d^íB al phír, — i eae pveefci ne ^dien 
Ib ftir. tteab vMrd q/i» j« me ^wdo eoa ma hiK 

— Ka pieifa aer. — rapaao el «•» — 7* h kaa «RUcad* J 
il te» <VK ha* heeha. sob ta Uj» puede nnedisrioi n 
linea mif ibmiííBii «ne tneilii, p« ^w «m suinráa todM^ 

Sefnfd jnfaemewJer fa fe goMgobfeyari qv« Uc^ 
ÍM«u)t, £é )m tegaloa iamh^, que se poserúnlu 
MUenbn. pen «orno le nñamiemfn brate, la más dii«, 
ifte en U qne ináa lo qoem, te pngaatá: 

— ¿Por 4tt¿ esti osted tan tñsU p*^? 

— Por Ditda, tiija mía, — contestó el pa^re. 

— No; ofited ocnit» Ugana pena qne no quiere docir, por 
qne ñcmpre que me mira , lo veo i usted Dorar. 

Por finí qae Unto porfi» la h^a, qae el podre se lo contó 
todo. 

Entonces la hija, le dijo que la llevase á aquel jardín. El 
padre no quería, pero la bija lo oonvenció, dioiéudole que ñ 
ni ña había de suceder alguna desgracia, máa valla que taeee 
i olla ftoltt quo no i todos y que tal vez ñiera para ao feli- 
cidad. 

Por fln , decidiÚHO el padre y la llevó al jardín , dejándobi 
Initakda on la oasa conrorme habla oñ'ecido al ono. Alli te- 
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Holo de noche, solía oir unos quejidos en el jardín , pero no 
se había atrevido á llegarse á ver lo que era. Por fin , una 
tarde oyó que los quejidos eran más tristes que de ordinario 
y se decidió á ver lo que era. 

Entró en el jardín y junto á la planta de la flor de lis, 
halló un oso tendido moribundo, con una mirada tan triste, 
que á ella le dio compasión y se bajó á acariciarlo. 

— ¿Quó tienes?, — le dijo. — ¿Estás malo? 

El oso la miró con reconocimiento y le dijo que sí. 

— ¿Cómo podría yo curarte? 

Entonces el oso, señalando la flor y la planta, le contestó: 

— El remedio está en tu mano. 

Ella miró la planta y comprendiendo que de allí la había 

cortado su padre , puso la flor sobre el tallo. Después dio la 

niano al oso que se levantó convertido en un caballero joven 

y hermoso, el cual le dijo que era un príncipe encantado y 

Qiie gracias á ella había salido del encantamento; que si 

Quería casarse con él, se la llevaría á su corte y sería princesa. 

Se fueron y se casaron y fueron felices por toda su vida, 
llevándose ella á su padre y á sus hermanas, que también se 
«isaron. 



S. (Zafra) 
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NOTA 5." 

Ealu oiiento ne euaueulia tauíbién en Ponug&l ; la 
III (lulncoiúii el Br. GoeUio recogido por dicho señor, en 
y litiiliulo^ Bolla «lenina. (núm XXIX . p. 09). Es 
nientn igual sin más difarencia i^ue el principa est& 

Ütroí dos lyiimpliiriiB bb encuentran en 
oaHiw (le Ulules TurriLiilt y Kmuiauuel Coaquin. El , 

SraHentK un sil uoleoción con el titulo de Linda y 
I» uti oumeroÍKDle ijub tenia seis hijos, Ires he~ ' 
varonoN. Do laB priuicros , lus dos mayores tenían 
no mí l&liciiue&ii i[iie era luiiy liuenapars. todos y di 
In lUiuiiuiui Liúda. Pierde el padre la Ibrtana y 
«mistad dn los ijtie antea lo adulalitm , decidiendo ii 
uua OAsa de vompo que conservaba. Las hijas 
cieron do mala guna, pero la chica fué guato 
aoUNolnr k todiw. Le dicen ni fiodie que el barco perdidí 
vado ni puorto y sale á recibirlo, preguntando k las hijoE 
d«iiean quo les traiga, los mayores piden trajea, la meuur »"•■ 
pida Utm rova. A su regreso el padre entra en una casa dont* 
lio vu A nadie; oume, bebe y duerme , y, al marcharse, coit^ 
lina lloi- en el jardin. Apar^'oeeele una fiera y le exige trwgf » 
NU hija y vniilia al año sijjuiente por ella. Trae el padr» I* 
hi_ju. y al volver A su casa, encuentra un coire lleno de dinero- 
Liuda oniMifUtru todos bub Rustos satisfechos , todos sua d«w^ 
OUIuplidoH , y turiULua por hallarse bien eu la oaaa. La ñera 1^ 
propoiiu calarse con ella, pero ella no admite, pero cousiw'^ 
•lí vivil' alli siempre á eojidioióu de que la deje ir antes í * ^'^ 
á su pudru. La fiera consiente y le concede ocho diaa, diíií**' 
dolé ijue si tarda mis tiempo, al volver lo hallarí, muerta, I-'^ 
promete Linda y se va, pero se lootienta & las hermanas, i(^ 
¡wr envidia la detuvieron más tiempo. Sueña una noche I^' 
atk qua la fiera estaba revolcándose en el jardín y dirigi^ndoj^ 
miradas Irisles , y al día siguiente , acordándose de lo qOf ~~ 
habla dicho, se marchó ¿ la casita de la fiera. Llega, m vif*^ 
y espora, ñero viendo que no llega, y acordándose del eut^"* 
se dirige al jardín y encuentra la fiera moribunda , y aíu r*I?í 
rar en su fealdad , le coge la cabeza y la cubre de besoí, ^^ 
separar la eara encuentra , en vez del monstruo , á un heriu" 
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SO joven que la mira con inmenso cariño. Este la dice que sus 
besos y abrazos han roto el encanto que le tenia convertido en 
una fiera. Termina el cuento con el casamiento del joven, 
que era un príncipe, con Linda. 

El segundo , lo coloca en su colección con el núm. LXIII, y 
lo titula El Lobo Blanco, Es un padre con tres hijsis. Al salir 
de viaie , las dos mayores le piden un traje , la chica pide la 
rosa que habla. La encuentra el padre en un jardín, y al ir á 
cogerla , sale un lobo blanco que le exige que traiga á su hija. 
Tré.ela el padre y la deja con el lobo. Pasado algún tiempo, 
ella le pide ver á su padre, accede el lobo á ello , pero la prohibe 
contar lo que ha visto ú oído , pero ella, ¿instancia de sus her- 
manas, lo dice , y á consecuencia de esto el lobo muere. 

Tanto una versión como la otra , son iguales á El Príncipe 
Oso , sólo la segunda difiere al final en que el lobo muere. 

El reputado profesor italiano, Sr. Angelp di Gubernatis, en 
su Zoological Mythology^ 11 1 p* B81 , trae una versión igual 
de este cuento. 



IX 



LA HERMOSUEA DEL MUNDO 



Pues señor, una vez era un rey que tenía un hijo muy 
vicioso, á quien por más que reconvenía no pudo nunca 
hacer carrera de él. Murió el padre y heredó él la corona. 
Viéndose dueño de sus acciones , se entregó á sus vicios y 
lo jugó todo, con tan mala suerte, que cuanto jugaba, otro 
tanto perdía; así fué, que no teniendo otra cosa, jugó la co- 
rona y la perdió, teniendo que pedir limosna. 

Pues señor, que había allí un caballero que todos los días 
estaba en el juego y era el que ganaba casi todo , y viendo 
al rey tan desesperado le propuso que si quería irse con él, 
le daría cuanto quisiera para que jugara, con la obligación 
de que tenía que trabajar una vez al año , pero que esa vez 
había de hacer lo que él le mandara , fuera lo que ñiera. 

Como él no tenía nada que perder , lo aceptó al instante, 
pues suponía que no sería muy duro el trabajo qne le diera 
una sola vez en. el año. 

El caballero puso á su disposición un arca llena de oro , y 
él cogió mil reales y los perdió. Al día siguiente cogió dos 
mil , y los perdió. Todos los días volvía al juego , aumentan- 
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do siempre mil reales á la cantidad del día anterior, y así 
siguió por espacio de dos meses ;. mas como siempre perdía, 
•el arca bajaba , hasta que le vio el fin. 

Guando se acabó el dinero , le dijo su amo. 

— Mira, ha llegado el día que tienes que trabajar, pues 
tal prisa te has dado á gastar el dinero , que se ha concluido, 
y tenemos que ir por más. Ve á la cuadra y ensilla dos ca- 
ballos que allí hay; pon en las alforjas dos jamones, dos 
lomos , dos botas de vino , el pan necesario y queso y acei- 
tunas para los postres, que vamos á emprender un viaje de 
unos cuarenta días. 

Pues señor , que así lo hizo ; preparó todo como le había 
dicho el caballero y montando cada uno en su caballo em- 
prendieron el camino. Andar, andar, hasta que atravesaron 
muchas tierras y dieron vista al mar. Entonces el caballero 
señalando allá al centro del mar, le dijo: 

— ¿Ves aquel bulto que se divisa á lo lejos? 

— Sí, señor. 

— ^Pues es un castillo que está lleno de oro y plata. ¿ Te 
atreves á ir allá. 

— Sí señor ; si va usted delante. 

El caballero metió espuelas á su caballo , y óste empren- 
dió el camino seguido del otro , como si no ñiera agua lo que 
pisaban , hasta que llegaron á la roca donde estaba el casti- 
llo. Una vez allí, echaron pie á tierra, y el caballero le dijo 
al joven : 
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— ^Es preciso ahora, que subas al castillo. 

— ^¿Y cómo, si no tiene puerta?— dijo él. 

— ^Ahora lo verás,— contestó el caballero.— Coge cuatro 
sacos de los que traemos, y asi que subas , verás un mon- 
tón de onzas; llenas los sacos y los atas bien para que no se 
desaten. 

Y sacando un libro que tenía en el bolsillo , lo abrió, y en 
el instante el joven se sintió subir como silo cogieran por los 
cabellos y antes de darse cuenta se encontró en lo alto del 
castillo. Efectivamente, vio allí un gran montón de onzas y 
llenó los sacos hajsta no dejar una. Asi que estaban llenos, 
avisó al caballero, que, abriendo de nuevo el libro, fueron 
bajando los sacos por sí solos , y así que bajó el último y es- 
tuvieron colocados en los caballos , cerró el libro y dirigién- 
dose al joven le dijo : 

— Me has pagado los servicios que te he prestado ; ahora, 
búscate la vida; si sabes conducirte serás feliz , pero si no, 
perecerás. 

Y montando en uno de los caballos, se fué con los sacoi^ 
de onzas sin oir las voces que el otro pobre le daba para que 
le bajara del castillo. Así que lo perdió de vista se quedó 
pensando en su triste situación, y decía: 

— ¡ Ay, madre mía de mi alma! ¿qué va á ser de mí en 
este sitio tan solitario? Acabaré por morirme de hambre en 
este desierto, rodeado de agua por todas partes. 

Estuvo mirando por todas partes, pero no veía sitio nin- 
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gano por donde poder bajar, hasta que concluyó por resig- 
narse y encomendarse á la clemencia de Dios. Pero snoedió 
que , como antes de subir había comido muy bien, no tenía 
hambre, pero sentía una sed que se abrasaba y por más que 
miraba á todos lados, no encontraba una gota de agua con 
que apagarla. 

A fuerza de buscar, encontró una poca de arena húmeda 
que parecía estar removida, y suponiendo que debajo pudie- 
ra haber un manantial de agua dulce, empezó á escarbar 
con afón. La arena, á pesar de estar húmeda, estaba ñierte. 
y el pobre se destrozaba las manos sin conseguir encontrar 
el agua. Cuando se cansaba, se sentaba un rato á descansar 
y después empezaba de nuevo la faena con más ñierza, pues 
cada hora que pasaba le molestaba más la sed. 

Per fin, cuando más atareado estaba en su trabajo, vio 
que se acababa la arena y dejaba descubierta una puerta. 
Se asomó por un bujero y vio que dentro había claridad. 
Cobró ánimos y siguió escarbando, hasta que consiguiendo 
levantar la puerta dejó descubierta una escalera. Como la 
sed le apretaba , no se paró á reflexionar lo que dentro pu- 
diera haber, y sin encomendarse á Dios ni al diablo, bajó 
Isa escaleras. 

No faé poco su asombro al encontrarse en una sala gran- 
de, en medio de la cual había una gran fuente de agua y á 
un lado una magnífica mesa puesta, con toda clase de man- 
jares á cual más rico. Lo primero que hizo fué beber, y des- 
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pues, como había en la mesa tanta cosa buena, le entró 
apetito y estuvo comiendo todo lo que quiso. Sin embargo, 
no estaba él muy tranquilo al ver que no se sentía nada ni 
nadie aparecía por allí, pero esto no le quitó la gana de 
comer, y decía: «muera Marta y muera jarta.% Comamos 
ahora, que después. Dios dirá. — Así fué que comió hsuita 
hartarse, y así que no quiso más, se puso á recorrer los de- 
partamentos. 

Ya llevaba recorrido todo el palacio (porque era un pala- 
cio muy hermoso), y sin embargo no había encontrado alma 
viviente , cuando llegó á la cocina. Allí encontró una viejja, 
que, mirándole asombrada, le dgo: 

— ¿Quién te ha traído por aquí, joven, que tan mal te 
quiere? 

— Mi desgracia, señora,— le contestó él. 

Y sentándose, se puso á contarle todo cuanto le había 
pasado. 

— Pues es lo peor que podías hacer, — ^le dijo la vieja, — 
el entrar aquí; este es un castillo encantado en el que á 
nadie le es permitida la entrada, y lo defiende un negro que 
es el encargado de dar muerte á todo el que se atreve á pe- 
netrar en él. Pero eres joven , veo tu inexperiencia y veré si 
puedo ablandar su furor, si es que tú me prometes que serás 
obediente á cuanto él te diga. 

El joven se lo prometió así , y al poco tiempo le dijo la 
vieja que se escondiera en un cuarto, porque se acercaba el 
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negro, y si loTeia antes de qne ella le hablase, era seguro que 
lo mataría. Apenas lo había escondido, cuando entró un ne- 
gro tan horrible, que era capaz de darle un susto al miedo. 

Empezó á mirar por todas partes, y encarándose con la 
TÍeja,dijo: 

— A carne humana me huele, si uo me la das, te mato. 

— ¡ Ay!, mira, — contestó la vieja, — es un pobrecito á quien 
un picaro mago lo trajo al castillo y lo dejó abandonado, y 
como no podía irse , encontró la puerta y entró. 

— Bueno, que salga, — dijo el negro. 

Así que salió el joven, repitió el negro: 

— Cuéntame cómo has venido á este palacio. 

Entonces el joven volvió á contar todo lo que le había di- 
cho antes á la vieja. El negro, viendo que decía verdad, re- 
puso: 

— ^Bien , pues sabes que el que aquí llega muere sin tq* 
medio; pero tengo lástima de tí al verte tan joven, y si pro- 
metes quedarte conmigo y hacer lo que te diga, te perdono 
la vida, pero te advierto que no saldrás nunca de aquí. Si 
aceptas lo qne te propongo , serás dichoso porque aquí no ha 
de faltarte nada más que la libertad. No olvides que á la 
primera tentativa que hagas para escaparte , morírás sin re- 
medio. 

Comprendiendo que no tenía otro remedio y conceptuán- 
dose bien librado, aceptó lo que el negro le proponía y le dio 
las gracias. El negro, entonces, cogió un manojo de llaves y 

TOMO X 9 
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le fué enseñando todas las habitaciones del castillo. Una es- 
taba llena de garbanzos , otra de tocino , otra de morcillas, 
otra de chorizos, otra de jamones, otra de lomos, otra de yi- 
nos , y en fin , de toda cla<=!e de comidas, y por último, le en- 
señó otra de oro, otra de plata y otra de cobre. Solamente 
quedó por abrir una puerta, y el negro, entregándole la llave, 
le dijo : 

— Toma, te hago dueño de todo para que no carezcas de 
nada , pero guárdate bien de abrir esta puerta porque te su- 
cedería una desgracia. En esas habitaciones está encantada 
la Hermosura del mundo , y está tan bien defendida, que es 
imposible llegar hasta ella. ¿Ves esa puerta? Pues tras ella 
hay dos leones que caerían sobre el imprudente que la abrie- 
ra y le destrozarían. Si de los leones le fnera posible esca- 
par , tendría que abrir otra puerta donde hay dos martillos 
que oontinuamente están golpeando , y lo aplastarían al pa- 
sar. Luego hay otra puerta cuya entrada está defendida 
por una piedra de molino que continuamente gira sobre su 
(BJe impidiendo el paso ; y por último , hay otra puerta que 
está defendida por una serpiente venenosa. Conque ya ves 
los peligros á que se expone el que quisiera penetrar ahí 
dentro. 

El joven prometió cuidar de todo , y así lo hizo , llegando 
á inspirar al negro tal confianza, que ya se pasaba los días y 
días sin parecer por el palacio. Sin embargo, acostumbrado 
el rey á hacer su gusto, no se avenía con aquella vida ni con 
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IQuq] misterio, y se propuso ayerigiiar lo que allí se eneena- 
Iw desafiando los peligros que le había pintado el negro. 

Cogió la llave y abrió la puerta át\ cuarto. Cooforiue abrió 
Be vid Teñir dos leones furiosos con la boca abierta, pero qui- 
tándose el sombrero ae lo arrojó á los leones. Lanzáronse és- 
("B sobre el sombrero y empezaron i disputárselo hasta que 
ie despedazaron uno £ otro. Entoneea ¿1 los acabó de matar 
y abrió la otra puerta donde vio dos martillos que macliacaban 
tan ripidamente , que era imposible atravesar la puerta sin 
«tí destrozado. Se quitó entóneos la chaqueta, y arrojándola 
ilpfi martillos, los enredó de tal modo, que los dejó para- 
os. Pasó entoQcea,y abriendo la otra puerta, se encontró 
un* piedra de molino girando con tanta violencia, que no ha- 
oia que pensar en pasarla sin ser cogido. Se quitó el cliale- 
"•i y irrojáadolo i la piedra, ésta lo arrolló, y como no pudo 
waiíacerlo, ne tntrapó y quedó pnrnda. 

nies seHor, que el hombre se puso tan contento, saltó so- 
'** la piedra y se puso i pensar cómo podría librarse de la 
«'píente. 

T"na vez decidido, abrió la puerta y se ve venir una enor- 
** serpienl* dando unos silbidos que aterraba todo el oas- 
"Uo; y va y qud hace, se quita los zapatos y se los tira. La 
•"Tiente ae arrojó sobrS ellos y en un dos por tres se los 
**íó¡poro como eran de cuero y estaban muy duros, no 
(""¡o tragarlos y se ahogó con elloSv Rutonces, él saoó un cu- 
™"'lo y la acabó de malar. Libro ya del último obstículo. 
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abrió la otra puerta y se encontró en un salón maravilloso, 
adornado de oro , seda y pedrería por todas partes , y en un 
rincón había un lecho donde estaba acostada una jenibra, ca- 
rnaráf que daba la hora. Aquella era la Hermosura del mun- 
do, que estaba allí encantada. 

Así que la yió , no supo lo que le pasaba , y él que no se 
había asustado de las demás cosas, tuvo miedo de despertar- 
la y se salió. Pero arrepentido de su cobardía, volvió al sa- 
lón y se puso á contemplar aquella hermosura y no pudo 
menos de darle un beso. 

Tan pronto como la besó, despertó ella, y le dijo : 

— Bien hayas tú que has roto mi encantamento. Pero si 
quieres buscarme, porque yo tengo que irme, aún te queda 
mucho que andar. Dentro de una hora me marcho, y conver- 
tida en paloma , estaré cinco días en la ñiente de la huerta 
de las Tres Naranjas. Por si allí no me encuentras, toma 
este pañuelo para que yo pueda reconocerte donde quiera 
que estés. 

Y al decir esto, lo dio un pañuelo muy fino que tenía bor- 
dada una corona real. 

En esto había pasado la hora, y se oyó un ruido espantoso 
que le dejó atontado; cuando volvió en sí, se encontró solo 
en un monte. El castillo y el mar habían desaparecido. Se puso 
á pensar en su situación, y no sabía qué camino tomar para 
encontrar la huerta de las Tres Narai^as , hasta que decidió 
dejarlo á la ventura y se puso á caminar sin rumbo fijo. 
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^nda que anda , anda que anda , hasta que ya, al cabo de 

tres días, vio una huerta, y como llevaba mucha sed, entró á 

pedir una poquita de agua. El hortelano era un negro , el 

'^ mismo que estaba en el castillo; pero él no le conoció. Le 

g pidió el agua, y se la dio. 

— ¿Me dirá usted qué huerta es ésta ? 
— Esta es la huerta de Las Tres Naranjas , — contesta 
^l negro. 

—Dígame usted, ¿no vienen aquí á beber á la ñiente unas 
palomas? 

—Sí, señor, hace tres días que vienen, pero hasta mañana 
lio puede usted verlas , porque vienen entre once y doce de 
« mañana. 

— Si usted me permitiera que me quedara, porque se me 
^ perdido una y quisiera ver si está con ellas. 

■—Sí, señor, ^ — dijo el negro, — quédese usted y mañana 
puede verlas. 

I^ues señor , que pasó allí la noche y á la mañana siguien- 

^^> ^ la hora convenida , se fueron hacia la fuente. El negro 

^ puso á comer unos higos y le dio uno al joven , que asi 

í^e se le comió se quedó dormido. Llegaron las palomas y 

estuvieron bebiendo y bañándose, pero cuando él despertó 

^* Se habían ido. Le preguntó al hortelano, pero éste le 

^Jo que habían estado mucho tiempo , pero que estaba tan 

^'^iiido que no le había querido despertar. 

^omo ya habían pasado cuatro días, el siguiente era el 
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Último que estarían allí las palomas , de modo que hizo pro- 
pósito de no dormirse. Por la tarde salió á pasearse , coaado 
YÍó caer á sos pies ana carta. La abrió y vio que decía estas 
palabras : 4: No te fíes del hortelano. » 

Aunque él no sabía si se dirigía á él aquella carta, y no 
tenía por qué desconfiar, se propuso estar sobre aviso. Lle- 
gó el día siguiente y se encaminaron hacia la fuente. Confor- 
me iban hablando , el negro sacó unos cigarros y se puso á 
Aimar, ofreciéndole uno al joven. Este lo cogió, y apenas 
dio las primeras chupadas , se quedó dormido como un tron- 
00. Llegaron las palomas y sucedió como el día anterior, que 
al despertar había pasado la hora. 

Comprendió que era obra del negro, y como sabía que ya 
las palomas se habían marchado , pues habían pasado los 
cinco días, se despidió del negro y se fué. Al salir de la 
huerta, vio caer una carta. La cogió, y al abrirla leyó en 
ella: 

< Te has dejado engañar por el hortelano, y has alargado 
el tiempo de nuestra ausencia, si me quieres encontrar, 
búscame en el palacio de las Trei Armeñas dé Oro. 

— ^¿Y dónde voy yo á encontrar este dichoso palacio? — 
decía el pobre pensativo. — Si yo supiera dónde está, del 
mal el menos, poro en fin, lo buscaremos, que lo que mucho 
vale, mucho cuesta, y así como encontré la huerta, encon- 
traré el palacio. 

Empezó á andar, andar, ya por caminos, otras veces por 
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''~<^vhiia, liasta que por fia se metió en un breüal y cuando ' 
sa <jreía ya perdido, vió una casa y pidió ciue le recogieran 
P**^ aquella noulie. , 

í& dueña de la casa le pregantó que qué era lo que le j 
"^■vaba por aquellos brcQales, donde no penetraba alma | 
í»v«.^jua. 

■ — |Ar, aeñoral — contestó 4!, — es que taseo el palao 
*^ laa Tres Ármeñm de Oro, y no sé" siquieía donde estí, j 
"■^S que voy caminando á la ventura, hasta que mi suerte | 
^*.e procure e! encontrarlo. 

—Pues mire usted, en esta oaaa se recogen todas Isa ] 
^Ves del mundo, y es fáeü que alguna de ellas sepa dónde 
^sIÁ ese palacio, si es que existe , aunque est¿ en lo más es- 
condido de la tierra. 

Pues señor, que así que oscureció, llegaron las palomas 
y les preguntó la dkieña ai sabiau dónde estaba aquel pala- 
cio; pero dijeron que no lo conocían. Fueron llegando otras ' 
aves y ninguna daba razón; vinieron los aguiluchos, y tam- 
foeo, no lo sabían, pero faltaba uno que no había llegado, 

y allá bien tarde so oyó un ruido de aleteo. Burir y 

vieron llegar al aguilucho que faltaba que venía harto como 
chivo con dos madres. 

— ¿Cómo es que vienes hoy tan tarde? ¿Dónde has es- 
Udo? 

-Vengo del palacio de las Tres Anneña» de Oro, dcnde i 
gestado comiendo tripas de gallina, que me hau sabido á I 
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a mañana la hija del rey, halii 



1! joven i ese hei 



glona, pues como se e 
I gran festín. 

-¿Te atreves í llevar inaüana áei 
\ palacio? 

—Bueno, pero le ¡idvíerto que es preciso que lleve 1 
le de un carnero para cuando yo tenga ham'brfl , porqi»^ 
[ está muy lejos, 

)B señor, fiue así lo hicieron, mataron un eamoro y ^ 
I la mañana siguiente, muy temprano, salió el aguilucho, I!^^" 
h Tftndo al joven y al carnero. Cuando llevahan andado mudm ** 
leamino, el aguilucho volvió el pico pidiendo de comer, I*^ 
l'dió un trozo del carnero , y continuó volando. Al poeo táeim- " 
Kpo pidió más, y siguió pidiendo hasta que se acabó el oa^"' 
I ñero, y entonces te dijo ; 

— 8e ha acabado la carne, si tienes hambre cómete m ^*- 
pjredaio de nalga mia, pero Uóvame al palac 

[o, — contestó el aguilucho, — haré un esfnenoyfl 
Igaremos, porque ya lo estoy viendo; afortunad amonta 1 
I luy'ada es í^cil. 

Siguió volando , y i poco divisaron ta-i torres del palaC 
leí aguilucho bigó rápidamente y depositando su carga el 
meló, dijo; 
— Ya era tiempo, un momento miis y no hubiéramos 9 
■ (gado, porque las fuerzan se me acababan. En el palacio'] 
(faltará con qué reponerlas. 

El joven se dirigió ni palacio y quiso entrar, pero & 
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por efecto leí camTnn iba tan derrotadt los portaros creye- 
ron que cri tm pobre y no le dejaron entrar. Entonces, 
vieodo que no le dejaban ae retiró muy disguatndo y fué á | 
sentarse á la puerta de una iglesia que había junto al pala- 
zo , £ Tev ai por casualidad se asomaba la princesa á alguna | 
T^ntana y podía verla y hablarla, 

I*oco tiempo hacía que estaba allí sentado, cuando vio , 
qtie del palacio salía una comitiva y se dirigían íL la iglesia, 
"** el medio venían los dos novioí. y en ella reconoció él 
*" Seguida i la Hermomra del Mundo. Bien hubiera queri- 
■"O hablarla, pero entre tanta gente no era posible. Pensó 
P*>»»epae al paso para que ella le viese, pero como iba tan | 
^stroíndo no era fácil que le reconociese. En esto, se acor- 
«el pañuelo que ella le había dado, y sacándolo del bolsi- 
^> lo desdobló al tiempo que pasaban los novios de modo 
'"^e Hp viera la corona que tenia bordada 

-Ella lo vio y lo conoció al moiuento, pei-o no dijo nada y 

'■i'aron en la iglesia, Ouando el sacerdote iba d casarlos, 
■^*' la princesa, 

' ~ Como promesa do casamiento, he dado á un hombre un 
^"«elo con mi cifra y mi corona bordadas, y sólo á ese 
'^^ttfcre daré mi mano, si alguno de los presentes tiene el 

■*ttelo que lo enseñe. 

Todos 8C miraron pero ninguno sacó el pañuelo. Entonces' 

fcHacesa dijo i, un padre. 

■ Señor, á la puerta hay un mendigo y e.=e tiene el pa- 
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fiuelo, porque él fué el hombre que me libró del encanta- 
mento y sólo con ese es con quien be de casarme. 

Salieron á buscar al joven que presentó el i>aanelo y se 
casó con la princesa. Después, ayudado de su suegro, reco- 
bró su reino y vivieron felices toda su vida. 

Antonio (Ai.angb) 



IX 



EL SAPrro 



Paes señor , este era una vez un pobre pescador que te- 
nia dos Mjas. Era tan pobrecito y escaseaba tanto la pesca^ 
que los infelices se morían de hunbre. Viendo qne la pesca 
estaba tan mala y que no babía que comer, determinó ir al 
campo por una carga de tomiflos y venderla para poder si- 
quiera comprar pan. 

Cogió el bombre su escardillo y sus sogas y se fué al cam- 
po y empezó su tarea. Guando más descuidado estaba , al 
arrancar un tomillo, salió un sapo. 

— ¿Por qué arrancas mi casa? — le dijo. 

— Usted perdone, — contestó el padre, — pero Tengo á 
buscar una carguita de tomillos , porque ni yo ni mis bijas 
tenemos que comer. 

— No temas, — le dijo el sapo, — que si tú quieres , serás 
feliz. Si me casas con tu bija más pequefia, te doy una cuar- 
tilla de dinero en oro, pero si no aceptas mi proposición , te 
mato. 

Pues señor, que el pobre bombre se vio tan apurado, que 
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no tuyo más remedio que ceder , y quedó conforme en que 
se lo diría á su hija y volvería á traerle la razón. Llegó á su 
casa tan triste , que la hija más pequeña que lo quería ma- 
cho le dijo qu6 qué le había pasado. El padre no se atrevía 
á contárselo ; pero tanto le porfió Luisa , que así se llamaba 
la hija, que por fin le dijo lo que le había pasado con el sapo 
y la amenaza que le había hecho de matarlo si no le casaba 
con su hija. Entonces le dijo su hija: 

— La vida, padre mío, es muy amable, y por la de usted 
estoy yo dispuesta á hacer cualquier sacrificio; vuelva usted 
mañana y déle usted mi consentimiento y sea lo que Dios 
quiera. 

El padre la abrazó llorando , y á la mañana siguiente fué 
al sitio donde estaba el sapo y le dio la respuesta de su hija. 
El sapo le dio la cuartilla de oro y le dijo que para dentro 
de seis meses preparase todo para el casamiento, que él se 
presentaría al cumplir ese tiempo. 

Se ñié el hombre tan contento con su dinero y empezó á 
comprar tierras y se hizo labrador ; de modo que como le 
veían rico , ya le miraban de otro modo y le nombraron al- 
calde. 

El último día de los seis meses, lo dispuso todo para cele- 
brar el nombramiento de alcalde y el casamiento de su hija. 
Convidó á todo lo principal del pueblo, y había comida y be- 
bida en abundancia. 

Pues señor, que aquella noche el sapito, chapinando, cha- 
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pinando por los charquitos, se fué para la casa á donde lle- 
gó todo mojado. Así que llegó, todos los convidados se que- 
daron dormidos menos el alcalde , el cura , el escribano y la 
novia. 

Se celebró el casamiento, y cuando despertaron , ya no es- 
taba allí el sapito. Se retiraron todos, y los de la casa se fue- 
'on á acostar saliendo entonces el sapito que se retiró con 
su no-via. Al saltar el sapo á la cama, se volvió un mozo que 
^ ««,• I vaya un real mozo que eral Pero así que amaneció, 
*® convirtió otra vez en sapo. 

^uisa estaba con su sapo que no sabía dónde ponerlo , y 
sieuapre lo tenía en la falda; no quería que le pasara nada, y 
^^ liermana estaba siempre haciendo burla de ella. 

— —¡Jesús, que demonio de sapo I No parece sino que es una 
**a.aja de valor según estás con él. ¿No te da vergüenza es- 
**" siempre con ese bicho tan asqueroso en la falda ? Yo ya 
^ •h.ixbiera estrellado contra una piedra. 

^Tiisa no decía nada y lo que hacía era cuidar á su sapo. 

^ero la hermana, que era muy envidiosa, decía para sí : 

— ^Aquí hay gato encerrado; esto debe ser otra cosa que 
s^po , porque sino mi hermana no le cuidaría tanto como 

^Xiida, ni se mostraría tan contenta como está. No , pues 

ItD he de ver. 

va, y que hace, manda hacer una llave de madera, y una 
le, cuando vio que Luisa estaba dormida, abrió la puerta 
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^^ acercó á la cama, quedándose sorprendida al ver que el 
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qne dormÍB con ea hermana e 



n MToganí* mom. Se si^ 



en segaida por temor de qne la viesen, y i I» malüníi n- 
gnieote le dijo i sa paJre qoe era premso qua fiíese al cmb- 
pa y lo trajese on aapo coiuo el de su benuana. 

(KI padre fué al campo ntia [mrcióode días y ¡cá! no b 
ncontmr ninguno ; asi (jae la hij» estaba rabiosa. UnaV 
ehc, valiéndose de la llave que había hecho, entró en el d 
b) de Luiaa con una vela. El sapo, convertido eo hoi 
estaba dunniendo y tenía la ropa puesta en ana silla i ]| 
becora do la cama. Ella m poso i contemplarlo con eayí 
f tanto Be descuidó , que se corrió la veU y le cayó i 
ie can. En el mismo in^taate desapareció dejando a 
ropa. Ella se galio corriendo antes que au hermana fuJ 
dosiiertar. 

ÉCuiuidd Luisa se levanta y echó de menos su sapo 
B*o muy desconsolada y ni quería comer ni beber; lo buscó ' 
ar tudiis partes, pero no pudo encontrarlo. Eutonoea cogió 
la ropa, la hiío «in paquete y siempre la tenía consigo ¡ pem 
■ioinpro llorando por su sapo. La benuana, no bacía más que 
hacnrln burla, y aunque olla sabía bien por lo que lloraba^ le 
dcola : 

— [El dominio la mujer!¿No te da jrínirt llorar por un 
■Mpny Pues podíui usUr ancha con semejante asco. 

La pobre Luina seguía llorando, y su padre, por distraer- 

U, lo pr'ipiwo llevarla á una feria do un pueblo inmediato. 

Diipusíoron ol viaje, y salieron del pueblo. Lui«a iba en 
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tlna^ hamugas y llevaba consigo el paquete de la ropa de su 
iDarído, pues era su único consuelo y no quería separarse 
de él. 

Pues señor , que salieron al campo , y al pasar por el sitio 
donde el padre' arrancó el tomillo , oyó una voz que decía : 

— I Luisa, Luisa! 

Luisa volvió la cara á todas partes , pero no vio nada ; en * 
tonces la voz volvió á decir: 



— Mira pá la adelfera, 
Verás lo que te espera. 



Miró Luisa para donde le decían , y exclamó: 

— ¡ Ay!, mi sapito. 

Y volvió á oir que le decían : 

— Échame la ropa, que me voy contigo. 

Tiró el paquete de la ropa , y á poco salió un mozo que 
¡hasta allí I, que era su marido y había salido del encanta- 
mento donde estaba convertido en un sapo. Se montó con 
ella, y se fueron á la feria , viviendo luego muy felices. 

R (Alange) 
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XI 



LOS TRES LEONES 



Pues señor, que este era una vez un matrímoDÍo quo te- 
nía tres hy os varones. El padre cayó enfermo , y á ¡..e-sar de 
todos los cuidados de su mujer, =e murió dejándola víu^ia y 
embarazada. 

Pues señor, que antes que cumpliera el i'irmino del em- 
barazo , los hijos le dijeron á su madre : 

— Madre, nosotros nos vamos, porque aquí nada hacemo-í 
y no podemos estar más tiempo ; si cuando u-íted «alga *h; su 
cuidado, es un varón el que nazca, nos manda u.sted llaiuar 
á tal parte , que nosotros vendremos á reunimos con usted; 
pero si es una hembra, no volverá usted á vernos, porque 
nos sucederá una gran desgracia de la que ella sola podrá 
salvamos cuando sea mujer. 

La madre lloró y les rogó que no se fueran , por<iue , ¿qué 
iba ella á hacer en la casa , sola y sin hijos y en situación 
tan crítica? 

Pero todo fué en vano, los hijos se fueron y no pudo con- 
seguir que se quedaran. 

TOMO X 10 
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La pobre madre ^^Uoro por el abandono de sus bijos y al 
poco tiempo dio á luz una niña. Entonces perd^ la esperan- 
za de volverlos á ver y no tenía consuelo en el mundo. Tanto 
lloró , que al fin sucedió lo que había de suceder ; cayó enfer- 
ma y murió también , dejando recomendado á una vecina 
que cuidase de su hija. 

Pues señor , que la vecina , que era muy buena , recogió la 
niña y la quería tanto como si ñiera su propia hija. La niña 
fué creciendo, y era tan bonita y tan buena, que todo el 
mundo la quería mucho. Pero sucedió que la mujer que la 
había recogido , tenía también una hija que era muy envidio- 
sa y muy mala , y como veía que su madre quería mucho á 
la pobre huérfana , estaba celosa de ella y no la podía ver, 
por lo que no perdía ocasión de maltratarla por cualquier 
cosa. 

La madre, reconvenía á la hija por el mal tratamiento que 
le tenía á la huérfana , diciéndole que si no le daba lástima 
de maltratarla siendo tan buena y tan humilde. — Bastante 
desgracia tiene — le decía — con no tener madre. 

Pero la hija, no entendía de chiquitas, y se hacía la sue- 
ca; de modo que cada vez la odiaba más y le daba más mal 
trato , diciéndole que por causa de ella , que era una intrusa, 
estaban tan pobres, porque por darle de comer, no podían 
comprarle á ella vestidos nuevos y tenía que estar siempre 
hecha una estropajosa. 

La pobre niña, sufría con resignación todos los malos tra- 



tos que le tenía U ocra aiotíiacáa, j itA TJtí ^r^fifS^:** 7 ut^ 
ciéndose cada Tex mÓiS ^♦:afia.. ines j^ Z/Oiis, •sü'-^ sC/-^ 
£sto mismo irriial^ tas.-»! i a mzi. iTLe íSíra. ^íS »ir,'»aia^ 
ba más los insnlt'js. bi*^ :¿aT>i rne an imíLín/Kí j^ «i'.t- 
los la infeliz, j r«»:-íii:ciii!iifü ríe íL Íí a \rrí **f-i.-A *a «i 
casa, avergonza^ia i» jl» v^vh -rntí jí teí*:a «: ''iíí la lía íu 
la casa frin decir tllÍí, 7. az.»Lir. ij.«-ur «t jií*^í» ^n ui vv*- 
que muy espejo, j aZi j^írEía., !¿ ír.'O^ a v^ru* ' lioi'n 
más desconsolada e-taí:a. Íí:i/Íí; t-k-V-s:» -#'r íí v«-.*u* *n^ 
contró un castillo y .xttjÍ i ¿ ;«ri -r-»r « :n*í-"jari íiv-jop.-ít'^^ 
Pero por más ra^It^ -^-^.^ £ii il í5í»cI1.'» in. ;^>u'j> *ni'rj\r^i^ 
la puerta, así es rr^ !a ;»->,!:»: líírt « vr^, i L>»ni* ^ ^ >C- 
dió á Dios, de todo «ínniín vii* > iv^-i*» va *i:'iv v.^Aífe 
albergarse y pasar la sr.ñt*. 

Entonces vio q::e !a ja.r*á ^I ♦a.ícZi', « t.V/v '¿e;*.tiV^ 
hueco bastante para er.Trir Tcat j»*rí»:»üi. rui y^zxr^, i f %á6*:' 
xionar, se metió pw a.,-:^! j*:rd',, víi*: «: tv'vZ i ♦j^rar 
asi que ella hubo estn-d*:-. C'i^Ji.'io í^e: *íífrrC U \fits*A, ©t <»- 
contró en un magriíñ^ri» ;.^*í'>- cr.n una ?ras í-^^c^Jt j kr.Xfjf^ 
muy hermosos, como eüa do V>s había risto nruafA; entré 
dentro y vio unos salones mafüíñcamentc ad^ymados , donde 
nada hada falta, y en el comedor había una mesa puesta j 
muy bien proiísta de todos los manjares que podían desear- 
se. Ella estaba muy embobada en Ter tanta maravilla como allí 
había, cuando sintió ruido. Se volvió, y, al hacerlo, vio tres 
leones muy hermosos que la miraban atentamente. La pobre- 
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*^^o del rey que había ido de montería i aijiiel «iiiv- Al poto 
^ lempo vio pasar un jabalí seguido de una tradi de jierro» 
^ entre ellos aparecieron los cazadores, entre los cuales venia 
'U.n joven muy guapo que era el hijo del rej, el cual, a] ver 
^ina joven tan linda en aquella ventana, dejó la caza j trató 
de entrar en el castillo ; p>ero como vio que no tenía puerta, 
mandó echar una escala á la ventana. Subió por ella el prín- 
cipe , y como la joven se asustara , la tranquilizó díciéndole 
quién era y que al verla allí se había enamorado de ella, tan- 
to , que si ella quería irse con él , se casaría con ella al llegar 
á su palacio. 

La niña, á pesar de que en el castillo nada le ^taba, echa- 
ba de menos la libertad , y como quiera que también le gus- 
taba mucho el príncipe, le dijo que bueno. El joven le dijo 
que le contara con quién vivía en aquel castillo y cómo había 
venido allí. La niña entonces, iba á contarle lo que sabía, i>ero 
al abrir la boca, oyóse una voz que decía: 

— «Si eres capaz de estarte tres años sin hablar, tus 
hermanos serán felices, pero si hablas morirás y ellos que. 
darán para siempre convertidos en leones. 
. Al oir esto , la pobre niña, asustada , cerró la boca, y por 
más que el príncipe, que no había oído la voz, la instaba 
para que hablase, ella permanecía muda. Tendió la vi>ta 
por la selva , y allá á lo lejos vio á los tres leones que la 
estaban mirando y meneaban la cola con cariño. El prínc¡i)c, 
viendo que no contestaba por más preguntas que le hacía, 
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se figuró que era algún aire que le había dado en la lengua, 
y la dijo. 

— No sé por qué no contestas , pero aunque sea un aire 
lo que te há dado y te hayas quedado muda, yo te quiero 
ahora lo mismo ó más que antes , y si quieres venirte serás 
mi mujer. 

Ella entonces, miró á los leones, y ellos, con la cabeza, le 
dijeron que sí , por lo que dando su consentimiento al prín- 
cipe, éste la bajó y se la llevó á su palacio. 

Ya en el palacio, les dijo á sus padres cómo había encon- 
trado aquella joven y lo que le había pasado , á pesar de lo 
cual quería casarse con ella. El padre , que lo quería mucho 
y le daba gusto en todo, no puso obstáculo ninguno, porque 
se encontraba enfermo y presintiendo que iba á morir muy 
pronto, quería dejarlo casado; pero la madre ^ que era muy 
ambiciosa y veía que con el casamiento se le escapaba el 
poder de las manos , porque la verdadera reina sería enton- 
ces su nuera, no quería el casamiento ni á tres tirones. 

— I Qué disparate I — decía. — ¿Qué vas á hacer con una 
mujer muda? ¿No ves que corres el peligro de que tus hijos 
sean mudos como su madre? ¿Y cómo va á gobernar luego 
el reino un rey mudo? Eso no es posible. No te faltarán 
mujeres más lindas con quien casarte y que se sepa qyien 
son , y no con una mujer desconocida que nadie sabe de 
dónde viene ni dónde va. 

— No tenga usted cuidado madre, — decía el príncipe, — 
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porque ella no es muda de nacimiento y puede curarse, 
toda vez que cuando la encontré hablaba como habla usted 
y como hablo yo; pero en finí, aunque fuera como usted dice, 
que sea lo que Dios quiera , yo la quiero como ella es, y con 
ella me caso. 

Visto que no había otro remedio , la reina no tuvo más 
que aguantarse, y el hijo se casó porque contaba con la vo- 
luntad de su padre que no quería morirse sin dejarlo casa- 
do, pero la madre no podía ver á la princesa y le tenia un 
odio mortal. 

Al poco tiempo de casado, se murió el padre, y por con- 
siguiente nombraron rey al príncipe, por lo tanto la prince- 
sa ñié entonces la reina. El nuevo rey estaba cada día más 
contento con su mujer, porque, aparte de la falta de la pa- 
labra , la joven reina era muy cariñosa con todo el mundo, 
extremando este cariño para con su marido, como si quisie- 
ra hacerle olvidar la desgracia de su mudez. 

La alegría del rey fué mucho mayor cuando supo que la 
reina estaba embarazada. Pero esta alegría fué turbada por 
la noticia que tuvo de que un rey vecino trataba de usur- 
parle una parte del territorio de su reino. Muy á pesar suyo, 
tuvo que partir para ponerse al frente de sus tropas , y aun- 
que sabía la mala voluntad que la reina madre tenía á su 
nuera, al partir para la guerra se la dejó recomendada. La 
madre le ofreció que nada le faltaría, y en esta confianza se 
marchó el rey. 
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^'•u'N ^i->.«r. '.Ui* lloi;«> el tiempo de qnc la tcím to* 
!m- \ '.:i\' MT! 'liño muy hermoso , pero no fiándose»* 
'»;íi- • i. r.vM.iH M.ui.» !o 'Mrtó el dedo peqneliodeimodew 

Pi'v.M i'u- >c * ■ W'Mvx vlicho, pues tan prontocomoli 
-ui,-.»t Nv vMt'-.-v" V: ;:i'!o. mandó coger el nifto y lom* 
lu-.'n.rM'vvor v-^ha:t !•«'■» :il ni:ir metido en nn cíjón. PfiW» 
v-..'ii.i'1-vi i u- .-.•üríitM.'-.i 10 1:1 /'^ven reina, advertida por sa 
:mu.i. m • vv'l'.o lo \">ii -.1 1«':« em:«:irioí», y así que dlM 
i'U'u[il!c!"ii ^'.i ci!.-:r"^'> y ^o retiraron, se entró ellacnflB* 
bav'.M Y 'v'i.-i^^'on'io o'i -.«"'"i !'^ hiz«> criar secretamente sw 
quo la ubuola rii l'.oru oürorar^t?. 

l*uo.< v;iui.>:<. .fio .'om'' ol roy. aun-^ue estaba en lague- 
rr.i . u.» cesaba «lo :To^"i'::ar í"^r "«u TiivJer, su madre le m*^* 
Jó :i dov^-ir «[Utí haVia renido un niin? muerto, y que después 
.se había entregad-^ á t -da ■.\a-e le li^f-.i edades, que eraioC' 
no-iter hacer con ella un oastiz? ejeniilar, pues era indiga* 
de llevar la corona. 

El rey, aun-iue le disgustaban toda-^ estas cosas, cooiO 
sabía la mala voluntad que le tenía su madre , no le daba 
crédito , y como no podía abandonar la guerra , le decía qac 
no hiciese nada y lo dejare hasta que é\ pudiera volver, 5 
entonces , si resultaba cierto lo que decía , sería castigad^ 
como merecía. 

Pues se&or , que pasaron dos años , se acabó la guerra 
el rey volvió al palacio deseando ver á su mujer, pero 1 
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picara de la madre, temiendo que el hijo se ablandara y 
valida de que la nuera no hablaba , cogió al rey por su cuen- 
ta y le contó horrores de su mujer; le dijo que era la des- 
honra de la familia, que había tenido relaciones con un 
criado de baja estofa, del que había tenido un hijo, y en fin, 
no quedó infamia que no dijera de la pobre reina. Como 
tenía dinero á su disposición, no le faltaron testigos falsos 
que confirmaran todo lo que decía la madre del rey. 

La camarista trató de defender á su ama; pero la reina 
madre decía que ella era la encubridora , y los demás no se 
atrevían á decir nada por miedo que la tenían , porque era 
muy mala. 

El rey, que quería mucho á su mujer, no quería dar 
crédito á todo aquello y le preguntaba á ella si era cierto lo 
que le imputaban, pero la pobre, como no podía hablar, lo 
que hacía era decir que no con la cabeza y echarse á llorar, 
pero como no podía dar explicaciones, el rey se deses- 
peraba. 

En fin, tanto se dijo y tan público se hizo, que el rey no 
tuvo más remedio que consentir en que la juzgasen los tri- 
bunales , y como la reina madre presentó muchos testigos y 
ella no llevaba ninguno , la condenaron á muerte por adul- 
terio. 

La pusieron en capilla y la llevaron al patíbulo, precisa- 
mente el mismo día en que se cumplían los tres años que 
había salido del castillo, y la pobrecita niña le pedía á Dios 
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que no la mataran antes de dar las doce , para poder hablar 
y explicar al rey todas aquellas calumnias. 

La subieron al cadalso y la plaza estaba llenita de gente; 
la mayor parte estaban tristes porque la querían mucho, y 
sólo la reina madre y su camarilla se les veía que no cabían 
en sí de gozo , pues parecía que asistían á una fiesta, lo que 
entristecía más al rey que no podía convencerse que aquella 
mujer que parecía tan buena fuese tan infame. 

La joven reina no se fijó en nada de esto. Al subir los 
escalones tendió la vista al espacio, y allá á lo lejos divisó el 
castillo, y sobre las almenas estaban los tres leones. Enton- 
ces ella, sacando un pa&uelo, lo movió para indicarles si 
podía hablar, pero los leones, moviendo la cola, le decían 
que no. 

La madre del rey , temiendo que por cualquier circuns- 
tancia se le escapase la presa, dio orden de que se hiciese la 
ejecución, pero ella le dirigió al rey una mirada de súplica 
tan triste , que el rey mandó suspender y dijo que hasta que 
él no lo ordenase que nada se hiciera. La madre se mordió 
los labios de rabia, pero no tuvo más remedio que aguan- 
tarse y tragar quina. 

En esto , se oyeron gritos de espanto en uno de los lados 
de la plaza. El rey se levantó para saber la causa y vio que 
la gente retrocedía aterrada y dejaba el paso libre á tres 
soberbios leones que , sin hacer daño á nadie , suben rápida- 
mente al patíbulo y lamiendo las manos á la víctima, se 
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vuelven al pueblo en actitud de defenderla. El verdugo se 
echó abajo de un salto y los guardias retrocedieron asus- 
tados. 

En este momento empezaron á dar las doce. Los guardias, 

repuestos del susto , trataron de atacar á los leones ; pero al 
dar la última campanada, los leones se transformaron en 
tres arrogantes mozos que, tomando la mano de la reina, 
bajaron del cadalso y atravesando la multitud que les abría 
paso , se dirigieron á donde estaba el rey, y el mayor de ellos 
le dijo presentándole á su hermana : 

— Señor, ahí tiene vuestra majestad á su esposa, pura, como 
el día que la sacasteis del castillo y limpia de la mancha que 
vuestra madre ha pretendido arrojar sobre ella. Al salir del 
castillo se le impuso un silencio de tres años. De su mudez 
dependía su vida y nuestra libertad; ella ha cumplido su 
compromiso , y nosotros , que somos sus hermanos , gracias á 
ella estamos libres del encanto que nos tenía convertidos en 
leones, y venimos á atestiguar su fidelidad y á salvarle la 
vida. 

El rey, loco de alegría, abrazó á su esposa y se volvió á 
su madre que , fuera de sí de rabia , dijo que aquello era una 
impostura, que lo que querían era engañarlo y volvió á acu- 
sarla de nuevo. Pero el rey se dirigió á su esposa , y le dijo: 
— Defiéndete, puesto que ya puedes hablar y confundirla- 
La joven le dijo entonces al rey que reclamara el hijo que 
había tenido y que su madre le había quitado ; pero la reina 
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madre dijo que como había nacido muerto, lo había hecLo 
enterrar. 

Entonces la joven, volviéndose á su camarista, le hizo 
una sena , y ésta fué corriendo y trajo al niño que tenía ya 
dos años y se parecía á su padre. Cogió uno de los pies y 
quitándole el zapato, se lo mostró al rey que vio que le fal- 
taba uno de los dedos. 

— Este dedo que le falta — dijo — se lo corté yo para re- 
conocerlo si era necesario; pues sabiendo el odio que me te- 
nía vuestra madre , sabía que me lo iba á quitar , como así 
sucedió. Lo guardé , por si necesitaba defenderme antes de 
que pasaran los tres años para poder hablar. Vuestra madre 
lo metió en un cajón y lo mandó echar al mar, pero mi ca- 
marista los siguió y cuando lo dejaron , recogió el niño y lo 
crió. 

Entonces el rey quiso matar á su madre , pero á instancia 
de su mujer, le perdonó la vida, pero la desterró del reino 
y ellos vivieron siempre felices. 

Y. (Zafra) 
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NOTA 6.a 

En una colección que tenemos á la vista titulada CuentoM 
acogidos ¿Le Andersen (escritor popnlar de Dinamarca tra- 
hicidos al castellano por D. B. Fernández Caesta (Madrid), 
bailamos algonos que, aunque eruditos, creemos que están 
ooníéccionados con materiales facilitados por el pueblo mismo, 
tanto más, cuanto que en lo que más brillaba su talento era 
ti ocuparse de la vida intima y costumbres populares. Entre los 
S4 eoentos que contiene su colección , hallamos uno titulado 
«£o« Cisnes silvestres» (págs. 313 á la 339) que es en el fondo 
«zactamente igual á éste. Hele aquí : 

«Ün rey tuvo once hijos varones y una hembra llamada 

Klisa. El rey , que era viudo , contrae segundas nupcias , y la 

Madrastra , que no le gustaban los entenados , envió á la niña 

si campo con unos labradores y á los barones los convirtió en 

cisnes. Cuando tuvo Elisa quince años , volvió al castillo , pero 

^ tan guapa, que la madrastra no la podía ver y buscó medio 

Í6 arrojarla del castillo. Se va Elisa por el campo y encuentra 

^na vieja á quien pregunta por sus hermanos, pero aquélla le 

dice que no ha visto más que once cisnes blancos que vienen 

• tañarse en un lago. Al ponerse el sol , ve Elisa llegar á los 

^^^ cisnes, que al posarse en el suelo, se trasforman en jóve- 

^ en los cuales ella reconoce á sus hermanos. Ellos le dicen 

9^6 durante la noche recobran su figura de hombres , pero al 

^^ el sol se convierten de nuevo en cisnes. Pregúntalos ella 

^^^ podría hacer para librarlos del encanto , pero ellos no lo 

*^H y le proponen llevársela entre todos por los aires á otro 

P*^. Ella lo acepta , y cuando iban por los aires , vio un castillo 

*l?^y bonito, y preguntando qué era aquello, le dijeron que era 

®* palacio de la hada Morgana. Llegaron al país donde habi- 

^^oati los cisnes , y como ella estaba siempre pensando en el 

J'^^dío de librar á sus hermanos, una noche, después de acos- 

"^8e , se sintió llevada al palacio de la hada. Esta le dice que 

^^^ librar á sus hermanos , tiene que tejer por sí misma once 

^icas de ortigas sin reparar en los sufrimientos y dolores 

^^® le ocasionaran las ortigas , las cuales tenia que ir á reco- 

?®^ al cementerio que eran las únicas buenas. Que así que aca- 

*^a las túnicas, las echase una á cada cisne y acabaría el en- 

^to,pero que desde que empezase la primera hasta acabar 
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la última , debía estar muda si quería salvarlos. Empezó ella 
su trabajo y los pies y las manos se le destrozaban con las or- 
tigas , pero Ieis lágrimas de los cisnes se las curaban, ün día 
estando haciendo la segunda túnica , aparece de caza el rey, 
que al verla tan bella, se la lleva y se casa á pesar de su mu- 
dez. Ella siguió haciendo sus túnicas, y al empezar la sépti- 
ma, le falta hilaza. Ya al cementerio k coger ortigas de no- 
che y la ven , diciéndole al rey que es una hechicera que va 
de noche con las brujas al cementerio. Acabó diez túnicas, 
y faltándole material para la última, fué al cementerio por or- 
tigas , pero los cortesanos que la expiaban , se lo dicen al rey 
que sale y la ve. La acusan de hechicera, y el rey, creyéndolo, 
la encierra y la condena á morir. En la prisión le sirven de 
cama las diez túnicas, y seguía haciendo la última. Ella no se 
atrevía á hablar para defenderse por no hacer desgraciados á 
los hermanos. El día que la sacan para el patíbulo, acabó por 
el camino la última túnica. Al llegar al cadalso , los cisnea la 
rodean , ella les echa las túnicas y convertidos en príncipes que 
eran, recobra ella el habla y cuentan al rey lo sucedido. El rey 
la abrazó y vivió feliz con ella.» 



xn 



LOS TEES CLA\'ELES 



Era una vez un kbrador qoe cerní ana hija á qtuea qoe* 
lia mncho: una Tez que salió al eamp^, se etteoatrv> tze$ 
<daYeles tan bonitos , que los cortó y se los trajo á 5u higa. 

Ella se puso tan c<Hitenta con sus cláreles , y un día que 
^taba en la cocina contemplándolos, se le cayó uno en la 
candela y se quemó. Entonces se le apareció un joTen muj' 
^^po que le preguntó. 
~-^¿Qué tienes? ¿Qué haces? 
Y como ella no contestase, le dijo: 

^^~¿No me hablas? Pues á las piedras de toito (1) W 
^^^'ndo me has de ir á buscar. — Y desapareció. 

í]ntonces ella cogió otro de los claveles y lo echó en el 
^^§o: en el mismo instante salió otro joven que le pre- 

^ntó. 

^— ¿Qué tienes? ¿Qué haces? 

t^ero ella no contestaba , y él le dijo : 



( 1) Toito, por todito, de todo. Esta diminutivaoión es de i 

•^o popular frecuente en Andalucía y Extremadura. 
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— ¿ No me hablas ? Pues á las piedreis de toito el nmdo 
me has do ir á buscar. — Y desapareció. 

María , — que así se llamaba la joven , — cogió el ofaro cla- 
vel que le quedaba y lo tiró al fuego , apareciéndose otro 
joven más guapo todavía que los otros dos, y que le pre- 
guntó. 

— ¿Qud tienes? ¿Qué haces? 

Pero como ella no contestase , é\ le dijo : 

— ¿No me hablas? Pues á las piedras de toito el mU^^ 
me has de ir á buscar. — Y se fué. 

Pues señor, que María, que había quedado enamor**** 
del último joven que salió , se quedó tan triste , que á 1^* 
1)0C0S días determinó ir á buscar las piedras de toito ^ 
mundo. 

Salió al campo sola, y anda que anda, llegó á un si^^ 
donde había tres piedras muy altas, y como la pobre esta^-^ 
tan cansada , se sentó en el suelo y se puso á llorar. Esta '^^" 
do llorando , ve que se abre una piedra de las tres y salió "^^ 
joven de quien ella se había enamorado, y le dijo: 

— ¡ María 1 ¿Qué tienes? ¿Por qué lloras? 

Y viendo que seguía llorando y no contestaba, le dyo: 

— No te apures , llégate á aquel alto , desde allí verás u 
casa de campo , entra en ella y díle á la dueña si quiere 
admitirte por criada. 

Se fué la joven, y cuando llegó al cerro que le habían 
dicho, vio una casa de campo muy bonita, entró en ella, y 
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así que llegó donde estaba la dueña, le dijo que si quería 
admitirla por criada. La sefíora, como la vio tan joven y tan 
bonita, le dio lástima y le dijo que bueno, que se quedara 
para doncella suya. Como ella era tan trabajadora y tan 
buena, á los pocos días ya era la fayorita de la señora que 
la quería mucho , tanto , que las otras criadas, que eran muy 
envidiosas , le tomaron una tirria que no la podían ver, asi 
es que determinaron perderla en el ánimo de su ama. Es- 
tuvieron pensando lo que habían de hacer , y un día fueron 
á decirle á su señora : 

— ¿No sabe usted* lo que ha dicho María? 

— ¿Qué ha dicho? 

— Que no sabe para qué tiene usted tanta criada, pues 
ella sola se atreve á lavar toda la ropa sucia en un día. 

— Ven acá, María, — dijo la señora,— ¿has dicho tú que 
lavarías sola en un día toda la ropa sucia? 

— No señora, — dijo María, — ^yo no he dicho eso. 

— ^Pues las muchachas dicen que i¿ lo has dicho y no 
tienes más remedio que hacerlo ó perder la casa. 

Mandó unos criados que le llevaran toda la ropa al río , y 
la pobre María, no sabiendo cómo salir de su apuro, se fué 
á las piedras y se puso á llorar ; en seguida se abrió una de 
ellas y salió el mismo joven y le preguntó: 

— ¿Qué tienes? ¿Por qué lloras? 

Pero ella no contestaba y seguía llorando, y él prosigue 
así: 

TOMO X 11 
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— No te apares por la ropa que mi madre te ha mandado 
lavar, vete al río y dile álos pájaros: «Pajaritos de toito el 
mundo , venir á ayudarme á lavar. » 

Se fué María al río , y tan pronto como dijo las palabras 
que le había dicho el joven , vio venir por todas partes una 
multitud de pájaros de todas clases que se pusieron á lavar 
la ropa; así es, que en menos de un decir Jesús, ya estaba 
lavada, y cuando llegaron los criados por la tarde, ya estaba 
enjuta. 

El ama se puso tan contenta, que cada vez quería más á 
su nueva doncella, de lo que les daba mUcha rabia á las otras 
criadas que siempre estaban inventando cosas para que la se- 
ñora le riñera á María. 

Pues señor, que sucedió que aquella señora estaba enfer- 
ma de la vista, porque había tenido tres hijos, los cuales, un 
día que salieron de caza fueron encantados y no volvieron 
ni supo dónde se hallaban. La pobre señora tuvo tanta 
pena , que á fuérzale llorar tenía los ojos siempre malos. 
Las criadas, que andaban buscaudo siempre un pretexto 
para perder á María en el ánimo de su ama , iueron y la di- 
jeron : 

— ¿No sabe usted lo que ha dicho María? 

— ¿Qué ha dicho ? 

— Que ella sabe dónde se encuentra un agua que cura la 
vista. 

— ^¿Sí? — dijo la señora, — ven acá María. ¿Conque tú sa- 
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bes dónde se encaentra nn agua que me pondrá bneoos kw 
ojos, y nada me has didio? 

— No señora, — dijo María,— yo no he dicho una eosa qae 
no sé. 

-:-Faes cuando ellas lo dicen, — repuso su ^Lma,— -es qoe 
te lo habrán oído á ti, porque ellas no lo habían de inven- 
tar. O me traes el a^oa, ó no vaelvas más á esta casa. 

La pobre María salió al campo , y eomo ella no sabia 
dónde estaba aquella agua, se fué á sentar llorando junto á 
las piedras, y al oír el llanto salió el joren y le dijo: 

— ^¿Qué tienes? ¿Por qué lloras? 

Ella no contestó y él repuso : 

— ^No te apures porque mi madre te haya pedido el agua 
para curar sus ojos ; toma este Taso, rete á h, orílU del río 
y dices: «Pajaritos de toíto el mundo, venir conmigo á 
llorar. » Cuando hayan venido todos, el último, dejará eaer 
una plumita, la mojas en el vaso y le das con ella en los 
ojos á tu ama y verás cómo se le ponen buenos. 

Pues señor, que así lo hizo; se fué al río y dijo: «Pajari- 
toa de toito el mundo, venir conmigo á llorar. » 

Como la vez anterior, empezaron á venir bandadas de pá- 
jaros por todas partes y todos iban dejando en el vaso unas 
gotitas hasta que se llenó. El último^ sacudiendo las alas 
dejó caer una pluma. María cogió el vaso y la pluma y se 
fué á la easa. Así que llegó, mojó la pluma en el vaso y la 
pasó por los ojos á su ama, que á los pocos días estaba ya 
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baena y I«>?a do c<?Qteata «m^q «a doncella, que no sabía dón- 
de ponerla. A las «>craa criada.^ se las llevaba el demonio y 
no «abfan qjxé hacer para que María se ftiese de la casa. Un 
día fueron v le dijeron á su ama : 

— ¿Sabe usted lo «^ue ha dicho María? 

— ¿Qué ha dicho? 

— Qué e.< capaz de sacar á sus h\jos del encantamento. 

— Es«> no es posible «¡ue lo haga. 

— Sí señora, que lo ha dicho. 
Llamó la señora á alaría y la d^o si ella había dic 

aquello. 

— No señ0!-a, — dijo María, — no lo he dicho. 

— Pues las criadas dicen que lo has dicho y es preciso 
que lo hagas como hicistes las otras dos cosas. 

La !>• »bre María se fué al campo adonde estaban las P^^ 
dras y se puso á llorar. Salió el joven y la dijo: 

— ¿Qué tienes María? ¿Por qué lloras? 

Ella siguió llorando sin contestar, y él repuso: 

— Yíi sé lo que tienes; mi madre te ha dicho que nos 5** 
qucs del encantamento. Pero no te apures, vas y la dice" 
que reúna todas las doncellas de los aireares ( 1 ) y que ven- 
gan en procesión con una vela encendida, y den tres vueltas 
airear de las piedras , pero que tengan cuidao que no se apa- 
gue ninguna vela. 



(1 ) Aireares, por alrededores, cercanías ó contornos. 
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Se fué María y le dijo todo esto á su ama. Entonces ésta, 

mandó reunir todas las jóvenes solteras y les dio una vela 
'I 

\jpncendida á cada una y otra á María. Fueron en procesión 
vasta las piedras, dieron las tres vueltas y al dar la última 
"V no una bocana de viento y apagó la vela de María. Ella, 
aordándose del encargo que le había hecho el joven , dio un 
gñho y dijo : 
--{Ay, que se me ha apagado! 

I «itonces se abrieron las piedras y salieron los tres her- 
manes; diciendo el más chico á María: 
- • Grracias á Dios que has hablado. 

Desaparecieron entonces las piedras y los jóvenes estu- 
vieron contando que al pasar por aquel sitio, un mágico los 
había encantado , con virtiéndolos en claveles , pudiendo solo 
Salir de su encantamento , cuando hablase junto á las pie- 
dras la persona que quemase aquellos tres claveles. 

La madre y los hijos se pusieron tan contentos y el más 
chico la dijo á María si quería casarse con él, y como ella 
también lo quería , le dijo que sí. Se casaron y todos fueron 
muy felices. Las criadas , como ya María era su ama , no se 
volvieron á meter con ella, la pidieron perdón y María las 
perdonó. 

S. (Zafra) 



IM 



El >gtq^^ zurcgnái -ralíaro 7% diado . Añado £ Grzbezn»- 
ós. -ai =a i ora ]áS.zhokf»ji€ ieé puuKeM. pabÜca tm cnaixo me- 
cana nnrr Teize-^acre i -i«re. £a 'jk vssiázi u^seaoft, lajayea 
jBoaminñájk ^tjsnk, ie iisñza ie hombre j está pzncegidá por 
osa aaái&. »mü ^lariA lo s^ per ei más jov^el de los czes ber- 
aumoff. En Inear ie las piedras, oí el cnoiso del &. Gab^sa- 
ás , hay in. üante nie mpl •» el nmdo . ai dezredor del eaal 
dene Piera lue iar Tes TTielroE. ¿orno !a María del coenco sl- 
apmeñi}. las ia -ai :ornn le las piedras de toito el mundo» 
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XIII 

LAS TRES FAYAS (1) 

Paes señor, que esta vez era una madre que tenía una 
hija muy guapa pero muy jorcona ( 2 ) y muy golosa. Un día 
fué la madre á misa y antes de salir, la dijo: 

— Mira , mientras yo oigo misa , arregla la casa y ten cui- 
dado con el almuerzo que no se queme. 

Se fué la madre á la iglesia y la hija mientras tanto se 
estuvo comiendo el almuerzo y no puso mano en la casa , así 
que al volver la madre , se encontró la casa por arreglar y el 
almuerzo comido. La madre empezó á reñirla, diciendo: 

— ¡Gran picara I ¿Con qué te has comido el almuerzo y te 
bas estado mano sobre mano? Eres una holgazana. ¿Y ahora 
qué voy yo á comer? ¿Cómo no coma nitos? Yo te lo diré á 
tfy sinvergüenza. 

Cogió una vara y la emprendió á palos con ella, y la mu- 
chacha salió corriendo á la calle y fué á refugiarse en la casa 

( 1 ) Faym , hadas. 

(2) Jorcona i holgazana, perezosa, floja. 



4t «ttfivnte. ^«c era tm poa*^ Ua i 

Ilm6b rtmiMÓo jr lliiMilii I li iiiiwlii 
—Diga wt«d Kion, ¿p«r ««í Bon «« 
Ia poAikn, BaDi|ii« aiUa biea por Ia qae 1 

qvtto a^4arKÍii al abtQnv, ; k respoaiSí: 
— Ha de aber otfed qae «Ka mfia ea ua a 

tnb^jar, qae ■« se da s 



madre t4»te que 
Italiaje, pero no puede conaegnñrla por ha b 
tiene qae pegarla , porque mttó «Qa im Inoe eist 4a U 
sa ouulfe la dice. 

— ¡Ay «eOora!, — dijo el caballero,— 
F'eso es lo qtie Itace ütlta en mi caaa y lo qiK jo a 
Bdo luce mnclio tiempo, ana mujer trabajadora, j 6 

. üdted quú la conoce, digale n^iod i)b í ñ qfl 
sarae coninigo. Yo soy rioo y ten^i) mqolias IiatñBnd 
lobcmar, de uiodo <;iiie no ha de faltarle nanea tnb^A^ 
Pae*i Hcnor , c|uii U posadera TÍó el cielo abierto y Ift fl 
iempo iiam ir li vet á la vecina y decirla r 

— Subo usted vecina, que en mi casa para 
^ny Úoo, ha visto d ru hija de usted y se ha ei 

; de modo <iue me ha dicho que quiere casarse eonl 
~ I Ay Tecina 1, — dijo la madre, — con el alma y l»fl 
r que enta hija me va á quitar del muudo, puea nal 
KOito de hacer carrera de ella. Y« vo usted, hoy me fi 



DBL FOLE-LOBB 160 



misa y la encargaé que limpiara la casa y cuidase del almuer- 
zo; y ¿sabe usted lo que ha hecho? Pues cuando vine me 
encontré que la casa no la había limpiado y el almuerzo se 
lo había comido. Por que eso sí , más bonitas las habrá , pero 
á lambucera (1), no la gana ninguna. 

— A ver, qué quiere usted vecina, — dijo la posadera, — 
todos tenemos una cruz y á usted le ha dado Dios esa. Quien 
sabe si eso será una suerte para ella. Voy á decirle á ese ca- 
ballero que usted está conforme, pero le advierto á usted, 
que yo le he dicho que la muchacha es muy trabajadora, 
que de tanto trabajar se pone mala y que por eso la pega 
usted. 

— ¡Señora! — contestó la madre, — ¿por qué le ha dicho 
usted eso? Va usted á ponernos en un compromiso. ¿No sa- 
be usted que por lo que siempre estamos en guerra viva, es 
por que es muy holgazana y tan golosa, que todo cuanto dejo 
á mano se lo come? ¡Quite uíted allá! Yo no consiento en 
engañar de este modo á ningún hombre. 

—Eso no le hace, señora; déjelos usted que se casen , que 
después , él tiene mucho dinero para ponerla las criadas qae 
necesita. Usted no se meta en nada, déjeme usted á mí, que 
yO, que voy á ser la madrina, lo anreglaré todo. 

Pues señor, que arreglado el asunto llamaron á la hija y 
se lo comunicaron , advirtiéndole la posadera que cuidado, 



( 1 ) Lambucera , golosa. 
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— ¿ Qmí éké? — Sjti eJ nrmn qne e 

— KtUA ilictBiiili>, — ctuitevtá la Badniía, — <put ji 
pndo pnra «enhrar lino ' EdCa nraobods es U 
r(ue no piensa ntlii qiM en nsaa eomm. 

Ac^hAfort A*, (■-fifiuír y signíeroD so. cunino, ciuui<do | 
rMi jKffí-tra pradera tan Haca 7 tan bonica, que dijo la noria; 

— Miidrína. ¡qiní buen eaWo parador un baile! 
El nim'< , nnf. íliii Jelnnte , ae volvió á pregantai i li 

i (trinn. 

— Kxt&i^dnnifo — dijo éflta — ^ne ¡qnébneosi 
I dor 7 «Pciir el tino deapnén de lavado! 

— Nn tengan nuidado, — dice el tuarído, — que no te q 
I Mi Ifnn ijnrn '|iif> liiloi todo tn '|ne quieras. 



Pae« se^'T- totse^th nu^san^ j^ ai i Tifer aniL. tiie: Le- 
garon, ]Mr fcfi-iZ imei'iT -^ ^1 nair-if» t^ *wir^ ^i2sasan¿< a 
casa y los aoLSiaEms^ dtk ^w-ii.^ai L^íii»» ¿^ ini ». ni-itSLii* ci*?- 

La ma^rsi. ^Dt vnn^n js, 'í^iíl j asu^a j» ^issósíüj uut 
estaln el T^.\vi: ii!m.ir* -nt ií£i»::l *=iiit te-^ar lac^t «. 

— Cioui "n. 11» «5: ?íiainFí5f 

La VTáSr Jl V: rtását 

Ya «er% insk 

Así es qoe al iá íEriSsLV- jí Z3¿'Á ifrn^»' rasa Lítír^it^- 
se del matriid^ic^ j m^iríL^^íé: á *nt ^o»r'»jí, »:- áai reeofli-*»- 
darlc á la nmelkadlaa t^i* fi*»r» ^frfeS:»^ é Líiíera u»:¿o ecaa- 
to el marido la mxtAats^^ ras «ra e! m.'-*!':- «i^ Ü^rarse b»n- 

Los pTÍmeros día* se j-*sar»>n alezr*;» . p«T*> ya Eesó otro 
en qae el marido se ñi& al campo j al irse le dejó niMxs pa- 
quetes de lino para qne Io« foese Mando , dieiéndole: 

— ^Aqoí te dejo este lino para que te entretengas hilando* 
pero no te atarees mncho, que yo no qniero que caigan mala« 

Se foé el marido, y ella empezó á registrar toda la casa y 
encontró un saco de almendras y otro de nueces. Cogió un 
martillo y todo el día se lo llevó comiendo , recogiendo las 
cascaras en un saco. Después que acabó , cogió un madero 
cliico, ató á él un mazorco de lino, y se lo puso á la cintura 
con una soga; cogió una porreta por huso, y se sentó al bal- 
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con. Como no sabía hilar, lo que hacia era tirar del lino y 
liarlo en la porreta sin torcerlo. 

Pues señor, que estando ella tan afana con su lino, pasa- 
ron por allí tres Fayas , y una de ellas que se fijó en la mu- 
chacha, soltó una carcajáj y les dijo á las otras: 

— Mirad lo que hay en aquel balcón. 

Miraron las otras, y al ver una joven tan bonita y tan ata- 
reada, dijo la una: 

— ¡Qué lástima de joven tan hermosa y que la hagan tra- 
bajar tanto ! Pues yo le fayo , le fayo , que todo el lino qne 
tenga en la casa , se le vuelva hilado y curado. 

— Pues yo — dijo ofra — le fayo, le fayo, que la mitad de 
esc lino se le vuelvan manteles y servilletas tejidas. 

— Pues yo — dijo la última — le fayOj le fayo , que la otra 
mitad se le vuelvan lienzos y sábanas. 

Pues señor, que así que se fueron las Fayas, ella que las 
había estado oyendo , se levantó y fué recorriendo los alma- 
cenes loca de contenta porque todo había sido hecho al pie 
de la letra y todo el lino había sido convertido en manteles, 
servilletas , lienzos y sábanas. Entonces , tiró el madero , y 
cuando ya era hora de que viniese el marido, cogió el saco de 
las cascaras y lo metió debajo del colchón y se metió ella en 
la cama. 

Cuando el marido llegó, como no la encontraba por allí 
fuera, entró en la alcoba y la encontró en la cama queján- 
dose. 



DSL. WKJL'í^EJS. 



— ¿Qué tienes, maier. — le ü>! 

— I Ay!— contestó eT.-i. — ijuí .íii-rr* .-Lir -r-r^::.. z^ ->? 
muerta de tanto uraiajar. L*c:£ir«r i. j • -' -- :*r^ ♦ ' '^:^ 
lo que he hecho; **í a vin mi iií-i- -t ü ^-ü. ' u.-- - 
los gUesos me erjtj'^iL. 

Y ai mismo tieai;o ae oh'^ü -si ^ -arz^ ^¿. — .:- t „*r 
las cascaras de a"i¿íie» j i^m^nim^ irut i^. á .:*^:"*.« v: •• 
del colchón. 

El mando ^«í á j:« ijua*;^!!»*?». j u ^^r »..rrf-:! f&« . ««r ;;.. 
brado, y entran-io ea !a ilir *".a tt ^^i'- n '•*r*£^ — -.r.^r.^r.r.- 
que Tolriera á ei:-?^" -ín. la* niuii* ii-a. t-ai rr-a. v I;/ ; 
para qne hicierift *í ^ttJ-.í/t íft *3í>í -f-j^r, v * r-u. -** v «s 
lo que ella se vie^ú:. ití-iía ina. r^»ii «^^ n. 2^ «^ í*mí a iw 
cuento eon pam. y ri':*r7&; i.i^r**r. 






autora qie. ba;-^ ¿1 jisrer i .«v-'-ii' i^ F^^tlw:: Ci.ví^%;ri. s*r '.#t-T;». 
extensamente «i írvL* tltAír '> *íFt -i:.:*? jop::liref. E.>.^i^5«e t'^.^ 
en el tomo VIII. v^i-lí^i' «'1 --í*.:-* • j>:^í.ií/':/ ..Ts-íf -::- :-*- 
luces», pág5. <W á ja CT. Seríir e?-^ tít5¿:i: ani&lTizia tit-.h:;» 
• Lat AninuLn. '^ yTo\¿^zz^^'J& ie ent c^enTo era niTiv devota 
de las almas del p::r?^^'»rio . t ééxas. a^rs^í-eiáit á ftib rezo?, 
son las que int-ervienen en el aFnnto , hilániole el lino y na- 
ciendo de modo que el marido le probüa tralaiar. 

As Fiandera:^, titula el Sr. Theópilo Braga una versión por- 
tuguesa recogida en el Algarve y que puede verse en la colee- 
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oión citada 1. 1, págs. 18 á la 20. La protagonista es asimismo 
perezosa y la madre se empeña en que ha de hilar. Sucesiva- 
mente se le van apareciendo tres viejas qae le hilan todo , me- 
diante la promesa de que cuando se case ha de convidarlas á 
la boda y llamarlas tres veces tía. Asi fué; un comerciajite, 
viendo lo mucho y bien que trabajaba, se casa con ella; llegan 
las viejas , y ella las hace entrar diciendo que son sus tías. La 
una se presenta con la nariz muy larga , la otra traía la boca 
muy saliente y la tercera tenía las costillas vueltas y era joro- 
bada. El marido preguntó por qué tenían aquellas deformida- 
des, y ellas dicen que por haber hilado mucho. Entonces pro- 
hibe á su mujer que vuelva 4 hilar más, y vivieron felices. 

Otra versión alemana exactamente igual á la portuguesa se 
encuentra en los cuentos ya citados de Grimm. Es el primero 
de la colección, y ocupa las páginas 1 á la 4. En esta versión, 
la madre la pega á la hija por su pereza; ésta llora á tiempo 
que pasa la reina, que pasa á informarse de la causa del llanto. 
La madre , avergonzada , no quiere avergonzar á la hija y dice 
que le pega porque no puede conseguir que suelte el huso un 
momento. La reina dice que le gustan las jóvenes trabajado- 
ras y se la lleva á palacio; la enseña tres cuartos llenos de lino, 
y la dice que así que lo hile todo, la casaría con su hijo mayor. 
Pasan tres días, y como no sabía hilar, no hacía nada; el cuar- 
to se sienta á la ventana y vio venir tres mujeres, una que te- 
nía un pie muy largo y ancho, la otra con el labio inferior caí- 
do que le cubría la barba , y la tercera , con el dedo pulgar de 
una mano muy largo. Llegan á la ventana y le preguntan qué 
tiene, y ella les cuenta lo que le pasa. Las mujeres prome- 
ten ayudarla si las convida á su boda diciendo que son paxien- 
tas. La joven acepta , y las otras hilan el Hno ; cuando acaba- 
ron, se meron dicíéndole que no olvidase su promesa. Cuando 
la reina lo ve tan hilado , fíja el día del casamiento. La joven 
invita á las hilanderas, y éstas se presentan llamando la aten- 
ción de todos con sus deformidades. El príncipe las interroga, 
y ellas dicen: la una, que tiene el pie tan grande de darle á la 
rueda; la otra, que tiene el labio tan caído de humedecer el cá- 
ñamo ; y la tercera , que tiene el dedo tan largo de torcer el 
hilo. El principe prohibe á su mujer que vuelva á hilar, y vi- 
vieron feHces. 



XIV 



EL PAPAGAYO 310*' JJ 



Paes aeñor, que esta t«i «a sa, ':íixl¿á ainy rii*<^ ituí «e 
enamoró de una joTea p«:'cr^, p^r-i 210.7 riAyA, 7 ^aum la 
qaería que se casó coa eZa^ Siííeíió tne a¡ ork^í^i tri*ai";n 
hubo una gaeira y el eoo-ic stto /le ír»e, iaísanii* i -* y.n- 
desa, que estaba em^Mtraz^iar ¿I eniiLuíi> ^ -ui !aa7'>ri«*>xu\ 
de confianza qne tenía, eQca2'2Íaii:<«J¿ V^ ^ a7Í->aAi t^ui 
pronto eomo la eondeaa dk^e á Inz^ 

Se fi¿é el eonde, y el «lAjirijta»"/, -tié eat^tha enasnnri-i.'/ 
de su ama, no lardó en deeUriHe lo ai.Tí':íií-i ^t^ la ¿Trfírú»^ 
pero la condesa lo rediazó in»i:íTiaíia, ain«wiin'lr»le er»o 
contárselo á su es^ioso sí ínsútía en «a.« pTopó^í6/>t 

Pues señor, que el mayordomo, TÍéadoie desprcebdo, di- 
simuló su rabia y determinó yengarsc. Uegó el tiempo mar- 
cado y la condesa dio á luz un niño y una niña; que cada 
uno tenia una estrella en la fiante. 

El mayordomo entonces, escribió al eondc y le dijo que 
ya hacía tiempo que sospechaba que bi oondesa tenía rela- 
ciones con un esclavo negro, pero que por temor de equiro- 
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carae , no le había querido decir nada á su amo ; que des- 
graciadamente había sido verdad, puesto que la señora había 
dado á luz una negrita y un negrito, como vería cuando 
volviese de la guerra. 

El conde , al leer la carta , quiso volver á su castillo, pero 
como no podía abandonar el campo y estaba tan colérico, y 
tenía tanta confianza en el mayordomo, creyó lo que éste le 
decía y le dio orden de que matase al negro y á los niños, y 
á la condena la mandase emparedar viva. 

El mayordomo no se atrevió á matar á los niños, sino 
que mandó hacer una caja de cristal, los metió allí y los 
echó río abajo. Después hizo emparedar á la condesa, dis- 
culpándose con la orden de su amo. 

Pues señor, que sucedió que un viejo que estaba pescan- 
do en el río , vio que la corriente arrastraba un bulto que 
brillaba y que parecía una caja; quiso ver lo que era, y 
echando la red , sacó el bulto , quedándose maravillado al 
ver aquellos niños tan hermosos. Llevólos á su casa, y allí, 
como pudo, en unión de su mujer, los estuvo criando y les 
puso en la frente unas vendas para que no llamasen la 
atención la estrella que tenían. Cuando fueron mayorcitos, 

les encargó que si alguno les preguntaba por qué tenían la 

* 

venda, dijesen que era una herida. 

Como los pobres eran ya muy viejos, á los pocos años se 
murieron, dejándoles á los niños lo poco que poseían; les 
confiaron cómo los habían encontrado y les aconsejaron que 
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no se quitasen la venda hasta saber quiénes eran sus pa- 
dres, que debían ser ricos, á juzgar por los pañales que 
tenían puestos y que encontrarían guardados en la caja de 
cristal donde venían metidos. 

Pues señor, que el mayordomo, aunque el conde, que 
había ya vuelto de la guerra hacía tiempo, no sospechaba 
nada, no estaba, sin embargo, tranquilo, y había hecho mu- 
chas pesquisas en busca de los niños ; y sospechando fuesen 
aquellos de la venda, por más que pasaban por hijos del 
pescador, les mandó una vieja ^ara tratar de perderlos. 

La vieja, que era bruja, y con tal de que se lo pagasen 
era masa dispuesta para todo , llegó un día á casa de los 
niños en ocasión que la hermana estaba sola. 

— ^Buenos días, niña; ¿y tu hermanito? 

— No está en casa, ha salido al campo. 

— ^Mira , qué casa tan bonita tienes. 

— ¿Quiere usted verla? Entre usted. 

La vieja, que lo que deseaba era eso, no se hizo de 
rogar y entró. Se la estuvo enseñando , y al ver el patio le 
dijo : 

— Este patio es muy bonito, pero le hace falta una fuen- 
te con el agua de plata. Si tu hermanito quisiera , no tiene 
más que ir á tal parte, y de una fuente que allí hay, sacar 
un jarrito lleno, verterlo luego aquí en el patio y al instante 
se convierte en una fuente. 

Se fué la vieja, y así que vino el hermano, le dijo la nina 

TOMO 2L 12 
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lo que le había dicho la yieja y le rogó qne ñiera i>or el 
agaa porque quería tener una ñiente. 

— j Yaya una tontada!— dijo el niño, — ¿qué necesidad 
tenemos nosotros de eso? Yo no voy. 

Pero la hermana se echó á llorar, y como él la quería 
mucho, le ofreció que iría por el jarro de agua. 

Salió el nifio hacia el sitio donde le había dicho la vieja, 
y en medio del camino encontró un viejecito que le dijo: 

— Oye, niño, ¿quién te envía por aquí que tan mal te 
quiere? 

— Ha de saber usted, — contestó el nifio, — que voy á tal 
parte , porque una vieja le ha dicho á mi hermanita que hay 
una ñiente con el agua de plata, y que llevando un jarro 
lleno y echándolo en el patio de nuestra casa, sale otra fuen- 
te igual. 

—Pues mira, todo eso es verdad, pero para coger el agua 
hay mucho peligro , porque está la ñiente guardada por un 
león ; antes de entrar míralo bien , y si tiene los ojos cerra* 
dos no te acerques , pero si los tiene abiertos es que está 
durmiendo^ coge el agua y salte corriendo antes que des- 
pierte, porque tiene el suefío muy ligero. 

Pues señor, que llegó el niño al sitio que le habían dicho, 
y como vio que el león tenía los ojos abiertos, hizo lo que 
el viejo le había dicho, cogió su jarro de agua, y cuando 
llegó á su casa lo echó en el patio y al instante apareció 
una gran fuente con el agua de plata, tan bonita, que daba 
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gusto verla ; así es que la hermana no cabía en sí de gozo. 

Al día siguiente vino la vieja y le preguntó: 

— ¿Y tu hermanito? 

— ^No está ahí, pero entre usted y verá la fuente tan bo- 
nita que tenemos. 

Entró la vieja, y al ver la fuente, se mordió los pufios do 
rabia, y viendo que se había librado de aquel lazo, le dijo: 

— Sabes que en tal parte hay una encina que tiene las 
bellotas de plata y los cascabullos de oro , si tu hermano 
trae ima ramita y la pone en el patio , se volverá una encina 
muy hermosa. 

Se ñié la vieja, y así que vino el hermano , le contó la 
niña lo que le habían dicho y le rogó que ñiese á cortar una 
ramita. 

— No,— dijo el hermano, — no voy porque no sabemos lo 
que puede suceder. — Pero la hermana se puso á llorar, y él 
prometió ir. 

Echo á andar y en el camino encontró al viejo que le pre- 
guntó dónde iba. El le contó todo, y el viejo repuso : 

— Toma este caballo, móntate y llega donde está la encina. 
Sin bajarte, miras como está la serpiente que la guarda y si 
está con la cabeza oculta es que duerme, corta la rama y sal 
á escape. 

Montó en su caballo y lo hizo todo tal como le había di- 
cho el viejo, la serpiente tenía la cabeza escondida, cortó la 
rama y salió á escape. Guando llegó á su casa y tan pronto 
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como la puso en el patio, se volvió una encina hermosísima 
que era la envidia de todos. 

Cuando volvió la vieja y vio la encina , se puso que bufa- 
ba y dijo para sí: — ya veremos si de esta te libras ahora. 

— Sabes, — le dijo á la niña, — que ya que tienes la fuente 
y la encina, te hace aquí falta un papagayo. Yo sé de uno 
blanco que hay en tal parte que tiene mucho mérito y el 
que lo coja se pone rico para toda su vida; si tu hermano te 
lo trajera seríais felices para siempre. 

— Bueno, yo se lo diré, — dijo ella. 

Se fué la vieja y cuando vino el hermano , se lo contó ro- 
gándole que fuera por el papagayo; pero el hermano no que- 
ría ir, por que decía que aquellos caprichos al fin le costa 
rían caros. Mas tanto lloró y rogó la niña, que el hermano 
la dijo. 

— Bueno, voy á darte gusto y á ir por él, con la condiciÓD 
de que ha de ser la última cosa que me pidas. 

ha, niña se lo ofreció así y él se fué en busca del papaga- 
yo. En medio del camino volvió á encontrar al viejecito que 
le preguntó dónde iba, él se lo dijo, y entonces el viejo le 
contestó : 

— Mira, vas á hacer lo que yo te diga; llegas al sitio, que 
es un jardín muy hermoso, allí verás entre los árboles mu- 
chos pájaros, no te dirijas á ninguno, sino aguarda un poco 
y verás salir un papagayo blanco muy bonito que se pondrá 
sobre una piedra redonda y dando muchas vueltas dirá: ¿No 
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hay quién me coja? ¿No hay quién me agarre? Pues si no 
me quiere nadie , que m£ dejen y que ms d^en. Después es- 
conderá la cabeza bajo del ala y entonces lo cojes , pero no 
lo cojas antes, por que se escapará y tú quedarás convertido 
en piedra , como todo el que allí ha ido. 

Pues señor , se ñié el nifío y cuando llegó al sitio , se en- 
contró con un jardín lleno de árboles en los que andaban re- 
voloteando muchos pájaros muy bonitos y abajo en el suelo 
se veían muchas estatuas de piedra. Al poco tiempo de es- 
tar mirando aquello, vio salir un papagayo blanco, la cosa 
más preciosa que puede darse. De un vuelo se colocó sobre 
una piedra redonda que había en el centro y sacudiendo las 
plumas, dijo: 

— ¿No hay quién me coja? ¿No hay quién me agarre? 
Pues d no me quiere nadie, que ms dejen, que me dejen, 

Y empezó á dar vueltas y vueltas y á meter la cabeza ba- 
jo del ala. El nifío, temiendo que se le escapara, le echó 
mano antes de que hubiera escondido bien la cabeza , así es, 
que el papagayo lo vio y salió volando , quedándose el nifio 
convertido en piedra. 

Pues señor, que la niña viendo que su hermanito no vol- 
vía temió alguna desgracia y se puso á llorar diciendo que 
ella tenía la culpa de lo que hubiera pasado á su hermano; 
así es , que cuando la vieja vino á verla la encontró hecha 
un mar de lágrimas, y la contó que su hermano no había 
vuelto y que era por que le habría pasado alguna desgracia. 
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mano y lo siluetas bien; ten cuidado de no cogerlo antes por 
que te sucederá lo que á tu hermano. 

Pues señor, echó á andar después de darle las gracias al 
viejo, hasta que llegó al sitio, entró en el jardín y aunque 
yió cosas tan bonitas no hizo caso de nada, hasta que vio sa- 
lir el papagayo blanco que se puso en la piedra redonda que 
estaba en el medio rodeada de estatuas y sacudiendo las 
plumas dijo: 

— ¿No hay quién me coja? ¿No hay quién me agarre? 
Pues si no me quiere nadie y que m£ dejen, que me dejen. 

Y empezó á dar vueltas , á dar vueltas, hasta que se can- 
só, y entonces metiendo la cabeza debajo del ala, se quedó 
parado. La niña que lo había estado observando, le echó en- 
tonces mano y lo cogió. 

En el mismo instante de cogerlo , todas aquellas estatuas 
de piedra que estaban en el patio , empezaron á moverse y 
recobraron la yida, pues todos eran caballeros que habían 
pretendido coger el papagayo y no lo habían conseguido. En- 
tre ellos estaba el hermano y el padre de la niña á quien los 
hijos no conocían. Todos la daban las gracias á la niña por 
haberlos librado de aquel encanto, y los hermanos les con- 
vidaron á comer en su casa. 

Aceptaron el convite y todos juntos se fueron á su casa. 
Entretanto se arreglaba la comida, el hermano estuvo con- 
tando su historia á sus huéspedes, asegurándoles que no sa- 
bían quiénes ñieran sus padres, pero que tenían esperanza 
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de encontrarlos por que conservaban la cajita de cristal don- 
de los metieron y las ropas en que iban envaeltos. A mego 
de todos ellos , sacó la ropa y no taé poca la sorpresa del 
conde al ver sn escudb de armas bordado en aquellos pafia- 
les. Ciertamente que no sabía qué pensar de todo aquello y 
hubiera deseado que aquellos fueran sus hijos ; pero como el 
mayordomo le había asegurado que eran dos negritos lo qne 
había tenido la condesa , no sabia qué decir ni qué pensar. 
En esto vino la nifía á avisarles para comer. El conde pre- 
ocupado con aquello , no comió nada y el papagayo que no 
abandonaba á la niña, dijo dirigiéndose al conde: 

— Muy pensativo estás, conde; si quieres saber lo que hay 
de cierto en lo que piensas , saca á tu mujer del empareda- 
miento , y ella te dirá cómo son sus hijos. 

Marchó el conde á su casa y mandó sacar á la condesa, 
la cual le contó todo lo sucedido, y le dijo que sus hijos 
eran conocidos porque tenían cada uno una estrella én la 
frente. 

Entonces , el conde , acordándose de lo que le había dicho 
el papagayo, de los pañales y de la venda que los nifios lle- 
vaban puesta en la ñrente , los mandó llamar al castillo. 

En cuanto los vio la condesa, los reconoció, y quitándoles 
las vendas, se los enseñó al conde que los abrazó loco de 
contento, y convencido de la infamia cometida por el mayor- 
domo, lo mandó matar, y la vieja se quitó del medio así que 
se enteró por temor de que con ella hicieran lo mismo. 
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£n nno de los libroe qoe la ifaistre escritora Fernán Caba- 
llero, dio & la estampa sobre asontos popolaree , ( romo XX, 
CuetUoéf oraciones^ adivinas y refraneM populare* é «ii/an^- 
les. Leipzig, 1878.) se enenentra en las págs. 31 á la 48 , un 
cuento andfJnz qne es muy semejante & este, no obstante que 
el pueblo andaluz le da otra forma, haciendo intenrenir en él 
á las golondrinas y otros pájaros que vienen á ocupar el lugar 
que en el cuento extremeño ocupa el viejo respecto al nmo. 
Por lo demás, su argumento es el mismo: un rey que se casa 
con una joven guapa y tiene que marchar á la guerra, dejan- 
do á la reina en cinta: cortesanos (el mayordomo) que la odian 
y le quitan los niños que da á luz , arrojándolos al agua en 
un cajón y malquistándola en el ánimo del rey y que consiguen 
que éste la castigue por in£el, emparedándola: un pescador que 
recoge la caja y cría los niños, y un pájaro que se encarga de 
poner al rey al corriente de lo que ha pasado , para que éste 
castigue á los culpables y reconozca á bub h\¡08 Balvando á B\i 
mujer. 

El núm. 2 de la colección de Silvio Homero , titulado t Oa 
tres corvados 9 (págs. 7 á la 11) recogido en Sergipe (Bra* 
sil], es también igual en el fondo aunque en este cuento no ha* 
cen mención de pájaro alguno , pues el descubrir la verdad de 
lo acaecido , queda encomendado á los mismos niños (que son 
tres) aconsejados por la buena mujer que los orió. También 
difiere el principio, que es igual al principio de otro cuento ex- 
tremeño titulado üLaAnnerita* que ocupa el núm« 1 en el 
tomo III de esta colección. 
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EL PAPAGAYO DEL CUENTO 



Pues señor, esta vez era un grande de España que estaba 
con una mujer muy hermosa á quien quería mucho y vivían 
en un gran palacio ellos solos con una criada joven. 

Pues señor, que el rey de esta nación tuvo que hacer una 
guerra y mandó llamar á todos los guerreros y entre ellofi 
al grande de España de mi cuento. 

El caballero lo sintió mucho porque estaba recién casado 
y no quería dejar sola á su señora; pero como no había más 
remedio que obedecer al rey, hizo todos sus preparativos, y 
aunque con mucho sentimiento, se despidió de su esposa y 
se marchó á la guerra. Ella se quedó también tan triste, que 
no salía i ninguna parte y siempre estaba sola con su criada 
y un papagayo muy bonito, pero que no hablaba. 

Una de las pocas veces que se asomaba al balcón, la vio 
un caballero que estaba parando en una posada que -había 
enfrente del palacio, y se enamoró de ella de tal modo , que 
trató de hablarla por todos los medios posibles; pero como 
no lo conseguía, andaba el caballero siempre triste, calle arri- 
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ba, calle abajo; cuando un dia á una vieja que pasaba le Da> 
mó la atención aqnel cabaDero, y, como las viejas son tan cu- 
riosas, se acercó á él y le dijo : 
— ¿Qné tíene usted, caballero, que lo veo tan triste? 
— ]Ay, señora! mi pena no puede usted aliviarla. 
— ¡Quién sabe! digamela usted, y quizá sea posible. 
El caballero no parecía dispuesto á decírsela, pero tan- 
to instó la vieja, que al fin le contó que estaba perdida- 
mente enamorado de la señora que habitaba aquel palacio 
y que estaba á punto de desesperarse si no conseguía ha- 
blarla. 

— ^No hay que desesperarse, señorito, — dyo la vieja, — que 
yo haré porque usted la vea y la hablé. 

Quedaron en ello, y la vieja se ñié un día á ver á la seño- 
ra, y le dijo : 

— Sabe usted, señorita, que voy á casar á una nieta mía y 
quisiera que usted ñiese la madrina. 

— {Ay, señora I sabe usted que lo sería con mucho gusto, 
pero no puede ser, porque desde que se fué mi esposo á la 
guerra no voy á parte ninguna, ¿y qué dirían si me viesen 
ahora asistir á una fiesta? 

— No tenga usted cuidado por eso , señorita, — repuso la 
vieja, — que yo la meteré á usted en la alcoba para que pue- 
da ver sin ser vista. 

La señora no estaba muy dispuesta á. ceder, pero la criada 
que estaba deseando ir á un baile, empezó á ayudar á laivie- 
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ba: — j Quién compra cuidaos! — La hija le dijo á su padre 
que le comprara uno. 

Llamaron al hombre y le compraron un cuidao y además 
una ealdivita , que cuando la ponían en el agua con el cui- 
dao^ cantaba. 

Pues señor, que un día salió al campo y puso sobre un 
estanque su calderita y el cuidao , entreteniéndose en oiría 
cantar. 

En esto se apareció un toro , cogió el cuidao y huyó con 
él, dejando tan triste á la niña , que no encoMtraba consuelo. 
Viendo que el toro no volvía , determinó salir en busca de 
su cuidao y se vistió de peregrina. 

Salió andando, andando con su calderita ^ hasta que llegó 
á una ciudad donde le dijeron que la h\ja del rey estaba loca 
sin que pudieran curarla todos los médicos del mundo. 

— Yo la curaré, — dijo la niña, y se fué á palacio; allí 
pidió permiso para ver al rey, y ya que lo vio, le dijo que 
ella iba á curar á su hija. 

Los médicos dijeron al rey que era una locura , que cómo 
iba á curar aquella niña á la princesa , cuando ellos con su 
ciencia no habían podido conseguirlo. Pero el rey que deseaba 
apurar todos los recursos, dijo que nada se perdía con ello, 
y llamando á la niña, le preguntó que qué pedía para curar- 
la; ella dijo que le dieran solamente un jarro de agua y la 
dejasen pasar la noche en la alcoba de la princesa. El rey 
aceptó y le dijo : 
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üntoncee fué la niaft í encender U Ioe, y «1 ptuar por de- 
teas del negro, va y qaebace: le da un empnjón y lo cae en 
n aaldera, qae como estaba hirvieado , lo acliicharró eo se- 
;íaida; despnéa vertió todo el aceite, encendió su laz y aa 
ía& corriendo al palacio; entró en In alcoba de la prÍDCPsa, á 
{den encontró sentada en la cama , ya completamente buena 
de BU locara y tan contenta. 

Por la magaña , caando el rey entró y vio á su hija buena, 
empezó á abrazar i la oiSa y le dijo que ya no se iría nunca, 
que se quedaría á vivir en palacio con elloB, pero la ñifla 
dijo qae no , que iba buscando un objeto que se le había per- 
dido, y hasta que no lo encontrara que do paraba de andar. 

El rey y la princesa le rogaron mucho, pero ella dijo que 
no podía quedarse, y entonces el rey, le dio mucho dinero y 
ilhajas y cuanto necesitaba, y la niña, recogiendo au calde- 
riia, se ñié en busca de su euidao. 



— ¿Qué tal , aeOoríta, le ha gustado á usted el cuento'? 

— 8í, papagayito mío, muy bonito que eatá. Muchacha, 
tráele de merendar al papagayo. 

— No, ella no, — dijo el papagayo, — uated, porque ella 
ne peería , por no haberla dejado ir al baile. 

La sefiora le trajo do merendar al pájaro, y denpués ae 
«coató tan contenta por ver que hablaba su papagayo, y ni 
siquiera ae acordaba del baile. 
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Al día sigmente, la vieja á quien el caballero habia ofíre- 
cido dinero si la sefiora iba á su casa, toItíó á ir en casa de 
la sefiora. 

— ¿Qué tal, hermana fulana, se bailó mucho? 

— ¡ Ay, sefioñta, si viera usted qué bueno estuvo el baile, 
qué divertido! Sobre todo, había un caballero que ha llamado 
la atención de todos por lo bien que bailaba. 

— ¿Tan bien lo hacia? 

— Sí, señora, hemos quedado tan gustosos de verlo, que 
esta noche vamos á repetir la fiesta, de modo, que es me- 
nester que usted venga, que yo la colocaré detrás de las 
cortinas para que usted vea sin que la vean á usted. 

— Bueno, si mi papagayo no nos siente, iré esta noche, 
pero si nos siente , no voy. 

Pues sefior, la vieja tan contenta, encargó á la muchacha 
que procurara cerrarlo todo, de modo que el papagayo no 
pudiera sentir cuando se iban; y después se fué á ver al ca- 
ballero, ofreciéndole que aquella noche podría ver á la 
sefiora. 

Pasó el día , y así que llegó la noche , fué la vieja en bus- 
ca de la sefiora y la criada, que ya estaban arregladas; sa- 
lieron con cuidado, bajaron la escalera, y la vieja y la mu- 
chacha iban tan contentas porque el papagayo no las había 
sentido; pero al llegar á la puerta le oyeron que decía: 

— Señorita , señorita, venga usted que falta lo mejor del 
cuento. 



WOLX.-ZjáJSX. 
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que mejor qniero oir á mí píVBssyx}. 

La vieja y la cñada le TCigarcm jtsrsL uiat fue^t , pero m» 
pudieron conveneci^, de mcído qus. la to.ts fíe faé miüm- 
ciendo al papagayo, á la Beñcra j sü fsCyaLenf . -el ctüíí m» le 
daría dinero niogniK» nñeTJtra? la heh'jm w- fue***:- 

La criada entró rabiauído á dí^-nudarííe, i^ítraue ya no lifi 
al baile, y la señora se foé eí»n el paj»a£iíTO- gne e:i::3irQÓ de 
este modo 



4] 

(j 



^ r, 



— Pues señor , ya le dije á U5ted ayer ^/ido á la idia le 
dieron mucho dinero y se fué eos su caMerUa. en Imsea de 
su ctddao. Salió de aqoella dudad, y andar, andar, atnresó 
muchas tierras hasta que llegó á otro reino, áojyíe le dijeron 
que la hija del rey estaba muda y que el rey estaba tan tais- 
te, que no tenía consuelo, porque la habían risto ya todos 
los médicos y ninguno encontraba remedio para corarla. 

— ¿Sí?, — dijo, — pues allá voy yo- 

Se ñié á palacio y pidió al rey audiencia. Se la concedió, 
y entonces le dijo al rey que ella se atrevía á cnrar á la 
princesa. 

Todos creían que estaba loca y aconsejaban al rey que no 
lo consintiese; pero el rey, que lo que quería era ver á su 
hija buena, no hizo caso y le dijo que bueno, que si la oura- 
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á 



I 



iiai t aró i á cUft la fíits. 

PncB Hilar, i'ae la nili&iiijtt qat boeno, pi^a 
agua y iBjo cpte la ili^nrati «ola loda I» noche ea la 
la ptúcMB. 

Así 1» Lióerun y coaadu «e tíÓ sola, raciiS «1 jano 
agiueu oiM palungaoa y allí {laaa la caUmtn, perokMf-' 
ibritii nci cant&ba. 

A k media ooche ñutiií abrirse mu TOnBoa, j- tsooadÜéft- 
dose f hadéodose U iJvrEniíla, tÍ& enuar un i)«gTi> mo; gnb- 
po, <iu« se Ue^ í la {"inoeaa y cacándolo de la boa 
palitoa, K pusieron i bablor jr aei «stuvieron LasM qiieyi< 
Tiendo qae llegaba el día. volvió i ponerle los palitos en \á 
boca y se filé por la ventana. 

Por la niaOana, k níDa cnntú al rey lo qne habiit TÍBlftb 
dio las señan del nesro y el rey conoñá por ellas qne eni 
negro muy eHtimado de uu íie&or de la corte; lo trajeron,. 
lucieron que Hacnra \o» p»líto9 de U bc>ca de U prinoe^i/ 
ci>mo ha amo teníiL muchu inflacncia, no lo nintarOQ, peni 
fué deaterrado y desde eolonceB la prinoesa empezó i hibl» 
y los padrea estaban tan contento», que qnerian que U 
ge quedase con ellos pura siempre ; pero ella dijo nai ^ 
porque lenfa que seguir buscando una eosa que 
Ijordido. 

KntonccB lo hicieron muehoB regalos y la niüa ao fii¿ *" 
busoiL de flii ruidni), llevámloHC tos regalos y ln calilsñla- 
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— ^¿Sefiorita, ha estado bneDO el cuento? 

— Sí, papagajrito mío, muy boni^. 

Le trajo ella misma de merendar muy buen^ cosas, pues 
ya sabía que no le gustaba que se lo trajese la moza, y se 
fué luego á la cama tan contenta con el cuento de su papa- 
gayo. 

Al día siguiente vino la vieja , y le dijo que la fiesta había* 
estado tan divertida, que habían tenido juegos de prendas, 
de manos y toda clase de prendas; que era lástima que la 
señorita no lo hubiese visto, pero que aquella noche se re- 
petía y que era preciso que fuese , porque era la última. 

— Bueno, le dijo la señora; ya veremos si rai papagayo 
no nos siente, y entonces iré. 

Pues señor, la vieja se fué rogándole al demonio que hi- 
ciera porque el papagayo no las sintiese al salir; en el cami- 
no se encontró al caballero , que ya estaba desesperado , y le 
dijo que aquella noche sin falta que iría la señora, aunque 
le había costado mucho convencerla. 

Llegó la noche y cuando la vieja fué, se arreglaron y sa- 
lieron con mucho tiento; pero al llegar á la puerta, dijo el 
papagayo : 

— Señorita, señorita, venga usted que voy á concluir mi 
cuento. 

Entonces la señora le dijo á la vieja : 

— Vayase usted, vayase usted, que yo no voy al baile 
porque quiero mejor oir el cuento de mi papagayo. 



DO Bkbcr de oUb cmmW «ulérBifi. |iera qna al 
a la mtoA j i)Mris csMis* eon 
Le* rcjea ilgeroa ijiw a» lubía iimmreí 
ton; haba murfau &eaaa j TiTÍvmti es pu f d 



^V ae luwbó nii oiwaio,— dijo «1 papagaroi — ¿Lekig| 
tndif á UHled, MefinrítH? 

—SI i|no ni<! Iii> gitstadu maehu, [wp&gajrito mfo> 

lio trujo do merfuiiar báoucbua y dulue.? y »e fiííi*^ 
Ur t«D oODUinU. Al dia siguiente Uegü el espoM A 
nonti p dk utiú £ recibirle ooa tAola alegría, oomo q»>4 
Mlianba, 7 dospuds de luberae contado unu j otn Ul 
liftbiui HulVidu ooii la auscuoia, le dijo la seoon: 

— ¿No sabes? Te propai'o una grao sorpresa. 

— ijCiii] os? — le dijo su ospi»ao. 

— Que til papagayo habla. 

y^iorou á ver o! i)4jaro. y el señor le preguntó; 
- Pttpagaifito , ; conque has hablado .' 

— A, ^H» sinú U hitbi*ran dethonrado. 

Kutiiuo«B, el caballero eogió la dagu y filé á ni 
HAiva, \veta antos que lo hiciera, el papagayo dijo: 

— ¿M uHorita M inocetU«: la culpa es d» lav 

KaiiiMw-a , la iwOarita vuui prendiendo todo lo que b 
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pasado, se lo contó al marido y desterraron á la vieja, vivien- 
do ellos felices. 

Entre tanto, el caballero que pretendía á la señora, se en- 
teró del caso y se quitó del medio temiendo ñiera á matarle 
el marido. 

8. (Zafra) 



NOTA 11.a 



El Sr. D. Silvio Homero en bu colección « Contos populares 
po Brazil.» trae una versión de este cuento, recogida en Ser- 
gipe, de procedencia europea, y la titula «O principe cornudo» 
núm. XIII, págs. 42 á la 49. En la versión brasileña, el protago- 
nista, que es un principe, nace ya predestinado á ser burlado por 
su mujer, y para evitarlo, el rey lo hace viajar con la condición 
de no desembarcar , para que no vea mujeres. El principe via- 
ja , pero al llegar á un puerto , manda dos criados por víveres 
y como no volvían , envió otros dos que le quedaban. También 
éstos tardan y se decide á ir él mismo á verla causa de su tar- 
danza, encontrándolos embebidos en presenciar una subasta de 
un papagayo que era muy hablador y tenía la gracia de salvar 
á los hombres de las infidelidades de sus esposas. Aunque el 
precio era alto , el príncipe remató la subasta y se llevó el pa- 
P^ayo que desde entonces cerró el pico y no se le oyó una pa- 
labra. Se casa el principe con una princesa y le regala el papa- 
gayo. Teniendo necesidad de marchará una guerra, dejó reco- 
mendado el pájaro á la princesa que lo cuidaba muy bien. Esta 
no salía á ninguna parte , pero un día se asomó á una ventana 
y un caballero que la ve se enamora de ella. Entérase de eUo una 
vieja y le ofrece llevar á su casa á la princesa. Efectivamente 
pasa á verla y la invita á que sea madrina de un nieto suyo; 
la princesa se excusa , pero ella insiste y le ofrece ir , pero cuan- 
do se disponía á ello , al pasar por junto á la jaula , el papaga- 
yo saca la cabeza y dando una carcajada le dice á su ama: 




— Sí que me ha gustado m 

Ijí trjjo de Qieroadur t 
lar tan comenta. Al día 
Bont, y olla salió á recibirle oonli 
esiiL-raba, y desiméa dü haberae t 
habían "ufridü con k auacodft, la u 

— ¿Xo sabes'? Te preparo ana gr ■ 

— ¿Cuál ea? — le dijo au ospoao. 
— Que el pai>agafo liubla. 
Fueron á ver el pájaro, y ol aeñov 

— Papagayito , ¿conque ha» hablo- 
— Si, que linó te huhieran ilethontii 
Butoncea, el caballero cogió la duj: 

señora , pero antes que lo hiciera , el i' 
— La teñorita es inocente; la cufjia . 

enfrente. 

Entonces, la aeñoiita comprsudieudv 
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XVI 



• AJAKO HERIDO 



■ ra un rey viudo que tenía una hija 

.{ 1(1 cío vivía una señora que también 

'.. (V)mü uno y otro eran viudos, la 

I l«».s vientos por casarse con el rey 

in" perdía ocasión de agasajar á la 

:.i»'Ha y decirla : 

I IjHtima el verte sin madre, que 

■i«» de volver á casarme, si tu pa- 

: «:1 , con tal de verte á tí hecha 

>'•) como mi hija seríamos para 

:•> faltara nada. 

v á fuerza de oírselo muchas 



••'lí'O. 



!<• ahí enfrente me ha dicho 

• seas tonta, eso te lo dice 
■ -.líia de hacer todo lo cor 
iM tic ser para su hija. 



* » 



- -.»...■«• ■- "f 

• ••.ú^l. ..1 - ■ - 



■. -.. - • « 
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Hiuy lejos divisó unas paredes. Se acercó y vio la portada 
de un gran palacio. Entró en él y lo estuvo recorriendo todo 
y como no vio á nadie, se quedó allí á pasar la noche. 

Cuando llegó la hora de cenar , encontró la mesa servida 
con toda clase de comida, en los roperos halló ropa que le 
estaba bien y en la alcoba vio una cama muy hermosa ; pero 
no veía un alma viviente en todo el palacio. Se acostó y 
como no temía á nadie durmió tranquila toda la noche, y así 
pasó una porción de días. 

Pues señor, vamos á la madrastra, que viendo que la en- 
tenada no volvía y temiendo de su marido , estuvo haciendo 
pesquisas y averiguaciones , le preguntó por ella á todo el 
mundo sin que nadie la diese razón, hasta que ya una vieja 
la dijo que la había visto en la ventana de un palacio que 
había en tal parte, donde nadie habitaba por que decían que 
era un palacio encantado. 

Entonces la madrastra deseando saber si era cierto, 
mandó á la hija que ñiera allá á enterarse de lo que 
había. 

Llegó -la hija al palacio y como no había nadie que se lo 
impidiese , entró dentro y le dijo á la otra que había reñido 
con su. madre y que la había echado á la caUe : que no te- 
niendo donde recogerse, había encontrado aquel palacio y 
allí se había metído, de lo que se alegraba mucho por ha- 
berla encontrado á ella , pues así no estaría sola. 

La otra tonta se lo creyó todo lo que la dijo y la recibió 
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con los clavos para qne no pueda abrirse y con la sierra, 
rompes el cristal. 

Así lo hizo , cogió la sierra y los clavos y se faé otra vez 
al palacio. La hermana le preguntó por qué se volvía tan 
pronto y ella le dijo que se volvía por que á su madre no 
había quien la resistiera , que no la había querido admitir y 
la había amenazado con matarla. 

Ella se lo creyó al pie de la letra y como le daba lástima 
le dijo que se quedara allí con ella. Cenaron y se acostaron, 
no tardando en dormirse la princesa. 

Guando llegó la hora, llegó el pájaro, se bafió y volvién- 
dose un joven entró en el cuarto. Cuando á la otra le pare- 
ció que estaría dormido, se levantó con mucho cuidado y sin 
hacer ruido, estuvo clavando la puerta de la ventana con los 
clavos que la dio su madre y después serró el cristal deján- 
dole con muchos picos. Acabado esto, se escafió. 

Guando iba amaneciendo, salió el joven de la alcoba y se 
lavó en la jofaina, convirtiéndose en pájaro. Tendió el vuelo, 
y al salir por la ventana, como no se abrió, chocó con el cris- 
tal, que como estaba cortado cedió dejando paso , pero se hi- 
rió todo. Dio un grito muy fuerte y salió volando. 

Al oir el grito se despertó la hija del rey, y saliendo á ver 
qué era aquello, encontró toda la ventana y todo el suelo lle- 
nos de sangre. En el momento desapareció el palacio y se 
encontró sola en el campo , pues la otra se había ido antes. 

Se echó á llorar la pobre y se puso á caminar á la ventu- 



•¿Oi^ BlRLinTBCA 



ri. y ainLir. :in«I¡ir. y:i ««» i^no^ntrú tan caa«aiia m» « 
;i un árlml .iin' hahúi on ol i-amino y se sentó i 'üdatsaiaBi. 

A ¡Miro ili? ostar allí . vii» venir tres tórtolas «íhk «- 
n>ii i*ri 1*1 tmin-n ilol :irb«^l y ompezaron á hablar. 

;Nii ^.iK"* — doria la una — «jue el hyo Jel rey üewl 
pan I' *so i'srá murieml»»*? 

Si:* — í'ontP^n» otra, — ^:y qué tiene? 
rirrii' «lUi* ou:in«ii> estaKa encantado y conv-enáii-; «as íi- 
iM' \\ sili:- i''»r un:i ventana se hirió todo con loe i?ni55aÍB*y 
■|i ■!,''-M^ ^i' li' li.in enronjulo. 

\ v' t*';',.iri «Miraje — Jijo la tercera. 
S- ■v-r" os ilií;. il de conseguir el remedio, íjue i a»:-*- 

"•■ .; ..• .■■ .v.v.;- *.> i> ti í-isruiente: tienen «¿ne Cf?>rem^^ 
. i. V. ■■<..:■.••. Vi > : *:;■:-?".■.'. en un homo hasta que ♦lue 
iv...'.^ '-.v-íN ■■..*. v>.:/;:.»rror..y .¡..-juéshande molernos ha5- 

■ , :..J:t ,v-x,'ri-.Us en :-iv... tenio-'lo ouiJado de que 
j u-acii nK"Af.t.-:-.-x \-.< .í:' :;,> -v-i r-nrres niMnconcitos. Laegí? 
;c:í.-^i -i io ov^tv .10 os:.;< :■.•>> e- I::s heridas tres días se- 

:u-k^^, 1 :-• .'o /a.l.t -v :..-. ;- <• e<:o b^.^on <in equivocarse. 

.. !u. ...'..: .iias o! ■.■--.-; ; >e :■ • :::::.,r:i ^-i^, j,. .:^ t^^ herithis, 

á ' ■..iiiv''Vi*^^^'>»< ■■»» ■•#■,, »■- . • 

( MIII'U >- W--^ V ..A ..,,. ¿._ --y...;-^ ^jj^^_ 

\|¡r.:rras !a. :-M..':;t. e-s:^?^:: ^^: :^" :\ ! i V^a iel rey que 

..,'1 I».'* ti)rL"'lañ,y :á'í .• ».;c..' ••.•t< í<-.* ... .-••,. .^ .^ 

i.'' ^ ■-■..■•. . -^,.1^ í;-:! <;j con- 
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versación, que la joyen extendió el delantal y las enyolyió á 
todas tres. Luego se dirigió á una casa donde había un hor- 
no y las estuvo tostando. Asi que las tostó, pidió un al mires 
y las machacó separadamente hasta hacerlas polvo y las en- 
volvió en tres papeles distintos; dio las gracias á la duefta de 
la casa y se puso en camino para el palacio donde residí;» el 
príncipe enfermo. 

Andar, andar, se encontró en el camino un estudiante (¡nfi 
llevaba un lío de ropa al hombro sujeto en un palo. T^e pre- 
guntó que qué llevaba en el lío y el estudiante le dijo que 
era una muda de ropa. Entonces, ella le preguntó qne si ({nf*. 
ría vendérselo, y como el estudiante llevaba m/i' jam^/r^. ffu'n 
perro, no se- hizo de rogar y le vendió la ropa. 

Cuando el estudiante se alejó, cambió ella de trajft, y lia- 
ciendo un lío con la ropa de mujer , se presen t/> f,n el píih- 
cío vestida con la del estudiante. 

Se presentó al rey y le dijo que había sabido f\nf', ftl \y\n 
cipe estaba tan enfermo que los médir:r>s no (Ki^lí^n f^rí^rU» 
y por eso iba á rogarle al rey que sí sa \o p.nUcvj^^r^tí íí /'\, 
se comprometía á ponerlo bueno en tres dí¿wi. 

El rey , al verlo tan joven , no fiaba roiKího t',u íu ''ri/',r>/'í'# , 
pero como de todos modos t^nía irhrfíUh U t'^tit^'AU^n d" 
verlo bueno, aceptó el ofrecimieiíio \^»r k/^rt^Vio d/; ^^^t^, ' a I 
que se está ahogando se agarra aanq»4/5 aí^j* ^nn ^/^^jo Ar\,fft 
do», y lo dejó entrar á la haMta/^/T^ d^;! pfUt/'ii^, 

Quedóse sola con el joven qn^ ^m^/* r/ftf*o u*n^fUf / ff^f 
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conocía á nadie; estuvo examinando las heridas, y después de 
layarlas bien, vertió sobre ellas los polvos de una de las tór- 
tolas. A la noche siguiente hizo la misma operación y le echó 
los polvos de otra tórtola. Por fin llegó la última noche, y 
volviendo á lavar las heridas , echó los polvos que le queda- 
ban y se sentó á la cabecera de la cama, después de haberse 
quitado el traje de estudiante y haberse puesto el suyo que 
traía guardado. 

Cuando llegó el día siguiente, el príncipe dio un suspiro y 
se incorporó en lá cama. Al ver á la joven , saltó al suelo y 
la abrazó , preguntándole cómo era que estaba allí y si era 
ella la que le había herido primero y después había venido 
á curarle. 

Ella le contestó que las heridas las había curado, pero que 
no era ella quien las había abierto. Y entonces , le estuvo 
contando lo que ella sabía y lo que le había pasado, compren- 
diendo que todo aquello lo había ocasionado la hija de su 
madrastra. 

El príncipe presentó la joven á sus padres diciéndoles que 
ella era la que le había salvado y que sería su mujer. 

Los padres convinieron en ello y se casaron, siendo felices 
por toda su vida. Avisaron al padre de ella, que cuando se 
enteró de todo, arrojó del palacio á su mujer y á su entena- 
da que se murieron de pena en un rincón. 

Y. (Zafra) 



LA. ¥Um VEL CAVTTESO 



Pues seikir, ote 'ice cea un Ltozise TÍañXf gnsr tcanii 
hija nniy bonita á qiÓBB qnem níoáiXf j jtvtr e» ja 
querido vcivene á em, por »& darlg ssióraBan ¿ «c i^^ 
Frente á sa cme títú nm seüora tía^^ eos d» li^^, 9iie 
andaba que hétíÍA los xiestM jkkt eaBazBe «a bu Tercia;*, per» 
como no era eosa de que eBa se k> ^i«a, S^ que baeáa a:a 
acaridar mndio á la bí^a del TÍado j maoo^jart qi» }a»ba la 
bacía entear en aa easa j la rfgahiba doleei, aiá qae la sm- 
cbacba no sabia dmde poner á la rednaL 

Gomo el padre Ten que tcaHaba tan l»ea á «i bija y la 
quería tanto, empeló á qnerer taoüñéii á la Tinda j creym- 
do qne mempre eeria lo ndraio pan ella, la dijo que m que- 
ría casarse con fl, pues eslaba seguro que seria la mejor 
madre que podiia darle á sa bija, después de la que babia 
perdido. 

La viada, que era eso lo qae estaba esperando, le dqo 
que sí al momento, asegurándole qae para eUa seria su bqa 
primero que las suyas, porque la qaeria mudio y ella se lo 
merecía. 
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PoM MOor, que se euaroo. j t 
iWétMa; pcneoBO b entesad atm adah 
ju j la^ d anudo k preCniB, *"tt"* i < 
•Oi ari 4|M TÍ6 oto osmfaio k faéiñvvMi ■ 



X^Bdkd padre m O» i ua fedarla k^ h 
¿■^iiüilii flitri iln irn Ir líij- (\ !■ n 
— ¿Qbí q«n& qne oa tniga de b fézia? 
— A ■■, — du« BBa, — os Manten de octe A 
— ^T i bI. — ^o la otn, — mi vestido d 
^^T lA, qaí quera? — la preguati i ■ 
T «b. aewaQJada por n tía, <»ai«8t6:;| 
— X*, dos ooaitos de amiente de t¡ 
—¡MinqMl^*"**! ¿por qué no pida « 
— N«, iMigo basUBU eoB eao. 
— Bwws — «fijo d P*dre, — y se fiíéilafi 
X«i 4« V0KÍ6 le tnjo á las eatenadas el ■ 
«wM*; q<M M pttfienw mor iLiiecaa con las p re 
^M, l«K tdtfa rocogM su amiente 7 la sembré en una mac^ 
M IpWO lÍMupo Baei6 el oantneao y se poso oí 
llflVHWM itH« tía, la envidia de todo el paeblo. 

^ W d\V« de U noche cogía aa maceta y la poni 



Qqe 1« flor del 
Flaríd» 7 liermosa está. 



Aoñeron liitililii j eema j* en uMe, £¡0 qoe le 
iedo irse mU, qne se qnedaiía allí t, oomo no era 
qne la e<¿ann i 1> caQe , le hideron la cami 7 alU 
¿. Fué paasado la ooche 7 como no tcú nada 7 es- 
ratombrada á aeoetaree tempi^o, antee de las dooe 
i>a dormida, aá qoe no rió nada, 7 toando llegó i en ' 
[ se lo dijo á sn madre. 

8 qoe tá habrás estado durmiendo toda la n 



^sqa 
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Paes sefior, que se casaron, y los primeros meses todo 
ñié bien; pero como la entenada era más bonita que sos bi- 
jas y todo el mundo la prefería, empezó á darla disgustos y 
ella así que vio este cambio se ñié á vivir en casa de una 
tía suya que era beobioera. 

Un día el padre se iba á una feria y la 14ja babía ido á 
despedirlo. Antes de irse le d^o á las entenadas : 

— ¿Qué queréis que os traiga de la feria? 

— ^A mí, — d^o una, — un mantón de oobo duros. 
. — Y á mí, — dyo la otra, — un vestido de seda. 

— ^¿Y tú, qué quieres? — la preguntó á su bya. 

Y ella, aconsejada por su tía, contestó: 

— ^Yo, dos cuartos de simiente de cantueso. 

— ¡Mira que tonta! ¿por qué no pides otra cosa? 

— No, tengo bastante con eso. 

— Bueno, — d^o el padre, — y se ñié á la feria. 

Así que volvió le trajo á las entenadas el mantón y el 
vestido; que se pusieron muy buceas con las prendas nue- 
vas. La bija recogió su simiente y la sembró en una maceta. 
Al poco tiempo nació el cantueso y se puso una maceta tan 
bermosa que era la envidia de todo el pueblo. 

A las doce de la nocbe cogía su maceta y la ponía en la 
ventana diciendo : 

—Hijo del rey, ven ya, 
Que la flor del cantueso 
Florida y bermosa está. 
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Acabado de decir esto, llegaba un pájaro tan bermom» 0e 
revolcaba en la maceta y se volyia nn moto qoe ¡liasta flhíl 
|vaya un mozo! Entraba en la habitadón y sentándose al la* 
do de ella , se llevaba hablando toda la noche y al irse , dejaba 
siempre caer nn bolso de dmero. Como esto era todas las 
noches, tenían ya mucho dmero, y la tia la compraba á la 
sobrina todo cuanto quería, de modo que gastaba nn lujo 
como ninguna en el pueblo. 

Pues señor, la madrastra que no podía ver esto con bne* 
nos ojos, no dejaba de llamarle la atendón y le dijo á la hija 
mayor: 

— Algo debe haber de misterioso en casa de tu hermana^ 
porque ella gasta mucho lujo y su tía no tiene bienes para 
eso. Es preciso que tú vayas y procures quedarte allí esta 
noche á ver si averiguas lo que pasa. 

Pues así fué, se presentó por la tarde y dijo que iba á pa* 
sar un ratito con la hermana, pues si no ella nunca iba i 
su casa. 

Se estuvieron hablando y como ya era tarde, d^o que le 
daba miedo irse sola, que se quedaría allí y, como no era 
cosa de que la echaran á la calle , le hicieron la cama y aUi 
se quedó. Fué pasando la noche y como no veía nada y es- 
taba acostumbrada á acostarse temprano, antes de las doce 
ya estaba dormida, así que no vio nada, y cuando llegó á su ' 
casa así se lo dijo á su madre. 

^Eso es que tú habrás estado durmiendo toda la noche 
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y por eso no has yisto nada, — dgo la otra hermana, — esta 
noche voy yo á quedarme y verás como no me duermo. 

Efectivamente, fué aquella tarde la hermana y le dgo que 
como la noche anterior se había quedado su hermana^ que 
ella iba aquella noche á darle oompafia, pues hacía mucho 
tiempo que no estaban juntas. 

— Con mucho gusto, — d^'o la hermanastra,— te quedarás 
conmigo. 

Así fué, llegó la hora y se acostaron , pero ella tuvo muy 
buen cuidado de no dormirse, pero fingía que lo estaba, así 
que la otra, cuando dieron las doce, se levantó, cogió su ma- 
ceta y poniéndola en la ventana, dijo: 

— Hijo del rey, ven ya. 
Que la flor del cantueso 
Florida y hermosa está. 

Dicho esto, llegó el pájaro y convertido en hombre se 
sentó á su lado y estuvieron hablando toda la noche. Al 
amanecer se fué y dejó su bolsillo de dinero. 

Como la otra estaba despierta, se estuvo enterando de 
todo, así que en cuanto llegó á su casa le d^o á su hermana. 

—¿Ves tú, como te estuvistes durmiendo? Si hubieras 
estado despierta habrías visto lo que yo vL 

T entonces la contó á su madre todo lo que había pasado, 

— Vélahi , — decía la madre , — bien decía yo que de alguna 



parte había de aalír eae h;o. p«ir^aj& sl ^¡a 3a -feskt jiac% 
sostenerlo. Pezo ■& leo^ caí*iau]ü -^ijí t& je !a yahari esi. 

Se fué pan dentro j al poeo txz*^ sslíú j le ü-o i la ]if-;i: 

— Toma, te tw aZá otra t^i 7 pneca* ponía' ai ja. ma- 
ceta esas cadiíDas de aeero. eca ei üa pÁ rúuM , j así «iiie 
las pongas sm que te tkd&, te ^Tienes i easa. 

Cogió ella laa caddZas j ae 6z¿ «& »sa 'ie la Iierinaaafl' 
tray la dijo: 

— ^Yengo i Ter á se me !ia tY^Leistíiñ aM na peof^eaxiJt 'iTie 
al llegar á easa lo lie eehaiii> «ie menos. 

La hermanastra le d:;o ^^ no lo iLstbía tsoí , pen nase 
entrara y lo buscarían. 

Se pnsieroa i bobearlo, j ella aproT«cLandi> -m díi^íisxítio, 
metió las encldllas en la maeeca j despnés 3aean^3 el p^m* 
diente qne tenía guardado, dijo: 

— Aqm está, ya lo encontré, 

T entonces como ya no tenía naiia qae ba^er, 3« marebS 
á su casa á contarle á sa madre lo qae babía bedio. 

Llegó la nodie y así qoe dieron las doee , saeó ella sa 
ceta y poniéndola en la rentana, dijo : 

— Hí j o del rey , Ten ya 
que la flor del Cantueso 
hermosa y florida está. 
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Llegó el pájaro y empezó á revolcarse por la maceta, pero 
apenas lo había hecho, dio un grito y oyó ella una voz que 
dijo: 

— I Ay , que me has matado I — Y se ftié. 

Ella se quedó llorando, porque no comprendía por qué 
había sido aquello, pero la maceta empezó á mustiarse y al 
caerse las hojas, vieron las cuchillas que había puesto la her- 
manastra, y como estaban llenas de sangre comprendió por 
qué el pájaro había dado aquel grito. 

Entonces la tía le d^'o : 

— No llores, vístete de médico, toma este frasco y ve á 
tal parte. Llegas al palacio y pide que te dejen ver al prín- 
cipe que está enfermo. Asi que lo veas, le untas de ese bál- 
samo con una plumita en las heridas, y cuando esté bueno» 
te retiras sin descubrirte y sin admitir nada. 

Pues señor, así lo hizo , se vistió de médico con una ropa 
que le trajo su tía y saliendo del pueblo, echó á andar, an- 
dar, hasta que llegó donde vivía el rey y le dijo que haMa 
^sabido que el príncipe estaba muy enfermo y que quería ver 
si podía curarlo con un bálsamo que traía que curaba todo. 

Lo dejaron entrar y en seguida que vio al príncipe lo co- 
noció y vio que tenía todo el cuerpo lleno de cortaduras, que 
era una lástima. Se las lavó bien y después le fué dando con 
la plumita mojada en el bálsamo, y en seguida empezó el 
príncipe á mejorar, así es, que á los pocos días estaba ya 
bueno del todo. 



CiuDido lo JÍ& Imeb» jm, ^D gae fle Mwflwl a , pero 
el pñoápe m los ngnes fKsía ^oe se &am, jiese ^o 
no tenia sás voBefiB j cntoBBBB le oñneafm sadhi 
los; maflcDaBoqñwadumármi^iiM», jBolole^o al]n 
cipe al tíei^o de mmAaaitz 
— \Aea£táatm ¿e ^júb te caro! 
Pues flefior, ^¡rntrn^áám cm», y cnsfe H^ 
tió sa miheeta qae Inbía TB^l» i floi«eer y estiba an^ Imt- 
mosa. Contó á ■■ tía todo lo qae le Ubta puado, j «sí qse 
U^ la Dodie, eo¿& ai aneeta y la pnao en la ^«itaBa di* 
ioieiido: 

— Hijo dd i^, Tm ya 
que la ior dd Cantaeao 
florida y hemioaa está. 

Al poco de decir esto se presentó el principe, cpie entró 
en la halxiUeión oon mía espada en la mano» y le djjo: 

— ¡In&mel prepárate qae yas á morir. 

Y levantando la espada iba á dejarla oaer, ooando ella le 
digo: 

— lAcaérdate de qoien te coró I 

Entonces el prindpe reconociendo á su médico , tiró la es* 
pada y abrazándola, le preguntó quién había puesto las cu* 
chillas con que él se había herido en la maceta. 

Ella le contó todo lo que había pasado, y conociendo el 
príncipe que ella era inocente y habiéndose ya desencantado 
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por causa de las heridas, se la llevó á su |>aIa€Ío y se casó 
con ella y fueron loa más felices de la tierra. Y se acabó nd 
cuento con pan y rábano tuerto, 

F. (AUkNQS) 
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Una versión de estos cnentos, recogida en el Algarve,trae 
el Sr. D. Theóphilo Braga en su colección , tomo I, págs. 68 
y 69, núm. 31, y titulada «^ Pardboinha\de oitro» que, salvo al- 
pinos detalles , es igual á dos versiones extremeñas. Aún máa 
Igual es la versión recogida enCoimbra (Portugal) por el señor 
V, Adolpho Coelho y que se encuentra en su colección con el 
núm XXVII, págs. 65 á la 67| titulado «O Conde encantador 

El Sr. D. Silvio Homero, nos ofrece otro ejemplar parecido, 
si bien más complicado, recogido en Sergipe (Brasil), y que 
puede verse en su ya citada colección , con el titulo de c O Pa- 
pagaio de Limo Verde », núm XVII, págs. 59 á la 65. Lo co- 
loca entre los de procedencia europea. 



/ 



XVIII 
La lavandera 

Pues señor, esta vez eran una madre y una hija que se ga- 
naban la vida lavando la ropa á sus vecinas. La hija era tan 
bonita, que la madre le daba lástima que lavara, pero como 
no tenían otra cosa con que comer, tenía que dejar que la 
ayudara. Así que acababan su lavado, salían al campo, cogían 
un haz de lefia y lo traían para colar la ropa. Un día que es- 
taban de colada , pasó por la puerta el boticario y se quedó 
parado , diciendo : 

— ¡Carambal qué olor á quina. 

Estuvo mirando y vio que el olor que le llamaba la aten- 
ción era de la leña que estaban quemando. Entró en la casa, 
y les dijo : 

— ¿Qué están ustedes haciendo, vecinas? 

— ¡Qué quiere usted que hagamos! Aquí estamos quemán- 
donos los huesos para no morimos de hambre. Los pobres no 
tenemos más remedio que trabajar si hemos de comer. 

— ¿Quién les trae ájistedes la leña? 

— Nosotras vamos por ella, porque si ftiéramos á com- 
r prarla, entonces en leña se nos iba el dinero de la ropa. 
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— ^Dígame usted, ¿y hay mucha lefia de esa donde ustedes 
van? 

— Sí señor, hay mucha. 

—Bueno, pues entonces, si ustedes quieren no tienen que 
lavar más, sino que van todos los días por un haz de lefia 
como esa y la llevan á mi casa y yo se la pagaré á ustedes 
de modo que no tengan que lavar más ropa que la suya. 

Pues así fué; todos los días la madre y la hija iban al 
campo y cogían un haz de lefia ; luego se la traían al botica* 
rio sin saber que era quina, y éste les pagaba por ella lo que 
le parecía, y así iban pasando la vida tan contentas. 

Una tarde de las que fueron al monte, se separó la hija 
un poco y se internó entre la arboleda, y al ir á tirar de una 
rama, se abrió la tierra y salió un negro muy grande que se 
quedó mirándola. Ella se asustó y quiso huir, pero el negro, 
al verla tan bonita, la cogió por un brazo y la metió por 
aquella abertura. 

La pobre de la madre, cuando la echó de menos ^empezó 
á llamarla y recorrió todo el monte en busca suya, pero por 
más que buscó , no pudo encontrarla y tuvo que irse á su 
casa muy triste por la pérdida de su h^a que de seguro se 
la habría comido alguna fiera. 

Pues sefior, veamos que la 14ja, cuando se sintió cogida 
por el negro, se desmayó, y al volver en sí, se encontró en 
una sala muy rica y muy bien amueblada. El negro, que es- 
taba allí, le dijo que no llorara, que no quería hacerla dafio 
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quien le diln i e& it «hk aioscft 9* a 
faltase nad^ 

Pnea ids-.^w osa m. ísáa ir^rt ssm!^:^. « tr-^^ 
allí miaéo,jam»ñá yim'M.-xxatraa. s«i * m k &u«.* 
nada, se faá 1 iiifn mtmh jnm 1. yw« ? «hímmc iu C¿ «e 
pusoiRCCtmbaniair-ra^M «Kiña. «t n yaa^ ku» 
nlfioo en qae fciftfi Je suúi «naiM Z'a* e^ 

El n^ra k p«H» b Hoaü JMÍACM ie««:inuv»is« ? i»» 
donair tcab «■» ileaba «is m. ÜeÓA xa^udft^ 'jmuít, ya 
la tarde qw>ii i—MWf, v sil» i -n .^mlii. &vb« lan-^ -v 
da daae de nS^amm j Énat. JUí t¡* ymimÁs. 4. '.^aniis. na 
ver i iia£e adt ^m i¿ m^i-T «uaaueiM a«iuúk ^m y^ j» 
nodie, deqM¿i i|ae ayapi» ^ jnt, m aiMMr-»M tiw «la - -^ 
penma y antci ^ae &«» « ^ m kóa-u» túi yt* i '. >- 
ra podido tcA asKa^ flávb « «¿á» ^fue *í 9*e «• «3a -- - 
jnla en mi luntiR. 

Puea Bcltor.qM mmáémAom tmíaaaaAaLM tmOvm ¿í*^^ 
de ver i ait madre y k lo 4>> J aesrí" que o» «i óníto r-,Q 
conqmen habbba.KU d ■««ro la dijo qoe no podía ^vr, 
peto tanto rogó, que e! negro le dyo que bnoio, qne ¡na, 
pero i condíraón de no ertar rnáa que Tcintieoatro h^ra^ y 
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; yo te dirá si debes hacerlo ó do ; ahora estás i tiem- 
po de aaJvarte, porqae si no me lo dices j es cosa que no de- 
bes hacer j la haces, me veré obligado á matarte como ya lo 
ha liecho con otras qnc han estado antes que tú. 

LajoTon le aaegaró que no, y se acostó. A la media no- 
C^, cuando sintió donoido al que con ella dormia, sacó su 
<PBJoela,y encendiendo su velita. so encontró un joven her- 
inorfBimo que daha gloria verlo. Como estaba acostado de 
■■«Spíildas, se le veía un cristal que tenia en el pecho, y po- 
wéadose í mirar, vio una gran sala donde había seis mujeres 
íneastaban cosiendo y bordando una canaatilla para ua nÍOo, 
■1^ embelesada estaba ella contemplando aquello, que no yíó 
We de la vela se corrió una gota de cera y cayó sobre el pe- 
'^ del joven, que al sentir d calor de la gota ee despertó, 
ydíjo: 

— I Ah picara, que me haa renovado mi enoantamentol 

í" al decir esto desapareció, quedándose ella sola. Enton- 
*8 He oyó una voz que deeía: 

-— ¡Hítala, negro! |Mdtala, negrol 

Vino el negro á matarla y ella se echó á llorar, diciendo 
flno lo había hecho por que se lo había dicho su abuelita, 
Paro que la perdonara que no lo haría ya más. Al negro, 
l^e la quería, le dio tauta lástima, que la dijo: 

— ^¿No te dije que me dijeras si te habían aconsejado algo? 
°* entonces me lo hubieras dicho no te verías en este csao. 
*° debiera matarte , pero no te mato porque te vale lo que 
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llevas en el vientre, mas no puedes ya estar aquí y es pre- 
ciso que te vayas. Toma estas dos madejas de hilo, cuando, 
salgas, atas la punta de una en la rama que tratastesde 
cortar, echa á andar y donde se acabe la madeja, allí pasas 
la noche. Al día siguiente empalmas la punta de la otra ma- 
deja y echas á andar y donde se acabe, aUi pasas también la 
noche. 

Pues señor, que cogió la pobre sus dos madejas y atando 
una al salir, en la rama que le había dicho el negro, se puso 
á andar, andar, y como la madeja era tan larga, cuando se 
aoibó &m s%de soche, de modo que como no había otra 
cosa, se acostó sobre la hiarba j alU estaro dnnniendo. Guan- 
do amaneció, anudó la otra madeja y mgmS as enunir lu- 
diéndole á Dios que le deparará una choza ó una casa donde 
poder pasar la noche y no en el campo. Guando se acabó la 
madeja, se encontró precisamente delante de un edificio que 
parecía un palacio. Se llegó á él y supo que era el palacio 
de campo de la reina, que estaba allí entonces pasando una 
temporada. Pidió que le dijesen á la reina si la concedía pa- 
sar allí la noche por no pasarla á campo raso, porque estaba 
enferma. La reina dgo que sí y mandó que la preparasen 
una buena cena y una buena cama para que descansara. 

Al día siguiente, como la reina vio que era muy bonita y 
humilde , se compadeció tanto de ella al verla en el estado 
que estaba, que la dijo que ya no se iba hasta que no saliera 
de su cuidado. Como la pobre no tenía donde ir , le dio las 



DEL FOLK-LOBB 228 



gracias á la reina y se quedó á su lado, no sabiendo como 
agradecerla lo que estaba haciendo por ella. 

Pasó el tiempo y dio á mz un nifío tan hermoso que era 
lo que tenía que ver. La reina se había aficionado á ella de 
tal modo, que cuando ella hablaba de irse para no serla gra- 
Tosá, le decía que no pensara en ello, que de ningún modo 
la dejaba ir, tanto más cuanto que el nifio, se parecía tanto 
á un hijo que ella tenía encantado, que creía estarlo viendo 
á él siempre que miraba al nifio. 

^ Ella al ver que la quería tanto no quería disgustarla y ce- 
día, y así pasaba el tiempo queriéndose cada vez más. 

Todas las tardes, así que acababan de comer, la reina co- 
gía del brazo á la joven y bajaban á pasearse al jardín y ob- 
servaron que siempre que llegaban, venía una paloma y se 
ponía á revolotear alrededor de la joven. Un día que no ba- 
jaron, abrieron una de las ventanas y al poco tiempo pene- 
tró la paloma y faé á ponerse sobre la cuna del niño. 

Ella se levantó y acercándose para espantarla, como vio 
que se estuvo quieta , ñié y la cogió y le d^*o á la reina : 

— Mire usted que paloma tan bonita. 

La reina la cogió y empezó á hacerla caricias, pero al 
pasarla la mano por la cabeza la notó un bultito y pre- 
guntó: 

— ¡Ayl, ¿qué tiene aquí en la cabeza? 

La joven cogió la paloma y separando las plumas, vio que 
era un alfiler. Tiró de él y al sacarlo, se convirtió la paloma 
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en un mozo, qué [vaya un mozo guapo! La reina al verlo, dio 
un grito y le echó los brazos , diciendo : 

— Este es mi hijo, el que te dije que estaba encantado, 
-T-Sí, yo soy, — dyo el principe, — y ésta es mi mujer y 
éste es mi hijo. 
— "Ño en balde decia yo que se parecía á tí, — dijo la reina. 
El príncipe abrazó á su mujer y á su hijo y la dijo: 
— Ese alfiler era la gota de cera que me dejastes caer al 
querer verme antes de tiempo y era preciso que tú lo saca- 
ras para que acabase mi encantamento, que se había doblado. 
En esto entró el negro, trayendo en unos canastos la canas- 
tilla que ella había visto bordar por el cristal que el príncipe 
tenía en el pecho aquella noche, y que estaban destinados 
para su hijo. Después se casaron y vivieron muy felices con 
su hyo y otros que tuvieron. 



Y. (Zapea) 



NOTA 13 a 



Tiene mucha semejanza, aunque no es igual, el cuento se- 
ñalado con el núm. 2 en la colección del. Sr. Braga, titulado 
cO Velho Querecaai^i tomo I, pág. 4 á la 7. El principio del 
cuento portugués , recogido en el Algarve por el Sr. Braga, no 
lo tiene el extremeño, aunque se encuentra en otros de Lbl mis- 
ma índole, pero en todo lo demás puede decirse igual. El ne- 
gro , reemplaza en el cuento extremeño al viejo Quereoas del 
portugués. 



XIX 



LA PIEDBA DE MÁRMOL 



Pues señor, esta era una vez una madre que era viuda y 
tenía un hijo que era ya un mozangón y no tenía oficio ni 
beneficio. 

— I Válgame Dios, hijo! — le decía la madre. — Que eres ya 
un hombre y no quieres aprender un oficio. ¿Por qué no te 
metes á sastre? 

— No me gusta, — respondía el hijo. 

— ^Métete á herrero. 

— No me gusta. 

Y así iba la madre nombrándole oficios , pero él , que lo 
que quería era no trabajar y esperaba hacer fortuna de otro 
modo, no le cuadraba ninguno, hasta que un día tanto le dijo 
la madre, que se decidió á meterse á pintor. La madre le 
buscó un maestro, y como el muchacho aunque no le gusta- 
ba trabajar era muy habilidoso, le dio por la pintura, y cuan- 
do el maestro no lo veía, se ponía á copiar lo que pintaba el 
maestro y aprendió en muy poco tiempo. 

Pues señor, que un día el'hijo del rey mandó llamar al 

TOMO X 15 
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maeJitro, y tmi «^ae II«2;r»3 i palacio, le (fijo qae labb *<•• 
con U F/or irf ¿<i Hermosura y que lo llamaba pan V^ * 
hiciera un retrato de ella con arreglo á las señas qaefe** 
ría. Le diú Ia<f -ieüaa de lo qae él había visto ett 5aeio8,y« 
maestro se Í\i4 á su ca^ tan triste, qtie sa miijer k preg"** 
tó que qué tenía. 

— ¡Que he de tener! — respondió el marido, — qae el «^ 
del rey ha sofiado con una mujer ideal que se üaina la ™ 
de la Hermosura, y quiere que yo le haga el retacaco. ¿Co*® 
voy yo á hacer el retrato de una mujer que uo he visw. 

£1 aprendiz, que estaba oyéndolo, le dijo: 
— No 80 apure usted, maestro. ¿Cómo dioe el hyo ielí*^ . 
que ora osa mujer, rubia ó morena? 
— Ku])ia; do estas y estas señas. 

— Pues déjelo usted de mi cuenta, q^e yo lo haré. I^^ 
un costal de nueces, dos panes y una botella ie ríao; nt* ^ 
cerraré en el taller, y cuando yo abra, ya e^óari heehix 

El maestro no quería darle las nuecies jori;i* ao d*^ 
que él pudiera hacerlo , pero su mu;er le d:; :• :;-ie j: 'feí*^ 
que después de todo , nada se perdía a^iüOTiir " > lo íiiáei*" 
Por fin, que el mae?tro se c»jn venció: le üo- jls z.^^'es,'^ 
pan y el vino, y el muchacho lo ree-^sió líti:- y 5»* n-eo-^ ** 
el taller. 

El maestro y !:« rí:50<tra, ;q~é li&^:ar i^ -^ — --' -•: peí*' 
ro:i Io¿ o; J:? o:i :oía la r:.v"he cbsc-rrini:, ¿ -rtr 1: ;'ac ha-'í*^ 
curro :m.-*.^* a. ;\'^í*.v.2 se ..írc roia I& ~ r-"-^ irtí.tris- 
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partir nueces y comer. Caando iba llegando el día, el maes- 
tro estaba tan quemao^ que le dijo á su mujer: 

— ^Este es un tuno que se está burlando de nosotros, y lo 
que ha querido es atracarse de nueces y pan á costa nuestra. 
Estaba por pegarle una pata á la puerta y darle á él una 
paliza que se acuerde de mí para toda su vida. 

— ^Déjale, hombre, — decía la maestra, — á ver con lo que 
resuella. Vamos á acostarnos que yo tengo mucho sueño. Y 
se acostaron. 

Pues señor, que el muchacho asi que se atracó de nueces 
y pan y se bebió la botella de vino, con la cabeza caldea^ co- 
gió los pinceles y pintó una mujer rubia, más bonita que 

no sé vamos; tan bonita como el hijo del rey pudo ha- 
berla soñado. Así que la acabó , se acostó á dormir, y cuando 
despertó abrió la puerta, y cogiendo el retrato fué en busca 
del maestro , y le dijo : 

— Tome usted, maestro. 

El maestro, que e<9taba desesperado y esperaba que le 
trajera un mamarracho , se preparó para meterle un punta- 
pié; al mirar el cuadro, se quedó con la boca abierta y se re- 
ñregaba los ojos como si no creyera lo que estaba viendo. 

— Pero muchacho, — dijo, — ¿cómo has hecho esto? 

— Con las nueces y el vino; déjeme usted de preguntas y 
lléveselo usted al hijo del rey que lo estará aguardando. 

El maestro salió loco de contento, y ñié á palacio con el 
cuadro. 



!■ 
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El hijo áel rey se quedó maravillado al verlo, y le dijo: 

—Esta es la mujer que yo he soñado. Ahora es preciso 
qne vayamos á buscarla y necesito que vengas conmigo. 

Y como las órdenes del rey eran leyes, el pobre pintor se 
ñié á su casa tan apurado, que su mujer le preguntó que 
qué tenía, que si no le había gustado el retrato al hijo del 
rey. 

— ¡Ojalá que no le hubiese gustado , no me vería yo en 
este apuro 1 Ahora quiere que yo vaya con él á buscar su ca- 
pricho. ¿Dónde vamos á encontrar una mujer que no existe 
más que en su cabeza? 

—Maestro, — dijo el muchacho, — ^vaya usted y le dice que 
tiene usted un hijo y que quiere ir con usted, que si me deja 
ir, ya veremos el medio de quedarme yo y que usted se 
venga. 

Llegó el maestro á palacio y le dijo al hijo del rey que es- 
taba dispuesto á ir con él en busca de la Flor de la Hermo- 
surá, pero que quería pedirle un favor. Entonces el hijo del 
rey le preguntó que cuál era y si podía ser se lo concedería. 

— ^Señor, ha de saber S. R. M. — dijo el maestro — que yo 
tengo un hijo, y como se ha enterado que yo voy con 
S. R. M. en busca de la Flor de la Hermosura, me ha dicho 
que quiere acompañarme , y como él es muy travieso y pue- 
de ayudarnos, yo quisiera que S. R. M. le permitiese venir. 

— Bueno, — dijo el hijo del rey, — que venga con nosotros. 

Pues señor, qae al día siguiente, de madrugada, salieron 
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.'...■'•tro y el aprendiz, y andar, andar, pasó 

■r««, y cuando llegaron al tercero, ya el maes- 

• ;ii.-;ado y no podía seguirlos. Entonces el mucha- 

!0 del rey: 
^ic S. R. M., que se vaya mi padre que está can- 
... ú el guía. 

.. .oves tú aserio?— le dijo el príncipe. 
■i-..r,S. R. M. 
. . .10, pues entonces que se vaya á casa y nosotros se- 
< nuestro camino. 

-.'. el maestro á su casa y el hijo del rey y el mucha- 

^^(iiieron su camino, y andar, andar , llegaron á un bos- 

luuy espeso, y cuando ya estaban cansados, vieron una 

'i que estaba rodeada de muchos árboles. Entraron en la 

>a y no vieron á nadie , pero encontraron una mesa muy 

''ín puesta, y como llevaban hambre se pusieron á comer, y 

'^ que acabaron buscaron dónde acostarse y encontraron 

•na alcoba con dos camas muy limpias, con buenos oolcho- 

'Cs que parecía que les estaban esperando. El hijo del rey 

^ena acostarse desde luego, pero el muchacho, como no ha- 

^ visto á nadie, estaba desconfiado, y le dijo al príncipe: 

Aquí es necesario que mientras uno duerma otro vele, 
^ sea que esta casa sea una cueva de ladrones y vayan á 
aprendemos. 

Bueno, — dyo el hijo del rey, — ¿y quién duerme pri- 
Bro? 
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- \ ' ivrruire ha^ta las once y luego osted. 

/ a- - V .-X t\ly el hijo del rey, y cuando dieron lis flott 

. 'a -^t vlc- S. R. M.? — preguntó. 
V - -< 2AÍa. 

<i.; _• ..^ i. ir^:*£ S. R >L , que ahora velo ya 
^ ^ V.. . . :i. r-j. T ?:-3h> tenia suefio, dq arfó 

»^.**.; :>í- .♦.'^t 3a "ií: rail' como de dos peno- 
.. ». 41. i .v>> .:^> iaaf;;*k¿ a: reía á na¿e, ojo 



-. > -ao 1 ..\ . ,v. -^or omart sastra 



.>x í -Li.'.^vi-.i y.v.Mt -.^ 211-»;- ¿ifiüL ini?:<tiz*'^*' 

i^j .:. 4. x: .-r. ... .'-'I -t ^.»1*.:£? ¿t Sahc ¿(IDÜ J^i^^ 
'V.-.-. <«: ».■*... "■ ¿ A^ T.i.Llte .1 ÜiTUX . — d;>i ¿ ?*^ 

- ,. i.;.; .1--. A.^. liluaia;!!»; * 
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— No, señor, hoy nos quedamos aquí, qae quiero yo ave- 
rigaar lo que hay en esta casa. 

Pasaron allí el día, comieron, bebieron y se pasearon, ain 
ver á ninguna persona en todo el día, cosa que les llamaba 
la atención. Llegó la noche, y á la oración se acostó el mu- 
chacho , y encargó al hijo del rey que lo despertara cuando 
dieran las once. El príncipe lo llamó así que dieron las once, 
y se acostó él. Se quedó el muchacho velando , y cuando die- 
ron las doce , volvió á oir los pasos de la noche antes , y des- 
pués oyó hablar. 

— « Adiós, Juan. 

— » Yen con Dios , Pedro. 

— » ¿No sabes como el hijo del rey se ha puesto en cami- 
no para buscar la Flor de la Hermosura? 

— »Sí, pero es muy difícil que la encuentre, porque está 
de agtuis allá, 

— »Sí, pero eso le es muy fácil pasar. Ahí está colgado 
»el cuerno de llave, que en tirándolo al mar se vuelve un 
» puente de plata y pasa como por su casa». 

Se callaron las voces, y como el muchacho no sabia todo 
lo que deseaba , decidió al hijo del rey á que pasara allí el 
día siguiente , y así lo hicieron. A la oración se acostó, en- 
cargando que lo llamaran á las once. Luego se acostó el hijo 
del rey y se quedó él velando. Cuando dieron las doce sona- 
ron los pasos, y después las voces se pusieron á hablar. 

— « Adiós, Juan. 
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— » Ven con Dios, Pedro. 

— »¿ Sabes que el hijo del rey está decidido y debe venir 
» muy cerca ? 

— f Tal vez parará aqui« 

— »No, quizá pasará de largo. 

— » Pero lo que yo creo , es que , aunque pueda pasar el 
»niar, no logrará traerse la flor de la Hermomra, porque 
»liay guardándola un gigante y dos leones muy furiosos. 

— »¿Y no hay un medio para poderla coger sin que lo vean? 

— »Sí, si los coge dormidos y pasa la mar antes que se 
» despierten, pero, | ay de ellos si logra alcanzarlos! » 

Se callaron las voces, y asi que fué de día despertó al l^jo 
del rey, y cogiendo el cuerno dé llave, se fueron derechos al 
mar. Asi que llegaron, tiró al agua el ctiemo de llave, que 
se volvió un puente de plata y pasaron al otro lado. 

Entraron en una isla y encontraron un gran palacio, en el 
cual vieron á un gigante con una maza muy grande y dos 
leones, pero los tres estaban dormidos. Entre el gigante y 
los leones estaba una mujer tan hermosa, que era la delicia 
del mundo. Así que ella los vio, les d^'o: 

~^¿ Quién ha traído á ustedes por aquí? 

— Venimos por tí. 

— I Ahí si el gigante se despierta, desgraciados de vos- 
otros, que os matará, y si son los leones, la miaja mayor 
que harían de vuestros cuerpos sería como una hormiga. 

— jOhistl, cállate y déjate llevar. 
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La cogieron con mucho tiento y se ñieron á escape hacia 
el mar. A poco despierta el gigante, y al verse sin la Flor 
de la Hermosura, se enfureció y salió á buscarla. Miró hacia 
el mar y yió que se la llevaban por el puente de plata. Echó 
á correr, y como tenía las piernas muy largas, en dos zancas 
llegó al mar en el momento que ellos acababan de pasar y 
levantaban el puente. Entonces el gigante, como no podía 
perseguirlos , alzó el puño amenazándoles y dijo : 

— Adiós, Flor Bella, he llegado tarde para cogerte, pero 
permita Dios que la primer noche de novios seas comida de 
lobos, y si esta maldición no te alcanza, que al primer hijo 
que tengas , te conviertas en piedra mármol. 

Mientras tanto que el gigante rabiaba, el hijo del rey y el 
muchacho con la Fhr de la Hermosura, se pusieron en ca- 
mino y fueron á dormir á la casa del bosque. Se acostó el 
muchacho primero, y á las once se levantó y se acostaron 
los otros. Cuando dieron las doce sintió de nuevo los pasos 
y puso atención á lo que hablaban. 

— « Adiós , Juan. 

— »Ven con Dios, Pedro. 

— »¿No sabes como el hijo del rey se ha traído la Flor 
9 de la Hermosura? 

-.¿Sí? 

— »Sí, cogió dormidos á los guardianes y se la trajo, pero 
no sabe que trae consigo la maldición que les ha echado el 
gigante al despertar. * 



— >¿T luó maldición les ha echado? 

— »Quo !a primer noche de norius sea cumida de loI«'9. 

— )>¡Qué lástima, taa hermosa como es! ¿Y no podría U- 
brarse de esa maldición? 

sSf; si el día qae se casen pone el rey aJrededor de U \ 
ciadad un ejército de soldados para pelear con loa lobos qU 
ae presenten.» 

Se callaron las roces y ae acostó el muchacho, Caaads 
ñié de día Balieron todos en dirección á au caaa. Aei quells- 
garon, loa recibieron oon repiques de campanaa y faegoa,J 
todos quedaron enamorados de la Fior de la Hermatm, 
que decían qae no habla otra tan bonita en todo el mondOi 

Pues señor , que se ca'iaron y el día de la boda maadí el 
hijo del rey que todoa los soldados rodearan el pueblo; MÍ 
fué que cuando cataban todoa preparados, vieron llegar ot 
infinidad de lobos por todos lados que venían añilando qM 
daba horror de oirlos. Los soldados empezaron i tiros « 
elloB hasta que los mataron á todos, y eao que parada íM 
no acababan nunca de tantos como venían. 

Pues vamos, que ae acabaron las fiestas y todo el muDÍí 
estaba loco de contento con la princesa y sobre todo el hijo 
del rey. Pasó el tiempo, y la Flor de la Hennosura dii ^ 
luz un niño tan hermoso que daba gloria verlo. El padre It 
cogió en seguida y ae lo llevó á la reina que se pujO ¡BOJ 
content-a al ver á bu nieto. Volvió el hijo del rey i la alcoli* 
de su mujer y se deaeaperó al encontrársela convertida on 
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piedra mármol^ así qae toda la alegría qae tenía por su Ii\Jo 
36 le volvió pena al ver á sa mujer en aqael estado, por lo 
lue estaba inconsolable. Mandó entonces preparar una sala 
paia convertirla en tumba donde colocar á sumiijer; láman- 
lo adornar con lo mejor que hubiera en palado y colocó la 
Bstatua en el centro para recrearse en aquella hermosura 
muerta ya que no la podía ver viva. 

Pues señor, que el aprendiz del pintor que se había que- 
dado viviendo en palacio, viendo la tristeza del hijo del rey, 
ieterminó ver si era posible aliviarla, y para ello pensó en 
bacer un viaje á la casa del bosque á ver si la casualidad le 
hacía averiguar algo. 

— ^Déme S. R. M. un caballo , — ^le dyo al príncipe. 

Le dio orden de que cogiera el que quisiera, y montando 
en él se puso en camino; andar, andar, hasta que llegó al 
bosque. Entró en la casa, comió y no quiso acostarse por 
temor de dormirse y no oir lo que dijeran las voces si es 
que algo decían. 

Pues señor, que así que dieron las doce, sintió el mismo 
ruido de pasos que otras veces, y al poco rato oyó las voces 
que decían: 

— «Adiós, Juan. 

— »Ven con Dios, Pedro. 

— »¿No sabes lo que pasa? 

— »¿Quó es? 

— ^^»Que aunque el h^'o del rey venció á los lobos con los 
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soldados la noche de su casamiento, no ha podido librarse de 
la segunda maldición que le echó el gigante á la Flor de 
la Hermosura. 

— »¿Cuál fué? 

— »Que al primer hijo que tuviera se convirtiese en pu- 
dra mármol. 

— »¿Y qué ha pasado? 

— »Que la Flor de la Hermosura ha tenido un mfio muy 
hermoso, pero ella se ha convertido en piedra mármol. 

»¡ Qué lástima! Y, dime, ¿no sería posible que volviese á 
la vida? 

— »Si, hay un medio, pero es muy triste, porque para 
dar vida á la madre, tiene que morir el hijo. 

— »¿Cómo es eso? 

— »Si matan al niño y echan la sangre en una redoma, 
en frotando con esta sangre todas las venas de la madre, 
vuelve ala vida.» 

Dejaron de hablar las voces y el pintor que no podía dor- 
mir , estaba deseando que ñiese de día para ponerse en camino. 
Por fin amaneció , cogió el caballo y no paró hasta que llegó 
al palacio. Así que llegó, le dijo al hijo del rey lo que había 
que hacer para que la Flor de la Hermoiura volviese á la 
vida. La reina se opuso porque no quería que mataran á su 
nieto y porque decía que se iban á quedar sin uno y sin 
otro. 

El hijo del rey tenía confianza en el pintor y creía en que 



DEL FOLK-LOBE 287 



mujer recobraría la vida, pero como quería mucho á su 
jo, tampoco quería que lo mataran, mas viendo que era el 
aico remedio, d^o que era preciso hacer el sacrificio, porque 
)n todo caso, antes que el hijo era la madre. 

Con que entonces mataron al pobrecito niño, recogieron 
la sangre en una redoma y fueron frotando con ella todas 
las venas de la piedra mármol. Conforme las iban frotando , 
iban tomando movimiento, hasta que concluyeron y la Flor 
de la Hermosura volvió á la vida con gran contento de todo 
ol mundo que la conocía. 

El hijo del rey que había sentido mucho á su hyo, al ver 
viva á su mujer, poco á poco se fué olvidando de aquello; 
iuego tuvieron nuevos hijos y vivieron felices muchos años, 
y el pintor no volvió á agarrar los pinceles y so murió de 
viejo en palacio. 

Y se acabó mi cuento con pan y rábano tuerto. 

Alanoe 
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NOTA 14 a 

El Sr. D. Adolfo Coelho en bu colección, págs. 81 á la 34, 
trae una versión de este cuento, recogida en Coimbra, seña- 
lada con el núm. 61 y titulada tPedro y Fedrito». Hela aqoi: 

Un principe llamado Pedro tiene un amigo (criado suyo) 
que se ha educado á su lado y en quien tiene mucha confianza. 
Él príncipe va á casarse y Fedrito debe acompañarlo, pero 
como el viaje del principe es por mar, él pide que le dejen ii 
por tierra, que no faltará el día del casamiento. Se separan y 
Fedrito emprende el camino ; sentóse á descansar y oyó una 1 
voz que decía: «El príncipe Pedro cree que va á casarse con la ^ 
princesa, pero no sabe él que así que ellos se vuelvan para sa 
palacio á casarse , al pasar por una fuente la princesa pedirá 
agua, y si se la dan, reventará con ella. 

Quien esto oiga y lo llegue á contar, i 

en piedra mármol se convertirá. 

Más adelante vuelve á oir la misma voz, que dice que si la , 
princesa se Ubra del agua , al pasar por un puente , éste se rom- ' 
pera, ocasionando su muerte, y si de esto se libra, la noche 
de novios se la comerá una serpiente. A continuación de esto, 
siempre terminaba la voz diciendo : 

Quien esto oiga y lo llegue á contar 
En piedra mármol se convertirá. 

Fedrito no hizo caso de esto último , y así que llegó donde 
estaba el príncipe Pedro , le contó todo lo que había oído; pero 
acabado de contar , quedó convertido en piedra. Pedro se de- 
sespera y consulta á sabios y hadas; éstas le dicen que sólo con 
sangre suya puede volverlo á la vida. Pedro no duda; se corta 
un dedo y rocía de sangre á Fedrito , que recobra el ahento 
vital, pero la petrificación pasa al príncipe, que á su vez se 
queda sin vida. Fedrito consulta con una hechicera, y ésta le 
dice: «En tal parte hay un patio cuya entrada defiende un 
león, que tiene en la boca una llave. Hay que coger esta llave 
y abrir el palacio, donde está una serpiente (bixa) de siete 
cabezas, que hay que cortárselas, pero no una á una, porque 



le volverian á nacer, sno u¿i£ 3» ^=: s^^ j ^ ^^^ IT^^*^ 
eeto , se recoge la sanizre j ecc ela se- -^tja ía ^slíó^^a ^ pie- 
dra y el principe zetoíraá. ^ TÍáaiL f^ornc- jc "'"«^^^^ aa. y qpe- 
dan todos felii^ y ccfuancs. 

Otra versión seoiígante tzae ce se eiCsedfsi ei Sr. D. Tbeó- 
philo Braga, con el núm. 1^. fÁss. SI á jia ^ , tiril&da: «A Bi- 
xa de sete cabe9aG», jrecogida g el Al^vrre. Su ar^^ümenio es 
el siguiente : lÚn rey tiene nn h^^ q:^ es 01^:17 ami^o dei hijo 
de un zapatero; poro esta amistad no es d¿ agrado del rey, 
que decide enviar muy lejos á este úlúnio. Sábelo d principe 
y se escapa del palacio, yendo á encomiarse con sn amigo. 
Caminan juntos y encuentran una joven princesa atada á un 
árbol, la salvan y se ponen &í marcha para su casa, aconse- 
jado por el hijo del zapatero. Llegan á un prado donde hay 
tres cruces y se paran á descansar. £1 principe y la princesa 
86 duermen , pero el amigo vela. Tilegan tres palomas y se po- 
san sobre las cruces, y dice la primera: — tCree el principe 
que va á casarse con la princesa, y no sabe que al pasar por 
tm naranjal pedirá una naranja y al comerla reventará.— Y 
agregó. 

Quien esto oiga y lo llegue á contar 
En piedra mármol se convertirá. 

La segunda dice que si se Ubra de la naranja, pedirá agua 
al pasar por una fuente, y si la bebe morirá. Y repite lo de 
convertirse en piedra el que la oiga y lo cuente. Y por último, 
la tercera dice que si se fibra de la naranja y del agua, la no- 
che de novios se la comerá una bixa de siete cabezas. Él ami- 
go oye todo esto, y sin decir nada, continúan su camino y se 
dio trazas á evitar los escollos de la naranja y del a^a. Lle- 
gan al palacio, y el rey , en gracia á que aconsejó á su hijo la 
vuelta, perdona al hijo del zapatero. Se casan los príncipes , y el 
amigo pide dormir en el cuarto aquella noche. El príncipe le 
extraña; pero tiene confianza y lo concede. A media noche, los 
príncipes duermen y el amigo vela; aparece la serpiente y el jo- 
ven la mata, pero la sangre salta, y una gota cae en el rostro de 
la princesa; trata él de limpiarla con una toballa húmeda, y á 
la frialdad del agua despierta la novia, que creyendo otra co- 
sa , llama á su esposo y dice que la vengue. Para defenderse, 
el hijo del zapatero lo cuenta todo y se convierte en piedra. El 
príncipe reconoce la fidelidad del amigo y lamenta su duda. 
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de las rodillas al corazón. La tercera dijo que aunque se libra- 
ra de la camisa, no poseerla á la princesa, porque ésta al sa- 
lir á bailar le daría un desmayo y caería muerta; siendo pre- 
ciso para volverle la vida, que un hombre chupase tres gotas 
de sangre que le saldrán en un hombro, escupiéndolas en se- 
guida; pero esto no lo haría nadie, porque no lo sabía, y si lo 
hacía y lo contaba, se convertiría en piedra de los pies^á la 
cabeza. 

Juan oye todo esto , y sin contarlo , evita el peligro del ca- 
ballo y de la camisa. £1 rey le pregunta la causa, pero él no 
contesta, y como tenía confianza en él, lo perdona, pero al 
ver que cuando la princesa cae muerta , Juan la coge y des- 
nudándole el hombro, chúpalas tres gotas de sangre, pide ex- 
plicación, y como Juan no las daba, pierde la paciencia y lo 
manda matar. Al subir al patíbulo , Juan habla y se convierte 
en piedra. El rey lamenta su ceguedad y conserva la estatua. 
La princesa da á. luz dos hijos; crecen éstos, y un día que el 
rey está jugando con ellos cerca de la estatua, se lamenta de 
nuevo de su ingratitud. La estatua le dice entonces que si 
quiere devolverle la vida, ha de cortar la cabeza á sus hijos y 
con la sangre frotar la piedra. El rey se apena , pero no duda; 
corta la cabeza á sus hijos , y frotando con la sangre la esta- 
tua, ve que ésta recobra el movimiento y desciende del pedes- 
tal, y viendo que el rey miraba con pena á sus hijos, le dice: 
— Toda acción buena tendrá su recompensa, — y cogiendo las 
cabezas de los niños las unió al tronco respectivo , frotando al- 
rededor con la misma sangre, y los niños se levantaron y se 
pusieron á jugar como antes. El rey abrazó entonces á Juan y 
á sus hijos y vivieron felices. 



TOMO X 16 



EL CASTILLO DE LAS PUEHTAS OAlJS' 



I'aes aellíir, esta voz era un pobre lofiador que todoa Im 
dltts iba a! campo á coger una oarguita de leSaylnego!» 
vendía aon \o que se iban inanteDiondo ól y un hijo qufl te- 
nia que Bñ llamaba Aatonin. 

Pues sucedió que un día taé al monte á coger su leña.í 
al tirar de una mata se le apareció una culebra, y le dijo: 

— ¿Por quá arrancas eaa mata que son mis cabellos? 

— Usted perdone, — dijo el pobre viiyo, — perú yo ne w 
sabía y ando buscando leña para haoer una carguttu oODi)"s 
mantenerme y mantener á mi hijo. • 

— Te perdono, — le dijo la culebra, — con la condioiáa "^ 
que me lias de traei' tu hijo. Si haces lo que te digOiSO"™ 
los dos felices, pero si no lo haces, moriréis. 

Pues señor, que el pobre hombre so fné & su caia tan tris- 
te , que BU hijo lo conoció y lo preguntó quá le había p»»*"' 
El padre no quería decírselo, pero tanto porfió el hijo, ifl^ " 
fin ae lo contó todo, 

— Pues por eso no so apure uatcd, — dijo Antonio. — 1"* 
yo me voy. [Quién sabe si será esa mi felicidad! 
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Se prepararon, y al día siguiente salieron para el monte, 
y al llegar al sitio, se apareció la culebra y le dijo: 

— Has cumplido tu palabra y yo cumpliré la mía. Dentro 
de un año irá tu hijo á verte; entre tanto, yo cuidaré de que 
nada te falte. 

Se fué el padre , y entonces se abrió la tierra dejando ver 
una cueva. Por allí se metió la culebra y Antonio tras de 
ella hasta que llegaron á un palacio muy hermoso. La cule- 
bra le dijo : 

— Aquí vivirás durante un año; no tienes que hacer más 
que comer y beber y divertirte, pero no verás "á nadie hasta 
que pase el año y vayas á ver á tu familia. 

Desapareció la culebra y su quedó solo; recorrió el palacio 
y los jardines , y vio que nada faltaba de lo que pudiera de- 
sear. La mesa estaba siempre puesta y llena de manjares de 
'todas clases; el jardín lleno de flores y en la alcoba una cama 
muy hermosa como él no la había visto nunca. Como no po- 
día salir, pronto se acostumbró á aquella vida aunque no veía 
nunca á nadie. Sólo de noche notaba que á poco de acostar- 
se , después de apagada la luz , una persona se acostaba con 
^1, pero no pudo verla nunca porque antes que fuera de día 
Ge levantaba y se iba. Algunas veces había él intentado le- 
vantarse, pero siempre se encontraba sujeto como indicán- 
dole que no se levantara. 

Ll^ó el tiempo de salir, y se presentó la culebra que le dijo : 

—Ha pasado el áfio porque viniste y tengo que cumplir 
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Entonces despertó la joven, y levantándose, le dyo: 

— Ketubas i ponto de ser l'elts y has retrasado tu felicí' 
dad. No la has perdido del todo por haber pasado aquí un 
aGo, pero no volverás á vemie hasta que encuentres el costi- 
I]o de las Puertat calas que m abren y te cierran. Fant 
llegar á é\ tienes que romper dos parea de sapatos de 
bierro. 

Be filé la joven y en et mismo matante desapareció el pa- 
Imío y Antonio se eaoontró solo en medio del campo. Fué á 
eu casa, y despidiéndose de su familia , compró dos pares de 
EBpatos de hierro y se puso i boacar el castillo de las Pimt- 
tat calas, 

Bcbó á andar, andar, y al cabo de mucho tiempo divisó un 
castillo y se llegó á ver si querían recogerlo. Salió una vieja, 
y le dijo : 

— ¿Quién te envía por aquí que tan mal te quiere? 

— [Ay, seQoral vengo buscando el castillo de las Puertas 
oalát que te abren y »e cierran. 

— Yo no sé dónde estará, pero entra que mi hijo el Nor- 
te lo sabrá ¡ pero escóndete porque cuando llegu no le gusta 
Ter i nadie. 

Se escondió en un cuarto y á poco se sintió un viento muy 
frió y era que llegaba el viento Norte, que al entrar, d^oi 
BU madre: 



e huele, 8 



ó me la das, te nukto. 



hAy hijo iníol es un pobrecito que viene buscando e 
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castillo de las Puertas calas que se abren y se cierran , y yo 
le dije que tú tal vez lo sabrías. 

— Pues yo no he visto nunca ese castillo , pero quizá lo 
sepa mi hermano el aire Solano. 

Al dia siguiente se puso otra yez en camino , y andar, an- 
dar, divisó el castillo del aire Solano. Se dirigió allí y salió 
otra vieja que le preguntó: 

— ¿Quién te envía por aquí que tan mal te quiere ? 

— Vengo buscando el castillo de las Puterías calas. 

— Yo no sé donde está ese castillo; mi hijo el aire Solano 
lo sabrá, pero escóndete que no te vea cuando llegue. 

Se escondió y á poco llegó el aire Solano que dijo á su madre: 

— A carne humana me huele, sino me la das, te mato. 

— I Ay, hijo mío! os un pobrecito que ha mandado tu her- 
mano el Norte á ver si sabes donde se halla el castillo de la^ 
Puertas calas que se abren y se cierran, 

— Pues yo no lo he visto nunca, pero es fácil que lo sepa 
mi hermano el Huracán. 

Al día siguiente salió el pobre Antonio, y como tenía ro- 
tos los zapatos, se puso el otro par que llevaba, y andar, ui- 
dar, al cabo de mucho tiempo divisó otro castillo, y llegando^* 
se á él, llamó. Salió una vieja que le dijo : 

— ^¿Quién te trae por aquí qué tan mal te quiere ? 

— ^Yengo en busca del castillo de las Puertas calas, 

— Yo no sé donde se encuentra, pero quizá lo sepa mi 
hijo el Huracán que vendrá pronto, pero escóndete en este 
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cuarto que no te vea al llegar porque no le gusta encontrar 
aquí á nadie. 

Se escondió Antonio, y al poco tiempo sintió un ruido que 
parecía que el castillo se venía abajo. En esto llegó el Hura- 
cán, y le dijo á la vieja : 

— A carne humana me huele, sino me la das, te mato. 

— |Ay,hijo mío! es un jovencito que viene buscando el 
castillo de las Puertas calas que se cierran y se abren , y tu 
hermano el Solano le ha dicho que tú lo sabrías donde está. 

— Precisamente acabo de pasar por él y he hecho un des- 
trozo de cristales flojo, y eso que todos los habían puesto 
nuevos porque dentro de unos días se casa la princesa. 

El muchacho que oyó esto , así que fué de día se puso en 
camino, y andar, andar, cuando ya se le rompieron los zapa- 
tos, divisó el castillo. Fué acercándose y así que llegó cono- 
ció que era aquel el castillo que buscaba porque tenía unas 
puertas calas con unas labores lindísimas y que estaban 
abriéndose y cerrándose continuamente. 

Se llegó á la puerta y dijo que quería ver á la princesa, 
pero el portero le dijo que no se le podía ver porque estaba 
muy ocupada, pues se casaba al día siguiente. Entonces An- 
tonio sacó una carta que llevaba y le rogó al portero que se 
ia llevara á la princesa. Llevó el portero la carta, y al poco 
tiempo salió la princesa al balcón y Antonio vio que era la 
:nisma joven que él vio en su cama en el palacio encantado» 

La princesa le llamó y Antonio le dijo que venía á buscar- 



I'l&, y puesto qao él había roto ya los dos pares de zapit^^'' 
une esperaba qae le cniuiiHeTa la palabra de hacerlo fslíi. 

La princesa le dijo que aqnella ooohe vÍDiese áverlayq,. ...^ 
ella le cTuiipliría su palabra. 

Puea aofior, que así lo hizo; coando oscureció, llegó al p^3*" 
lício y mundo avisar i la princesa. La joven que le quet^i^T'* 
í él y que 86 iba á eaKar por darle guato í gu padre , le i£r- -ka 
entrar, y escondiéndolo detrás de una puerta, entró ella ^ 

la sala donde estaban sus padrea con toda la reunión. Se a(^^*Bii' 
tó junto al rey y !e dijo: 

— SeQor, yo tenia un arca que t^enfa nna llave que ^^eme 

gustaba mucho, pero ae me perdió y tuve que mandar hac^^*^' 

[ otra. Ahora reaulta que ha parecido la perdida. ¿Cuil 

I osar, la vieja 6 la nueva? 

—La vieja, que e^ la auya primitiva, — dijo el rey. 
Entonces la princesa, dirigiéndoae Á la puerta donde 
Ira Antonio escondido, la abrió diciendo: 
— Paae uated, mozo, que usted es m¡ esposo. 
Entoncea le contó á su padre que aquel era el joven 
' U había acompañado en su encantamento y el rey los ce 
el otro novio se tuvo que ir con la miiaica i otra parte. I* 
i mi cuento con pan y pimiento, y quien lio lo jut 
► creer, que ae quede tuerto. 

Y. (Zafea) 



XXI 

mERRO, PLOMO Y ACERO 

Pues seftor, esta vez eran dos hermanos, uno varón y otra 
bembra. A la hermana la pretendía un gigante , pero el her- 
mano no quería, así que el gigante, solo iba euando él no 
(ístaba en casa, pero esto sucedía casi siempre, porque él 
tenía tres perros muy buenos , que se llamaban : uno Hierro, 
otro Plomo y el otro Acero, y todos los días se iba con ellos 
á caza. 

Pues señor, el gigante, viendo que no lo quería el her- 
mano de la novia, le dijo un día: 

— Mira, es preciso qne nos libremos de tu hermano. Ma- 

flana te vas con él al jardín y te pones á espulgarlo debajo 

del narai^'o, luego le pides que te coja una naranja, y como 

Batán muy altas, así que suba, yo saldré y zamarreo el árbol 
[>ara que se caiga y se mate. 

Así fué , al día siguiente salieron al jardín los dos herma- 
ios, y sentándose ella debajo de un naranjo, le d\jo: 
— Siéntate aquí, que te voy á espulgar. 
Se sentó, y así que pasó un rato, dijo la hermana que 
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— n^.-rr ■ ?' Tn-- . Acero: á ¿L 

.V'":ír^r'--!-r'"i .i •níraate •:« :re? rerros. ioe abaiAZEBiuÍQse 
ií .7 nn •^ *- . -^ : / /íVi r^ n : ien . lastn -lue iu amo bijó 7 Ie§ 

-ni» »!•!'"' _^i*? " ■ ie^inn. 

pn r-ifíint^*? -'? :Hií raniando 7 41 le riñó i sa hennana par 
'iaKí?r!e i»»' año rnmr, 7 ero ella iijo que no lo había vial». 

Pi«ó •»T''' -oc'^ "iexn po . 7 ^omo él '^gcdó oponiéndose á lis 
i-í-rl^rion»**» íon ?l zi^nnre , entre éste 7 la hermana, -lonyintt- 
rrn -^n iníitar!'*' para :Tiedarj?e ellos 50I0S. ün«iía, el gigante, 
-'no y lo '\v.r) : 

— Toma oqta caja. 'íaando m hermano venga á comer, le 
/^oha*? í^n la coTTiida los polvos que hay dentro. 

Piic<« ■f'^ñor, qne ella quedó conforme, y asi que vino el 
hr*.rmft.río , ech6 los polvos en la comida y pnso la mesa. Como 
r-lla no so ño,r)t6y el hermano le pregnntó qne si no comía, 
pf^ro olla contest/>, qne comiera él, qne ella ya había co- 
mido. 

Mo ffimo A o/rmer, y antes echó nn poco de comida en un 
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plato y se la puso á los perros , pero éstos , no quisieron co- 
mer y empezaron á ladrar. Esto le llamó la atención , y lla- 
mando al gato le puso el plato , pero así que comió se quedó 
muerto. Entonces se levantó y le dijo á la hermana: 

— Me voy á correr mundo y dejo esta casa ; por dos veces 
has querido matarme , y mis perros me han librado. { Quién 
sabe si á la tercera no podría ser eso I 

La hermana trató de convencerlo de lo contrario , pero él 
no le hizo caso y se fué. Se salió al campo y empezó á an^^ar, 
andar , hasta que llegó á una ciudad en que estaba la gente 
muy alborotada y muy triste. Preguntó la causa , y le dije- 
ron que estaban todos tan triste¡5 , porque desde hacía algún 
tiempo , venía una serpiente de siete cabezas que todos los 
días se comía una moza soltera , y como ya no había ninguna 
en la ciudad, que le tocaba á la liija del rey , que era la úni- 
ca que quedaba. Preguntó dónde estaba la princesa, y allá 
se encaminó con sus perros. 

La princesa estaba muy triste , y cuando él llegó , le dijo 
que no tuviera pena, que él iba á salvarla, pero la princesa 
le dijo que eso era imposible , y bien se conocía que era fo- 
rastero y no conocía la serpiente , que era un bicho tan feroz 
que nadie se atrevía con ella; pero él dijo que estaba dispues- 
to á salvarla ó á morir, y que allí se quedaba. 

Pues señor, que al poco tiempo de estar allí, se oyó un 
ruido muy grande, y la princesa se puso á temblar, hasta 
que apareció una serpiente con siete cabezas, tan grande. 
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que daba miedo el mirarla. Guando ya estaba cerca, se volvió 
á sus perros y dg o : 

— A ella, Hierro. 

El perro nombrado, se avanzó á la serpiente, pero como 
era tan grande, no podía con ella; asi que él vio esto , dijo: 

— A ella, Plomo. 

El segundo perro cargó sobre la serpiente, que con aque- 
lla doble carga empezó á bramar y á sentirse acosada, pero 
hizo un esfuerzo y ya casi los tenía vencidos , cuando el jo- 
ven le dijo al otro perro. 

— Vamos á ella, Acero. 

Cargó el tercer perro, y como ya la serpiente estaba can- 
sada, no pudo defenderse de los tres y la mataron. Entonces 
la princesa le rogó que fuera con ella á palacio , pero él le 
dyo que entonces no podía ser, pero que ya volvería, y cor- 
tándole á la serpiente las siete lenguas , las envolvió en un 
pañuelo y se fué con sus perros. 

A poco de irse , llegó un negro que lo había estado viendo 
todo, y cortándole las siete cabezas, las guardó, y cogiendo 
á la princesa, la amenazó de muerte si decía al rey que no 
había sido él el que había matado la serpiente. La princesa 
le cogió miedo, y no se atrevió á contradecir al negro por 
temor de que la matara, y como él le dijo al rey que él había 
salvado á su h^a, y el rey tenía ofrecido el casarla con ol 
que matara la serpiente , se dispuso el casamiento. 

Pues sefior, que á ruegos de la princesa, se aplazó la boda 
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por un año , y entre tanto , el dueño de los perros , que luibia 
estado yiajando, regresó á la ciudad otra vei, y como la vio 
muy engalanada y babia muchas fiestas , preguntó lo que pa- 
saba, y entonces le dijeron que aquello era porque se casaba 
la princesa con un negro. 

— ¿Y por qué se casa con un negro, siendo princesa? — 
preguntó. 

— Porque hace un año, que venía una serpiente de siete 
cabezas, y se comía todos los días una moza soltera, y cuan- 
do le tocó á la princesa, el rey ofreció que el que matara la 
serpiente , se casaría con su hija , y como la mató un negro 
y palabra de rey no tiene vuelta, no tiene más remedio que 
casarla , aunque es una lástima que una moza tan guapa se 
Base con un negro tan feo. 

— ¿Y cuándo se casa? 

— Para esta noche está dispuesto el casamiento y tienen 
ana gran cena en palacio. 

Pues señor, que así que llegó la hora y él supo que esta- 
ban cenando, le dijo á uno de los perros: 

— ^ff erro , ve á palacio , dale una bofetá al negro y tráete 
el plato en que^está comiendo. 

Salió el perro, llegó donde estaban cenando, le dio al ne- 
gro la bofetá^ y quitándole el plato, salió como una exhala- 
ción. Los guardias del palacio salieron tras él ; pero se les 
perdió en seguida y no pudieron alcanzarlo. 

AM que llegó Hierro, le dio el mismo encargo á Plomo, 
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que hizo lo mismo , sin que pudieran cogerlo, 
volvió al otro perro y le dijo: 

— Ve tú ahora , Acero , le das una bofetá bu 
le quitas el plato y te vienes comendo; pero ii 
cho para que puedan ver dónde entras. 

Así fuó; llegó Acero , le zumbó al negro un ii: 
giéudole el plato , salió á escape, pero siempre, el 
para que los guardias del palacio pudieran seguí 
le vieron entrar en la posada, llegaron ellos y ] 

— ¿Quién es el amo do este perro? 

— Yo S03' — contestó el joven. 

— Pues de parte de S. R. M. , que se llegue i 
diatamente á palacio. 

— Pues dígale usted á S. R. M. que el mismo 
desde aquí allí que desde allí aquí, y como yo n 
to, que venga él. Se fueron los guardias y contar 
que les había sucedido , y por encargo del rey vo! 
dijeron: 

— De parte de S. R. M. que haga usted el ñ 
garse á palacio. 

— Ahora sí que voy — dijo él, y cogiendo sus 
á palacio. 

Así que lo vio entrar la princesa, lo conoció; 
atrevió á decir nada por miedo al negro. Esl 
parte, también lo había conocido; pero como él 
tado las cabezas, le era fácil hacerlo pasar por 

m 
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tor, á se atreTÍa á dedr qae ¿1 haibia nuitado k scr|>Í<»i^ 
£1 rey, slsí que le tío llegar, lo llamó iMun prc^puititrlc: 
— ¿Es i&sted el daefio de estos tres perros? — le di.id» 
— Sí, señor — contestó <3, — y lo que han heclio se lo be 
mandado yo. 

— ¿Y por qué ha hecho usted eso? — d\jo el rey, 
— Porque ese hombre está ocupando un puerto que no le 
pertenece; ha dicho que él ha matado la serpiente) y ^ fiíl- 
so , ]>orque el que la he matado he sido yo. 
£1 negro se levantó y dijo : 

— Eso que dice este hombre es felso, y para probárselo» 
mande S. R. M. traer las siete cabezas de la serpiente. 
El rey mandó que las trajesen, y asi que vinieron, le d\jo: 
^*- Estas cabezas las cortó el que se va á casar con mi hi- 
ja, lo que prueba que él mató la serpiente. ¿Qué dice usted 
á esto? 

— Que mire S. R. M. si esas cabezas tienen lengua. 
El rey las miró y luego dijo : 
— Efectivamente, no tienen lengua. 
Entonces el joven sacó el pañuelo, y presentando las sioto 
lenguas dijo: 

— Las lenguas son éstas, que las corté yo mismo; ahora 
vea S. R. M. quién mató la serpiente, si el que cortó las len- 
guas ó el que cortó después las cabezas. 

La princesa, viendo que se ponía todo en claro y que ya 
no tenía que temer del negro, se acercó á su padre y le dijo 
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que lo que aquel hombre deoia era la verdad; que él, ayu- 
dado de sus perros, había matado la serpiente; que despuéa 
vino el negro y le cortó las cabezas, amenazándola á ella de 
muerte si decía que no la había él matado. 

Entonces el rey, viendo que el negro era un falsario, lo 
mandó prender y le preguntó al joven qué se hacía con él. 

— Atarlo á la cola de un caballo silvestre y dejarlo ir. 

Así lo hicieron, y* entonces el joven se casó con la prin- 
cesa. 



Pues señor, que el negro tenía una hermana sirviendo en 
el palacio, y para vengarse de él, que había descubierto á su 
hermano , fué y compró tres púas de acero á una hechicera 
y las puso en la cama del príncipe. Cuando éste fué á acos- 
tarse se las clavó, y cuando fueron á llamarlo lo encontraron 
muerto. 

Gomo todos lo querían mucho, todo el mundo sintió la 
muerte , y sobre todo el rey y la princesa , que estaba incon- 
solable. Los tres perros no hacían más que aullar y no ha- 
bía quien los quitara del lado de su amo. Lo meten en la caja 
y lo ponen de cuerpo presente , velándolo todos , y sobre to- 
do los tres perros al pie de la caja. A la media noche vieron 
que se levanta Hierro , y cogiendo una vela se llegó á la caja 
y con los dientes le arrancó una púa, dejándola caer en la 
caja. El difunto se estremeció , pero nadie se atrevió á mo- 
verse. El perro se fué á su sitio, y se levantó Plomo ó hizo 
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la miania openem , aaeáaóáíe otim púa. Por fin se leY«iitó 
Acero, cogió sa vela, se acercó al ataod, y arrancándole 
otra púa, la dejó taanlñán en la caja y se fué á enroscar á su 
sitio. Entonces yieron todos <iae el príncipe se levantaba y 
preguntaba por qoé estaba él de aqnel modo. Al momento 
corrió la yos de <iae había resucitado y todos se pusieron tan 
contentos; mas como babía llamado la atención lo que habían 
hecho los perros, miraron la caja y vieron las tres puntas, 
comprendiendo lo que había pasado. 

Hicieron averiguaciones y se sujm) que había sido la negra 
quien lo había hecho en venganza de la muerte de su herma- 
no , y entonces la prenden y le mandan dar el mismo castigo 
que ai negro. 

Y se acabó nd cuento con pan y rábano tuerto, 

J. (Alange) 
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LOS TEES PEBK08 



Paea sefior, esta vei eran tres Tiudaa y caiía tmatenlH" 
hijo. Eran pobres, y para mantenerse sólo contaban, m* 
con tres vaoaB, otra oou trca ovcjaB y la otra oon tres ooohinOl- 
Todoa los días iban los tres mucliaclios á llevar el ganado »l 
campo, y siempre iban juntos y comían juntos, pero «emptfl 
en la comida había cuestiones sobre si tú traiCB más ó trseí 



e por sí no era muy abundante, y se rednela 
por lo general á pan y queso ; pero sucedió que el de las OTe- 
jas y el de los cochinos, q\xe eran, los m&a pobres, no podiaa 
llevar muaho, pero el de las vacas, que era el que mis 
podía llevar, siempre llevaba menos, porque la madre todo 
lo quería para ella , y al machacho lo traía siempre í mots- 
hantíira. 

Aquel día llevaba meaos que ningún día, y al reanir d 
pan y el queso, los otros no se confonnaron, y sobre 8Í tu 
madre es una roliosa y te ha dado mils ó te ha dado menos, 
armaron una, qae no podían entenderse y por poco a 



por poco M Jl^ 



indo en la disputa, acertó á pnaar por allí un vieje- Á 
i) y lo llamaron. Así que llegó le dijo el de loa eerdoa 
— jyiire usted, nosotros traemos lodos los días la comida^ { 
\; pero hoy éste trae muy poco y quiero tam- ! 
D que la juntemoa; ¿no es verdad que la nuestra oñ ma- 1 
K que la suya? 
--Hombre, do — contestfí el viejo; — las tres son oañS 
ties. Dadme & mí de limosna un poquito de la vuestra, J 
ii estoy muerto de necoBÍdad, y con eso quedáis iguales, ^4 
IIiHO teñáis que teñir. 
—De la mía, no — dijo el áe loa oerdos¡— jcon que no I 
^baatanbe para noaotros, y le vamos á dar i. uated!.. 
—Pues de la mía tampoco — dijo el de las ovejas, — y los I 
í recogieron su merienda. 
—Pues tome u.'-ted toda !a mía — dijo el de las vaeas,— 
a le voy á ordeñar í usted una vaca, aunque luego 
tt pegue mi madre. 
— ¿T por qué te ha de pegar? 

-jTomal porque quiere que siempre lleven las tetas lle- 
"^tíSjj como en seguida que llegue las ha de registrar, a] j 
Xoomento averigua que he sacado leche. ¡Buen olfato tieoel ' 
ver, ¿i tí no te gustan los perros? 
"-Ya lo oreo que me gustan — contestó el muchacho, 
—Pues voy á enseñarte trea que tengo. 
r diciendo y haciendo, el viejo silhó y se aparecieron co- 
ndo tres perros i cual mda preciosos. 
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— ¡CarámbUi, qué bonitos son! — dijo el vaquero. 

— ¿Quieres que los cambiemos por las vacas? — le dijo el 
viejo. 

— I Cristiano I calle usted la boca — contestó el muchacbo , 
— pues era floja somanta la que á mi me esperaba cuando 
mi madre me viera ir sin las vacas. Y cuidado que son bo- 
nitos los perros. 

— Pues mira, cuando vayas esta noche á casa, se lo dices 
á tu madre á ver qué te dice, y yo vendré mañana. 

Se marchó el viejo, y cuando llegó la hora, los tres mu- 
chachos recogieron su ganado y se ñieron á casa. 

— Si viera usted, madre — dijo ala suya el vaquero— qué 
tres perros tan bonitos llevó allí hoy un hombre! ¿Quiere 
usted que los cambie por las vacas? 

— [Grandísimo bribón! — dijo la madre, — con que enci- 
ma de que te has bebido hoy la leche de una vaca, quieres 
ahora cambiarlas por tres perros? Como me vuelvas á hablar 
de eso , doy fin de tí. 

El muchacho empezó á porfiar, hasta que la madre perdió 
la paciencia y le dio una juella como para él solo. 

Por la mañana se levantó, sacó las vacas ^ cogió la me- 
rienda y se fué al campo. Al poco tiempo llegó el viejo. 

— Vamos á ver, ¿le dijistes eso á tu madre? 

— Ya lo creo, como que me costó una paliza que aún ten- 
go las costillas calientes. 

— Pues lo siento — dijo el viejo; — porque con estos pe- 
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rros consegoims todo lo que qoisiens j nimca te fiJtufi 
que comer , porque dkw saben bnseado donde lo hay. 

— Paefi mire usted, Tunoe á eambiaiks j ya rere cómo 
xne las arreglo con mi madrea 

— Llamó entonces d TÍejo y acodieron k» perros, y se- 
dalando imo i uno le dijo al mnrhacho : 

— Mira, éste se llama S<J, éste Lona y éste Locero; cuando 

<)meras algo, no tíenes mis qne mandárselo, qne ellos lo harin. 

Cogió el yiejo las Tacas y salió andando, y el mndiadio 

llamó á sus perros y se íné para casa. A la mitad del camino 

los perros se adelantaron y llegaron antes que él. Al entrar 

«Q la casa , se metieron por todas partes , destrozándolo todo, 

y se comieron liasia la torcida de los candiles. 

— ¡ Ay , qné poquísima yergñenza! — dijo la madre al ver 
aquel destrozo; — esto es que el tuno de mi li^o ha cambia- 
do las vacas por estos tres malditos perros. Déjate que ven- 
ga, que hoy va á ser el último día de su vida. 

Cogió una vara y esperó á su hijo : así que lo vio Uegar, 
le dijo : 

— Real tuno, bribón, sin vergüenza; el trastorno que has 
Venido á traer á mi casa. Entra, que yo voy á darte perri- 
tos ; entra para dentro. 

El muchacho que vio el pleito mal parado, y que sabía 
<|ue si entraba le iba á salir caro, dijo desde la puerta: 

— Mi Sol, mi Luna, mi Lucero , venirse detrás de vuestro 
^mo nuevo. 
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Salieron en seguida los tres perros , y los cuatro se fueron 
del pueblo , dejando á la madre furiosa porque no había po- 
dido darle una felpa al hijo. 

Ya en el campo , empezaron á andar á la ventura un día y 
otro día, y cuando tenía hambre mandaba á los perros que 
buscaran comida, y ellos la traían, sin que él se cuidara de 
averiguar dónde iban por ella. 

Pues señor, que ya llevaban andado muchas leguas, cuan- 
do un día al pasar por una sierra, se encontró á un hombre 
que iba en dirección contraria, y le preguntó: 

— ¿De dónde se viene, amigo? 

— Vengo de Madrid — contestó el viajero. 

— ¿Y qué pasa por Madrid? 

— Hombre, allí están todos metidos en un puño, porque 
hace algún tiempo se presentó una serpiente de siete cabe- 
zas , que amenazaba destruirlos si no le daban todos los días 
una moza soltera. Desde aquel día le han venido dando una, 
y la fiera, después de comérsela, se retiraba. Pero es el caso 
que ya no queda más que la hija del rey, y es preciso que 
mañana se la entreguen ; así que todo el mundo está abatido, 
porque pasado mañana no pueden darle ninguna y serán ellos 
devorados por la serpiente. 

Se ñié el hombre , y el vaquero siguió su camino , hasta 
que vio las torres de Madrid á la mañana siguiente. Así que 
llegó, se estuvo informando dónde estaba la hija del rey, y 
á la hora que llegaba la serpiente. Luego se dirigió al sitio 



que le la^TTii: ¿¿áii- . j «nfiiznn i. jí jrntfff*^. tcacsL & nz. 
bol, f qse eea izia iniKh uní . latssk a^Ti 

La j«3rea, aa güfc tíl ¿ hl iomícír it oiji crot ac f¡ 
qnc li saTÓesLf aü -acoaoL bl T^nrrar x jesk 0f^iEa¿i par 
elU. 

— No tes^ 'Hb&c níáfai, — cnu ¿. — «eüri ¿Liiké a^Tc 
yo i CSC ]&:c:5Sr&; , á xsr ¿ írf ^ü -srríitkr biod: ^«a. 

La pnneesi jc n^ÚA á^r intrrx- gse se faexa « j essaaao 
en esto, se ojó im isaaóS:- iecríiye. 

— Ya TÍeae, — tj-:- la jói^esa, — tíjimc «siei s »:• qü- 
re moiir. 

£3 jorea no hiso caco, j se <c*TtB*3!i ooxis dc«s br&midos 
más cerca, y a(<aree£6, pea* fin, U derpiente, qac tenia siete 
cabezas y era efeenramente b^orrible. 

La pobre pnneesa se quedó belaJa de tenor, y el Taquero 
maüdó á los perros que se poáeran delante de ella, diciéa* 
dolé á ésta que no taviese miedo. 

La serpiente, al yer que le disputaban la presa, dio un 
bramido mayor que los otros , y fué á laniarse sobre la piui* 
cesa, al mismo tiempo que el vaquero deoia : 

— Mi Sol, mi Luna, mi Lucero, 
Que á esta moza no le toquen al pelo. 

Al oir la voz de su amo, los perros se arrojaron sobro la 
serpiente, y en un instante la mataron. La princesa , looa do 
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alegría, se arrojó á su onello y le rogó que se ñiera oon ella 
á palacio, pero él le d^'o que no, que se fuera ella, que él 
tenía que continuar su camino. 

Entonces la princesa se quitó un anillo, y dándoselo, le 
dyo: 

— Toma, mi padre tenía ofrecido casarme con aquel que 
me salvara la vida , el día que quieras hacer valer tu dere- 
olio , preséntate con él , y si lo renuncias , remítemelo con 
quien quieras; hasta tanto te aguardaré. 

Se fué la princesa , y el joven , le cortó á la serpiente las 
siete lenguas y las guardó en un pañuelo; luego siguió su 
camino sin entrar en el palacio. 

Llegó la princesa á palacio y se corrió la nueva de lo que 
había ocurrido, y, como la princesa había dicho que no cono- 
cía á su salvador, un negro que quería á la princesa, y ñié 
uno de los que primero se enteraron, corrió al sitio donde 
estaba la serpiente , y cortándole las siete cabezas , se pre- 
sentó con ellas en palacio, diciendo que él era el que la había 
matado, y que por consiguiente, reclamaba la mano de la 
princesa. 

El rey no le agradaba mucho el casar su h^ja con un ne- 
gro, pero como palabra de rey no tiene vuelta, y así lo ha- 
bía o&ecido; por más que la princesa juraba y perjuraba que 
aquél no era su salvador, dispuso el casamiento y lo publicó 
por todas partes. 

Llega á oídos del vaquero , y cogiendo sus perros, se vino 
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á Madrid , llegando á una posada á recogerse , y como todo 
lo tenían ocupado , lo mandan al pajar. 

Se informó de que aquella noche daban en palacio un ban- 
quete, 7 euando á él le pareció oportuno, le dgo á uno de 
los perros: 

— Mi Sol, llégate á palacio, y te traes todo lo que tienen 
para empezar la comida. 

Sale mi Sol, y llegando á palacio, se metió en la cocina, y 
cogiendo todo lo que le había dicho su amo , salió de «uto 
para la posada. 

Cuando el cocinero se apercibió de aquello , se armó una 
trapatiesta buena, pero ya era tarde para ver dónde había 
ido el perro. 

Después mandó á mi Luna , para que se trigera todo lo 
demás que hubiera en la cocina. 

El cocinero, que no sabía que hacerse con la fiílta de lo 
que se había llevado el perro , estaba echando cuentas y dan- 
do disposiciones , cuando observa que entra otro perro y car- 
gó con todo lo demás que tenía preparado. Empieza á dar 
voces para que sujetaran el perro, pero, sí; [échale un galgol 
desapareció en un decir Jesús. 

El pobre hombre se desesperó y no daba pie con bola, por- 
que se acercaba la hora de comer y no tenía nada preparado, 
ni había tiempo. ¿Y quién le decía al rey que no había co- 
mida? 

En esto, oyó una de voces por todas partes, y salió á ver 
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Haá <jra lo nae había pasado. Era qao ol vaquero habii mn. "*3 
dado & Luoero que se Ileraee todos loa postres, y asi lo ]»- * 
blabccbo, dejando limpia lit repostería, pero como quie ^^^ 
que hab{an puesto una guardia para si Tolyfii, salieron p^^i 
sigoiéndolo, 7 no pudiendo alcanzurlo, se a^mó una de tir^>i 
i^ue nrdfa el mundo. Pero los tiros, en lugar de darle al i»^ 
rro, retrooedían y herían dios mismoa que loa tiraban, ookí— 
virtiáudose la oulle al poco tiempo, en nn eompo de Agn— 
mante. Por todas partes se oían gñtos y ayea de lofl soldadote 
I hendoB. 

El rey y la corte, no se habían enterado de nada/ y oomo 
ara hora del bunquet-e, el rey pidió la comida, y entonoBs, 
no tuvieron más remedio que contarle lo que había sucedido. 
La princesa que estaba delante, dijo que inmediatameDte 
buscasen loa perros y el amo , y los trajesen á palacio de gi*- 
do 6 por fuerza. 

Salen emisarios poi' todas partes , y llegan í U posadt 
donde estaba ol Víiquero y los tres perros, y viendo allí U 
comida, no tuvieron mis que preguntar si eran ellos, y le 
dijeron al joven, que de orden del ruy, que fuese con loa 
perros á palacio. 

Van á palacio, y cuando entraron en el salón del ban^uej- 
te, los tres perros se pusieron á acarioiar á la prince 
grufiir al negro. El rey !e preguntó al joven; 

— ¿Eres tú el amo de estos perros? 

— Sí, aeBor, — -contestó él. 



ináB del liiuhi), j en prueba de «lio aqaí ostáa ha lenguu, 
Todos los preseotoa se incliiiAbaQ á dar la raKÓn al joven 

QOQtra el uegro, y el rey cataba indeoiao, cuitado el Taqnmo 

dijo; 

— Hay otra pruebo nid?. — Y dirlgiéndoae i la hijii díl 

rey, le dijo: — Princesa, oaando muriú la aerpienUí ¿qoí 

le disteis al matador ooino recuerdo y prueba de la maerM? 
— Le di mi anillo cou las armas reales — contestó lu pnn- 



— PuoH aquí oatá el anillo — dijo el vaquero presiiotiniíi- 
lo;-— ahora S- E. M. decidirá: 

El rey ee volvió ¿ los guardias y dijo: 

— Prended al negro como impostor y llevadlo á ua <**' 
bozo hasta que yo disiKiaga. < 

El negro <juiso defenderse al verse perdido , pero no la dio- 
ron tiempo, y alindólo codo con codo, lo llevaron al cslabo*' 

Entonces el vaquero mandó é. loa perros que trajesen 1» 
comida que se habían llevado, y sigaió el banquete, ocup*"' 
do 6\ el sitio del negro con gran contento de la príocesai "^ 
rey y de todos los demáa convidados. Se celebraron las d"" 
das, y el vaquerito, acordándose que la pobre de au msá" 
estarla sola y sin bienes, la mandó llamar. 

Entre tanto, el rey mandó que ataran al negro i cuntW 
potros cerriles para que lo despedazaran. Así lo hioieroo, T 
al separarse loa potros, se cayó en cl suelo la asadn ftlj 
negro. 
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Aquel mismo día llegaba la madre del recién casado , y al 
pasar por aquel sitio y ver la asadura, preguntó de qué era 
aquello. Le contaron la historia del negro , y como no se le 
había quitado el resentimiento con el hijo, cogió el corazón 
del negro y lo guardó. 

Llegó á palacio, y después de la entreyistaconel hijo, fué 
á su cuarto , y sacando el corazón lo metió bajo la almohada 
del lado donde se acostaba su h^'o. Este se acostó sin des- 
confianza, y por la mañana amaneció muerto. 

Nadie supo darse cuenta de aquella muerte, y la prince- 
sa, que lo quería mucho, estaba inconsolable. 

Se hizo el entierro , y los perros , que no se habían movi- 
do del lado del cadáver, lo siguieron al cementerio. Guando 
se retiraron todos , los perros escarbaron y sacaron el muer- 
to. Después de esto , los perros se convierten en ángeles y el 
joven resucita. Le cuentan lo que ha pasado y le dicen de 
quién debe guardarse. 

— Somos tres ángeles que te hemos estado guiando; ya 
eres feUz y nosotros nos retiramos ; vuelvo á tu palacio y obra 
siempre bien como hasta aquí. 

Los ángeles lo bendicen y desaparecen ; él vuelve al pala- 
cio con gran asombro de todos ; mandó á su madre á su casa, 
dándole para comer toda su vida, y él vivió feliz muchos 
años con su mujer y sus hijos. 

V. (MONTUO) 



■: 
i 
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NOTA 15.a 

£1 Sr. Adolpho Goelho, en sos tantas veces citada colección 
de cContos Populares Portagaezes,i página 114, traenna ver- 
sión de este cuento, señalado con el núm. XLIX, y titulado 
A Bicha de aete cdbegas. Esta versión es enteramente igual á 
las dos variantes que presentamos con los números XX T y 
XXII, recogidas, la primera en Alange, y la segunda en el 
Montijo. 

Otra versión recogida en Bio Janeiro y Sergipe (Brasil), 
nos ofrece el Dr. D. Silvio Bomero en su mencionada colee- 
oión; la cual, en su segunda mitad es semejante á las versio- 
nes extremeñas, y sobre todo á la que nos contaron en Alange. 
La recogida por el Sr. Bomero lleva el núm. XXIII , pág. 88, 
y la titula Joáo mais Ma/ria» 



xxn 

LOS DOS HERMANOS 

Paes señor, esta vez era un matrimonio que tenía dos 
liyos. Uno se llamaba Periquito y otra Mariquita; y eran tan 
pobres, que no tenían para darles de comer ; así es que siem- 
pre estaban llorando y dándoles ruido, porque querían pan y 
'^o tenían para dárselo. Un día, ya aburrido el padre, le dyo 
^ la mujer : 

— Mira, esto no se puede ya sufrir; estos nifios, si segui- 
dos así, se van á morir de hambre; yo voy al campo y me 
*08 llevaré ; así que estemos en el monte , en terreno que 
^^08 no conozcan, los dejo allí y me vengo; malo sea que 
*^Qgo no encuentren ellos un alma caritativa que los recoja 
y Jes dé de comer. 
j. La madre no estaba muy conforme con el plan de su ma- 
íUo; pero como conocía que no le faltaba razón, se confor- 

r 

I mó y lo dejó hacer ; pero sucedió que Periquito había estado 

Mcachando la conversación, y cuando su padre le dijo por 

' kmafiana que iban á ir por leña, lo primero que hizo ñié 

[ Deoarse los bolsillos de salvados , y sin que lo viera su pa- 

■ ibo, los fué regando por todo el camino. 




Abí que llegaron al monte, el pa^ ae ptuo áw 

j i tos níBoa loa mandil á coger nidos. Cuando los tíS i»i" 
euliret« nidos , cogió !u lefia y se marcbó , dejiodolos aSi >^' 
d'jQftdoa. Vinií^roQ ellos í ennefiar i sa padre un ni(ÍD ^ 
tiabían enooDlrado, ; por mia qne buscaron y ifieron ti 
no pudieron eaoontrarto , por lo que Slañqníta seposoi 
MT eon mucho desconíuelo, y PeriqniU) le düo: 

— No llores, qae ahora nos ireoios á casa noBO 

— £a que nosotros no Rabemoa e! e 

— Sí lo sabemos; ya verás como lo e: 

Buscó entonuee el regnera de loe «uvadas, j ■ 
oontTÓ, lo Toé aiguicndo, úguiendo, hasta qae lleg 



Llegaros í buena horx, porqne con la lefia que h 
Tado su podre, la vendió ; su madic había oompt 
buena cena y echaba de meaos á sus hijos; aef que, 
los vio llegar, se puso tan contenta. Pero pasaron u 
y volvieron á liis andadas; el padre los llevó otra res il 
te; íólo que Periquito, que siempre andaba olUndo 4 
j/uiioban, ae enteró del plan, j antea de irse 
contró salrados, tío unos pocos de garbantoa y ee U 
bolsillos. Todo el camino loe fué regando ña que )o » 
nt su padre, y asi cuando ést-e se volvió, d^indolos 
nados, buscó él cl reguero Je garbanxos y pÍ4n, 
Taeron á casa los dos hermanos. 

La madre so alegra de verlos, pero el padre deda^d 
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— ^Yo no sé cómo estos demonios de muchachos han podi- 
do dar con el camino , pues hoy los llevé á otro sitio mu<^o 
más intrincado qne la otra yes. 

Le pregontahan á Periquito cómo era que Había podido 
ll^ar á casa sin perderse; pero él se guardó muy bien de 
decir lo que había hecho, pues estaba seguro que su padre 
había de llevarlos otra vez, y si se lo decía estaban perdidos. 

Pues señor , que á los pocos días el padre trató de llevar* 
los otra vez, y le decía á la madre : 

— Ya verás cómo ahora no vuelven , pues yo los llevaré á 
un sitio que no puedan ellos conocer. 

Pero no contó con la huéspeda, y era que Periquito, que 
no se le escapaba nada, lo había escuchado, y asi que se le- 
yantó, como no había ya salvados ni garbanzos, encontró 
unos higos pasaos que tenía guardados su madre y se los 
guardó todos en el bolsillo. Así que salieron , Periquito iba 
detrás de su padre , y sin que lo notara iba sacando los hi- 
gos , y á medida que andaban los iba tirando á un lado del 
camino. Cuando ya llegaron á un sitio muy montuoso que 
ellos no conocían, como al fin eran niños, se pusieron á ju- 
gar, y su padre, aprovechando un momento en que estaban 
distraídos , desapareció de pronto y los dejó solos. Así que lo 
echaron de menos, empezaron á buscarlo y viendo que no 
parecía , Mariquita se puso á llorar. 

— No llores — le dijo su hermano, — que yo buscaré el 
camino y nos iremos á casa como otras veces. 

TOMO X 18 
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Se puso i buscar el sitio por dondo hah^i tirado loa higos. 
f por mis que buscaba no encontraba ninguno; aaí 
tíba desesperado. Entonces le preguntó Mariquita: 
—¿Qué buscas, Poriqaito? 
— Buaco unoa higos que vine tirando por e 
K«ian los que habían de eonducirnoa i casa. 

Mariquita entonces redobEó su llanto y su benuano que 
F consolarla didéndole que no llorase, que ya onoontrarian 1-- 
r lugos y volverían á casa. Foro Mariquita le dijo: 

s que los higos no loa encontrards, porque yo veír lin 
•por el camino detrás do tí cuando tirabas los bigos, y uonz 
inía hambre, conforme tii los Ibas tirando, yo los cogíív 
e los iba comiendo. 
— Pues nos haa perdido,— dijo Periquito,— porque jo 
-TOMozco esto terreno y no podemos volver á casa. Pero ^ 
Uo qae n>ioa quiera ; aquí no podemos pasar la noohe ; aald:* 

S del monte y veremos ai encontramos alguna casa doo*."*' 
I quieran recogernos. 

e pusieron en camino y andar, andar, ya estaban can f **"' 
f dos y se iba acercando la noche, cuando vieron allá á lo M^' 
jpa una luoecita; so dirigieron allf y encontraron una 0*.=^^ 
Como estaba abierto y no veían á nadie entraron dentro r ^ 
cuando ¡logaron á la cocina, vieron una vieja que estaba/^''* " 
^endo biHuelos. Como los pobres estaban sin comer, tení***^ 
mucha hambre, y Mariquita le dijo á su hermano : 

—Periquito, yo quería hiñueloa, i vor si puedes cogor of"- 
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Llegó Periquito por detrás de la vieja y cogió uno, y como 
vio que no le decía nada , siguió cogiendo más y entre los 
dos se los comían. Tantos cogió, que la vieja los echó de 
menos y se puso á gruñir diciendo: 

— Estos hiñuelos parece que se evaporan : mientras más 
frío menos hay, ¿qué es esto? 

La vieja no había visto á Periquito coger los biñuelos 
porque era tuerta, precisamente del lado por donde el niño 
los cogía; ellos al ver que no los veía, se reían de la vieja y 
Periquito volvió á coger otros dos y se los comieron. 

— Ahora voy yo , — dijo Mariquita. 

Se acercó á cogerlos por el lado contrario , y como aquel 
era el del ojo bueno, la vio la vieja. Entonces soltó los hier- 
ros y se volvió á mirar quiénes eran , y dijo : 

— ¡Holal, buenas piezas, ¿sois vosotros los que os esta- 
bais comiendo los biñuelos? Ya decía yo que cada vez había 
menos. Vamos á ver, ¿de dónde venís? 

Ellos entonces le contaron quiénes eran y de dónde venían, 
y entonces la vieja les dijo: 

— ^Bueno , quedaos aquí conmigo , que no os faltará nada. 

Los niños se pusieron tan contentos, estuvieron cenan- 
íio y luego se acostaron, durmiendo como dos bienaventu- 
t'ados , 

Aquella vieja era una mujer muy mala que se comía to- 
dos los niños que llegaban á su casa, así que se puso tan 
contenta al ver que tenía allí dos. Quiso empezar por Peri- 




quito y fué i Tcrloa üoaiido estaban dormidos, pero loson- 
oontró tan delgados, que dijo para ai: 

^No, ahor» no, que uo tienen más que huesos; yo le^ 
^ iué de comer , y aai que oatéu gordos , entonoea. 

Cogió á Periquito y bajó con él á una cuera may oscura 
^ ahí lo metió en una tinaja para que no pudiera escaparse, ¡e 
L todos los días le llevaba de comer cosas buenas para que s» 
< poBJera gordo. Como no tenía que hacer nada allí metidoc 
f antro una vez un ratón en la tinaja y lo cogió para entrets 
I aeree. Así que pasaron algunas semanas, un día que b^'ó W 
í rieja á darle de comer, le djjoi 

— Periquito, saca uu dedo por esto agujerito. 

Pero el nitio que se cató lo que la vieja quería, en vez d _ 
r.dedo asomó por el agojero el rabo del ratón, y como estala 
, oscura la cueva y no se veía, la vieja al tentar el rabo cre^ 
a el dedo, y dijo: 

— Todavía está muy delgado , lo dejaremos un* 



9 pooos días, cuando la vieja bajó ontró también <?* 
I gato, y oliendo o¡ ratón saltó i la tinaja y se lo comió, ep<" 
I lo que Periquito se quedó tan disgustado por no tener qti^ 
asomar por el agujero cuando la vieja viniera. 

Efectivamente, parcciéndole ya bastante tiempo á la.vic- 
. ja, bajó un día con la comidu y le dijo que asomara el dedoi 
I y oomo ya no tenia el ratón , no tuvo más remedio que aso- 
I el dedo y al tentarlo la vieja, dijo : 



— Ya estás bien gordito y voy á sacarte de la tinaja para 
qae vivas conmigo. 

Sacó Á Periquito y lo mandó por ana carga de leDa. Le 
dio un barril lleno do agua muy tapado y un pan, dioiéndole 
que por la noobc habia de traer el pan entero y el barril lleno. 

Poee se&or , c[ue ealió Periquito y cuando Uegó al monte 
se puso í cortar leDa , y cuando acabó tenia mucha hambre; 
poro como la vieja le había dicho (lue trajera el pan entero, 
no se atrevía á tocarle y ac puso i llorar. 

En eato se le apareció un viejecito , y le dijo : 

— ¿Por qué Horas, niño? 

Periquito lo contó lo que le sucedía, y el viejo le dijo: 

— No llores , come y bebe lo que quieras que no tt¡ pasará 
nada , porqae cuando llegues i, casa el pan estará entero y 
d barril lleno; pero mira, aqaeila vieja es muy mala y esta 
leBa Gs para caldear el homo y tostarte en él. Así que el 
liorno esté caliente, te dirá ella que te pongas á danzar en 
]& pala; pero tii le dices que no sabes, que lo haga ella pata 
Terlo y luego io harás tú. Así que ella se ponga á danzar le 
doa un empujón y la metes en el homo, y luego con el jur- 
¡fwnero (1) y la pala le dais para que no pueda salir, diciendo: 

— Aquf San Juan, aquí San Pedro; tú eon la pala y yo 
con el jurffunero . 



(1) Jurga ñero por hurgonero, hurgan (áe Aarjar) m. InB* 
tmmento de hierro para meneary revolver la lumbre. Dieoio> 
nario de la Academia, 12.* edición , 18B1. 



Luego cuando se queme la vieja salUrdn Jel horno Jas le- 
breles, loa acarician, y oon ellos, que son muy cazadores, M 
tpai&rÁB U vida. 

— Puea señor, fiue Periquito hizo caso de todo lo que 
le dijo el viejo , y cuando llegó á cftaa vio que el pan , í P«- 
Bor de haberse comido la mitad, eataba entero y el buril 
lleno. Le contó todo il an. hermana mientraa la viejn cnleda 
el horno, y así que los llamó fueron corriendo. 

— Periiiaito, — le dijo la vieja, — antes de cenar, qmero 
que dances un poquito sobre la pala. 

— To no aédauzar, — contestó Periquito, — si usted qtuí- 
re decirme cómo se haae, yo lo aprenderé para hacerla. 

— Eso ea muy fícil , — dijo la vieja, — ya verás, T aubién- 
dose en la pala, se puso á, danzar sobro an pie. 

Periquito, que estaba al cuidado, le dio tal empujón, qufl 
la metió de cabeza en el horno. La vieja dio un grito y trata 
de echarse fuera, pero Mariquita oon la palay Periquito oon 
el jurfftmero, la metieron para adentro , diciendo: 

— Aquí San Juan, aquí San Pedro, tú con la pala y yo 
con aljurgunero, 

La vieja no dejó do gritar, hasta que ae oyó un «eínmpio 
que apagó el homo y salieron doa lebreles preciosos que afl 
pusieron á, acariciar á los dos hermanos. 

Pues sefi-or, que ya, libres de la vieja, se quedaron allí 
viviendo , y los perros eran tan cazadores , que todos los días 
traían caza para comer y para vender , a?í tiue nada les hacia 
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falta; pero, como nunca faltan enemigos, había dos cazado- 
res que tenían envidia á Periquito, porque veían que él siem- 
pre mataba y ellos no cazaban nada. Entonces determinaron 
matarlo, pero como los perros eran muy valientes y siempre 
lo acompañaban , pensaron primero quitarle los perros, y se 
llegaron á su casa y le dijeron á Mariquita, que como el día 
siguiente no les tuviera allí los perros , que mataban á su 
hermano. 

La pobre Mariquita se asustó, y al día siguiente le rogó 
á su hermano que le dejase los perros , porque tenía miedo 
de quedarse sola. Periquito le dejo los perros y se faé solo 
á cazar. 

Cuando llegaron los dos cazadores , Mariquita les dio los 
dos lebreles á cambio de que no le hicieran daño á su her- 
mano. Ellos se llevaron los perros y los encerraron , tapan- 
doles los oídos con algodones para si los llamaba su amo que 
no lo oyeran. Salieron luego y sorprendieron á Periquito, di- 
ciéndole que se preparara que iba á morir. 

Periquito les pidió por favor que le dejaran dar tres voces; 
ellos creyeron que era para llamar á los perros , y como les 
habían tapado los oídos , no les dio cuidado en concedérselo, 
y le dijeron que Jas diera. 

Entonces él, dijo : 

— Aquí San Juan, aquí San Pedro, tú con la pala y yo 
con eljurgunero. 

Los cazadores se echaron á reir, pero en el momento apa- 
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I recieros los dos perros qan abalanzándose & los ion cazado- 

^^^^ res los mataron, qnedando Periquito libre. 

^^^^b Periquito fbá á otua y se quojó il su harmanB, pero Mari- 

^^^H qaita le oontó lo que había pitaido, y viendo qoe ella no to-.^ 

^^^H nfn culpa de nada , la abraxó s vivieroD contentos y diob 

^^^B por toda su vida. 

^^H (Zafka) 



NOTA 16.» 



Bemejante ¿este cnento, ea la primera mitad del núme- 
to XXIII de la colección de Silvio Eomero, que ya citomoB 
en la nota anterior; pues loa brasileños, íormaD una sola bia- 
toria de eetoa doe ouentoa eitremeños. 

Enteriuuonte ¡gnal & este <^uento extremeño ea la versión re- 
cogida en Coimbra, por el Sr. D. Adotpbo Coelbo , con el titu- 
lo de • Ob meninos perdii3os > , y que se halla en la colección pu. 
bbcftda por el ilustre folklorista portugués, con el a." "SX V i T T , 
pág. 67. La versiún poriugiiesa carece , sin embargo , del final 
de Ift exlcBíueña , pormenor que se encuentra en el cuento bra- 
sileño & que nos referimos anteriornienta. 

Otra versión recogida en Aírao (Portugal), por el señor 
D. Theóphilo Braga, es exactamente igual á, las nuestras, sin 
m&s diferencia que, como la del Sr. Romero, incluye en ella 
el pueblo portugués el incidente de la serpiente de las aiets 
cabezas, incidente que no se baila en et cuento estrombo. 
Véase la colección de Cantos TradicionaBs do povo portu- 
gués, tomo I, pág. 12G, núm. 52. 
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LA PEREaKINITA 



Pues sefior, que una vez era un hijo de un rey que estaba 
encantado en un palacio muy hermoso, y mientras durase el 
encantamento no podía irse de allí; pero le permitían que 
anduviese cazando por los alrededores. 

Uno de los días que ñié de caza, acertó á pasar por una 
casa de campo donde vio una joven tan guapa que [hasta allí! 
una moza que era la envidia de todas aquellas tierras. 

El príncipe se enamoró de ella, y como era también muy 
guapo, no le pareció á ella saco de paja, y también se ena- 
moró de él. El príncipe le dijo si quería ser su mujer, y co- 
mo ella estuvo conforme , se la llevó á su encantamento, y 
allí la tenía rodeada de todo cuanto podía desear. Le dijo 
que pronto iba á cumplir el tiempo por que estaba encanta- 
do, y entonces se iría á su casa y se casaría con ella, pero 
que tuviera mucho cuidado de no dormir en el día que él se 
fiíera, porque él no podía llamarla, y si lo llegaba á perder 
de vista no le sería fácil volverlo á ver. 

Pues sefior, que llegó el día en que se cumplía su encan- 
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:acbo, AüteadeuIÍT 



tfimento, y vino su padre por él en un cocho, Antea de ulíi 
fué el príncipe á ver & la joven y se la encontró dormida; 
cogió una porcióu de florea y laa echó alrededor de ells, y 
sanando un puñal con el mango de oro se lo paso en el pe- 
□ho. Luego, como su padre lo estaba ceperando, salió, ; ni' 
biendo al coche salieron andando. 

Eu el momento que salieron desapareció el palado, J no 
quedó nada má^ que la joven dormida sobre la tiemi. Om 
la sensación del frío desportó ella, y a! verse sola oúmpíe»- 
dió que 8C había cumplido el tiempo dol encantamento de' 
príncipe y que éste se babia ido durante su suefio. 

Recogió las florea y el puGal, y guiándose por las señal*' 
de las ruedas siguió tras el coche. Al llegar ó, un alto diviso 
á lo lejos una nube de polvo y vio que era el coche donde 
iba el príncipe. Sigue corriendo detrás, poro no podía alciui' 
larlo, hasta que se enouentra con una peregrina. Le pregii"' 
ló 8Í había visto á los que iban en aquel coche, y por lís so- 
fias que le dio conoció que uno de ellos era e! príncipe. Le 
propuso & la peregrina que cambiara de tríyc, y eomO el 
suyo era muy bueno, no tuvo inconveniente. 

Una vez con el traje de peregrina volvió á seguir su »- 
mino, y como el coche se había parado junto á una íuente 
para comer loa viajeros, pudo alcanzarlo. 

Apenas tuvo tiempo la peregrina de descansar un ratitOi 
cuando el coche se puso otra vez en marcha. Pero el prín- 
cipe habí» visto á la peregrina hablar coa la joven, y ore- 
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j^endo que era la peregrina, pues no había observado el cam- 
bio de trajes, quería preguntarle por la joven para ver si era 
ella , y dio orden de que los caballos fueran al paso, con mu- 
cho disgusto del rey, que quería que fuesen corriendo ; pero 
el príncipe dijo que iba estropeado y no le convenía el ir 
tan de prisa. 

Así, como el coche andaba poco, le era fácil á la peregri- 
na el seguirlo, y el príncipe, que deseaba hablar con ella, se 
asomó á la portezuela y le dijo : 

— Peregrinita, ¿no estuvistes hablando en el camino con 
alguien? 

— Sí, señor — contestó la peregrina — con una nifia muy 
bonita. 

— ¿Y qué te decía aquella niña ? 

— jAy, pobrecital Solo decía: «Caballero que me enra- 
mastes con rosas y flores ¡ay de mil para olvidar mis 
amores.» 

Le preguntó varias veces, porque le gustaba oiría hablar, 
y ella siempre le contestaba lo mismo, hasta que el rey. 
Cansado de todo aquello, dio orden de que apretasen los ca- 
ballos, pero el príncipe se opuso, á menos de que la pere- 
grina entrase en el coche, pues de otro modo se bajaría él. 
El rey conoció que era un capricho de su hijo, y con tal de 
llegar pronto á palacio consintió que la peregrina entrase en 
el coche. Subió la peregrina, y por ñn llegaron á palacio. El 
príncipe no la había reconocido, pero al oiría hablar le pare- 



otn conocer el eco de voz, asi que no quería dejarla ir y ^ 
orden de que le destinasen una Iiabitación en el palatño, ocr- 
ea de la snja. 

Pnc9 vnmos, quo el rey tenía ya dispuesto el cBsamiento 
de SQ hijo con una princesa que aquel mismo día hab(a lie- 
gndo al palacio; asi fué que al dia siguiente le dijo al prín- 
cipe que iba ¿ verificarse la boda. El príncipe pidió tiempo 
para pensarlo, pero el rej le dijo que no era posible, porque 
la novia habia llegado con el acompafiamiento y no podía 
haoáraele esperar, y que ijuieraa que no, loa casó al día m- 
guíente. El príncipe oBtaba muj disgustado, pues se acorda- 
ba do la joven que había quedado abandonada en el campo. 
Por BU parte la peregrinn, que tenía esperanzas de que el 
príncipe acabaría por reconocerla, al verlo casado las per- 
dió por completo y no quiso asistir á las fiestas. 

Así que llegó la noche y se acabó el bailo, la princesa se 
fué & acostar , pero el príncipe quiso antea ir i. ver í la pa- 
regriaita , ii ver e¡ estaba onfcrma , pues no la había visto en 
todo el día. Llegó á bu cuarto y lo encontró vacio, preguntó 
á los criados y ninguno la había visto. la buscó por todaa 
partes , y al registrar el jardín , In encontró tendida en el sue- 
lo eon un pnSal clavado en el pecho, y á su rededor mochas 
flores csparcidaB. Se inclinó sobre ella y ñó su puñal con 
mango de oro, y dcHcubriéndotc la cora, reconoció ala joven 
que él quería. 

Entonces, comprendiendo, por qué se habfa matado, dijo: 
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— Puesto qae tá no has querido yirir sin mi amor, yo no 
quiero tampoco vivir sin el tuyo. 

Y cogiendo el puñal , se lo dayó en el pedio , cayendo 
muerto al lado de la peregrina. 

Lia princesa, que estaba aguardando á su esposo , Tiendo 
que tardaba mucho, se levantó para ver dónde estaba, ñié 
al cuarto de la peregrina, temiendo que allí estuviera, pues 
sabía que había venido con ellos, y como no encontró á nin- 
guno , se creyó que habrían huido, los buscó por todas par- 
tes, y al llegar al jardín y verlos muertos, tuvo celos de la 
peregrina, y cogiendo el puñal que el príncipe tenía en el 
pecho, se lo clavó ella, cayendo muerta á su lado. 

Guando se levantaron por la mañana los reyes , fueron á 
ver si se habían levantado los recién casados , y al ver que 
ya no estaban en su cuarto , bajaron al jardín , y cuál no fué 
su dolor al ver á los tres diñintos. La reina le echaba la cul- 
pa al rey, pues decía que, sabiendo que su hijo quería á la 
peregrina, se había empeñado en casarlo con otra mujer. El 
rey se disculpaba como podía, pero los dos estaban incon- 
solables. 

Al poco tiempo ven bajar una paloma blanca, que después 
de revolotear alrededor de los muertos, se posó en tierra. 
La paloma, traía en el pico una cestita, que puso en el sue- 
lo. Todos sorprendidos, aguardaron á ver qué hacía. 

En la cesta , traía un botecito con una pluma dentro. La 
paloma sacó la pluma , y con el líquido del bote , le dio al 



I lulutipo vn U herida, y éste so levantó bueno y gano, eim 
I gnu aiMfnB» y tAfgría de todos los que lo presenciaban. La 
I ipaloiua so lürígid al príncipe, dicicndole : 

— Trai^) ivdou de votviírle la vida á una de laa mucTtaa, 
I rlifo entre Im dos U que <|iüeras. 

El prlnciin.', c%>titií«t¿ dn yaoilar que la peregrina. 

Entonooa.la iitüoma cogiá la plunia.y untando con ella enU 

I hunda de U porcscina, ésta rocobnl )a vida. Luego, cogiendo 

la ef atjt», r«uii>ntú el vuelo y desapareció de la vista de todos. 

Lpa reyes hubieran deseado Tcsucilnr & la priuceaa, pero 

} Tle&do que era imposible , por<ine la paloma ae había llevado 

[ «1 botoeito, se eouformaron con tener á su hijo, y dispuaie- 

[ ton oou gran iwmpa el eotierro de la princeea. 

Aettliadu ustii, el süquito de la princesa regresó á su país, 
f i lloTor la nueva de aquella desgracia, y el principe lo d^o 
Ls padres, que no se cns.-iría con nadie como no fuera oon 
I la peregrina. La reina, que no quería que volviese á suceder 
oira oosa uouio la anterior, convenció al rey, que accedió á 
ello, y pujados unos días, que so dedicaron al luto de lapríu- 
eesa, se casaron los dos jóvenes, siendo felices toda su vida, 
y como la percgrína, al por qua guapa era muy buena, los 
reyes llegaron & quererla titnto como & su hijo. 

¥ se acabó mi cuento eon pan y pimimto , quedando todoi 
contentos, y yo que estaba allí, me dieron tmoí zapato» de 
wantéca, que se me derñtieron en el camino, 

S. (Zafra) 
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NOTA 17.» 

SI Sr. D. Silvio Bomero, en su citada colección, pág. 42, 
trae un cuento con el nmn. XII , titulado : O principe cornu- 
do j del cual nos hemos ya ocupado por ser exactamente igual 
al núm. XY de este tomo. Ahora bien ; el protagonista de este 
cuento , que es un papagayo y que en la versión extremeña 
cuenta un solo cuento dividido en tres partes , en la del señor 
Bomero cuenta tres distintos, y el primero de ellos es entera- 
mente igual al que hemos recogido en Extremadura con el tí- 
tulo de La Pereg^rinita, que lleva en este tomo el núm. XXIV. 



XXIV 
Eh PÁJARO HE LOS DIAMANTES 



FueB señor, eata vez eran dos amigos que tenían et di 
le plateros y eran rióos, pero Á uno de ellos le v 
te contraria y ae quedó arniinndo. Acudió al otro, peni 
era muy egoiata y lo diju que no podía favorecerle po^ 
tenía dos hijos y necesitaba para elloa lo poco que b 
De modo que el pobre, viéndose sin recursos, aolim^ 
' guardería de una dehesa, y híibidadola conseguido se f 

r & ella. Como era caziidor, aprovechaba su esoopelt 
en matar algunas piezas para su cotuida, que era lo que «11 
amo le permitía. Un día vio un pájaro de unos colores tan 
bonitos que deseó cogerlo, y cargando la escopeta con pól- 
vora sola, le tiró, teniendo la suerte de cogerle casi sin ha- 
cerle daño. Lo metió en una janl.t, y cuando al día siguieate 
fué ¿ echarle de comer, se encontró que en la camita ó nido 
que le había pueato había nna piedra muy brillante que, CO- 
n seguida que era un diamante, 
no había sido aquello, pero al 
3 igual , y deapuéa otro, hasta que 



mo él era platero, conoció 
No Babia él darse cuenta c 
día siguiente encontró o 



^ 
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oomprendió que el pájaro Io« ponía todos los díaa en Ingai 
de huevos. Los llevó ul platero, que ae loa compró, djndole 
por cada ano seis mil reales. 

Viéndose con dinero renunció k guardería y se vino al 
pneblo, y como el pájaro seguía dándole diamantes, se pnso 
rico. El platero que era muy amlilcioso quiso saber de dón- 
de sacaba aquellos diamante", pero como au amigo do quiso 
dedreelo, le dijo que los habría robado, y le amenazó con 
demmciarlo í la justieia como ladrón. El otro, indignado, 
para probarle que no eran robados, le contó lo que le había 

Entonces et platero le propuso comprarle el pájaro, y ot 
amigo le dijo que no; pero temiendo que el platero hiciera 
oon él alguna trastada, como ya él eatnba rico, dijo (jue se 
lo cambiaba s¡ le cedía la oaaa. y el establecimiento tal como 
estaba. 

El platero, esperando ponerse pronto más rico que cl 
otro oon los diamantes del pájaro, dijo que bueno; cerró «1 
trato, le cedió la casa y la platería, y él se llevó el pájaro. 

Con los piimeros diamantes que encontró en la jaulii, lo9 
vendió y compró una casa, haciendo en et jardín una gran 
pajarera para el pájaro. Un día fué á verlo, y como el pij'a- 
TO se estaba revolcando y levantó las alas, el platero le vido 
ao letrero debajo de una. Cogió cl pájaro para ver lo quo 
decía, y leyó: <E1 que se coma mi cabeza aera rey.» Levan- 
tó Ift Otra ala y tenía otro letrero que decía: (El que üotí 
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— ¿No te dije que si le faltaba algo te iba á desollar vi- 
va? Eso es que tú te los has comido, y vas ahora á echarloB 
ó á reventar. 

Cogió un palo y empezó á pegarle á la pobre mujer, quo 
ponía el grito en el cielo, jurando y perjurando quo olla no 
se los había comido. • 

A los gritos de la criada acudieron los hijos, que al ver á 
BU padre se pusieron al medio preguntándole qué era lo que 
había pasado para pegarle de aquel modo. 

— Es que la voy á matar por golosa —decía el padre, que 
veía que se le escapaba el reino y el dinero — le di el pájaro 
para freirlo y le encargué que no le faltara nada, y se ha co- 
mido la cabeza y el corazón. 

Al oir esto los hijos, no queriendo que la pobre mujer 
pagase las culpas de ellos, le dijeron: 

— Pues si es por eso, no tiene V. razón para pegarle, por- 
que no ha sido ella, sino nosotros, que á un descuido suyo 
entramos en la cocina y nos comimos la cabeza y el corazón. 

—Del mal el menos — dijo el padre, que se quedó más 
tranquilo, viendo que la cosa no tenía remedio y que ya quo 
él no fuera rey lo sería uno de sus hijos, y el otro ya ten- 
dría él cuidado de no decirle nada y de coger todas las ma- 
ñanas el bolsillo de oro de debajo de la almohada. Se infor- 
mó cuál era el que se había tragado el corazón , y supo que 
era el más chico. 

Así fué; no le dijo nada á los hijos, y á la mañana si- 




Huiente fii¿ á la csmn de] menor r encontró debajo de U-jj 
Fttohftda un bolsillo lleno de oru. Desde entonces todos ] 
' dina haoia la misma operacíún eiu que el hijo se enterar 
ello. 

Pnes señor, que á tos hijos , qne ya eran hombrea y les 

gustaba mucho la caía, los convidó an amigo sujo para ir i 

_ eaKar á nna hacienda que tenía donde había muchos conejos. 

1£1 padre no quería, p«ro el amigo lusísiió tanto que no 

o mus remedio qne dejarlos ir, pero enoargándoles que 

no tardaran mucho. 

Se fueron á la hacienda, y por la mafiana temprano sa- 
lieron de casa, y cuando Tolricron por la larde la criada se 
«coreó ai más chico do los hensanos y 1c di<3 un bolsillo di- 
oiéndole : 

— Tome V. este bolsillo que se dejó Y. esta mafiana d 
o de la almohada. 

—Ese bolsillo no ea mío— dijo el joven. 
— Si, seaor — insistió la criada— yo al hacer laa 
|,flnoontra.do, y es de Y. 

Kl joven creyó que era una broma que querían darle , y Í 
— Bueno, pnes si es mío quédate con él, que yo tel 
regalo. 

La criada se puso tan contenta como nnas Fásooas, ]r3 
le hubieran preguntado qui^n era Sioa, dice que aqoel 1| 
norito. 

El joven se acostó; después de acostado se puso i I 
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un cigarro, y por no levantarse puso la petaca debajo de la 
almohada. Al levantarse por la mañana y coger la petaca, 
vio el bolsillo con el dinero ; creyó que seguía la broma y lo 
recogió hasta ver si lo reclamaban, pero nadie le dijo nada, 
y como al día siguiente encontró otro enteramente igual, f»e 
figuró que era el mismo y fué á ver si se lo habían quitado, 
pero vio que lo tenía, y esto ya le puso en cuidado. Como el 
bolsillo se renovaba todos los días , ya esto llamó su aten- 
ción , porque no podía ser broma de nadie. 

— ¡Ola! — se dijo para sí — esto ya es otra cosa. Sin duda 
por esto es por lo que mi padre entraba todos los días en 
mi cuarto á arreglar mis almohadas antes de levantarme y 
no quería que me viniera á la hacienda. Es menester averi- 
guar qué es lo que hay en esto. 

Pasaron allí unos cuantos días más , y por fin emprendie- 
ron el regreso para su casa. 

Así que llegaron , el hijo menor reunió á su padre y á su 
hermano , y le dijo al primero : 

— Padre, he notado que todas las mañanas al levantarme 
hay debajo de la almohada de mi cama un bolsillo lleno de 
oro ; usted debe saber esto y deseo que me diga la causa. 

Entonces el padre no tuvo más remedio que contarle todo 
lo que había pasado con el pájaro , y que por haberse él tra- 
gado el corazón era por lo que todos los días tenía aquel bol- 
sillo, así como su hermano estaba destinado á ser rey por 
haberse comido la cabeza. 



líos iieniiamia se puaieron tan alcgi-e§ oc.u A descu- 
Kbrimíento, y el chiao le dijo h1 padre, entrt>gánda]e todo el 
dinero que tenía : 

— Cou esto y io qne usted tiene ya, no le hace fiilta nadft 
tpara vivir toda au vida; ya quiero irme ¿ ctorrer muodo y 
fírer todos los países que puoüa. 

151 padre trató de disuadirlo, pero él dijo que no, que se 
ílba y él volvería cuando se oansara de vifyar. Kl liermaDO la 
l'diju que quería aeotupiiOurlo, y é] se alegró de ello, giues asi 
I no iba solo, 

Kl padre se arrepintió de haberle dicho lo del p^uro, pero 
t oomo no tenia ya remedio, tuvo que oouforaiarse y dejarlos 
', dándoles bu bendiwón y rogándoles que Tolviesen pron- 
, pues no quería uiorirse sin volverlos á ver. 
Se pusieron en camino , y ya llevaban andado muahiia le- 
H|^a8, cuando una mañana vieron avanzar por el camino una 
^nbe de polvo y el reflejo de muchas armas. Poco á poco ae 
I fuá distinguiendo lo que era. y vieron que era un regimiento 
, de soldados, que al llegar á ellos, hioieron alto, y acereán- 
doae UBOS cuantos pajes al hermano mayor le prcíjentaron 
Una batea con una corona y todas lan insignias reales, dici¿u- 
-áole que lo adamaban por rey, habiéndoles ahorrado la mi- 
tad del comiuo, pueH iban ú, buscarlo í bu casa. 

Como su padre les había contado lo del pájaro, no leajü 
prendió aquello; así que el mayor aceptó la corona y a« 
|sl frente de la tropti, llevando á su lado ¡\\ hermano. 
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naando su camino hasta llegar á la capital de aquel reino, 
donde fueron recibidos con grandes fiestas. 

El hermano menor estuvo allí mientras duraron los íbsto- 
jos; pero así que dejó á su hermano instalado en su trono, 
dijo que di iba á continuar sus viajes. El rey le rogo ijuü so 
quedara, diciéndole que tendría el primer puesto en el reino 
y podría casarse con una princesa; pero el otro lo dijo quo 
no , que él tenía deseos de ver otros países , y que en cuanto 
á casarse , que como le sobraba dinero , no (luería lirineosas, 
sino una mujer hermosa que á 6\ le gustase. 

Por fin , que se fué mi hombre , y andar , andar , recorrió 
todo el mundo , y la mujer más guapa que encontró era una 
huérfana que vivía con una tía suya, pero eran muy pobres. 
Pidió su mano , y aunque él no demostraba su posición , co- 
mo quiera que era guapo y veían que no le faltaba que co- 
mer, lo admitieron y se casó con la joven. 

Así vivieron un poco de tiempo, y como jamás le faltaba 
dinero, no faltó quien tratara de averiguar de dónde salía, 
pues no se le veía trabajar; pues él decía que sus bienes los 
tenía en otra parte y de allí le mandaban las rentas. Los ex- 
traños no insistieron; pero la tía de la mujer, que era muy 
codiciosa y no veía llegar nunca á nadie con dinero , andaba 
que bebía los vientos por saber de dónde lo sacaba, y como 
no lo conseguía, le encargó á la sobrina que lo averiguase. 

La mujer, que por su parte también tenía deseos de sa- 
berlo , le preguntó , y aunque él trató de excusarse , tanto 



b^tiA elU, qvG al fin le cooió 1<' <|ue faulii» p.ifiado 
rp^aro y pin- qué tudas las maDiLDaa eQ<M)Dtraba baja I 
I mohada un l>ol§illo llenu de oro, ood lo cual no lea fall 

a 1« que necesilai-un para vivir; pero que le 4 

Wmat ao se lo conU^e ¿ nadie, porque sería un pejjuioiOb 1 

Ia luiijer le o&cdó liacerlo aaí; pero apenas aal{¿ td j 

'iñAc fnd i contárselo i la tía, y éata )o Jió anos palvosX 

dijo que los euhara en eJ vino que bebía su marido, y a. 

^ brfan á era verdutl todo aqaello. 

Asi fué; oaondo ñno d comer, cohó la mujer los ] 

o sin qne lo viese 6\ j se lo bebió sin d 
Al poco tiempo de haberlo bebido, le dieron fátigaa ] 
[ fUd i acostar; pero antes de llegar i la cama, le entro I 
L vomitona y echó todo cnanto tenía en el estomago. 

ie acostó después y la vieja fué á buscar donde habí&fl 

o vomitando, y liallando el corazón del pájara, lo lati 

e lo tragó entero. 

Al día siguiente, cuando él se levantó, fué á buacacoj 

' bajo de la almohada, y no viendo naJu, le progantóálaJlj 

si había refcigido el bolsillo, pero ella le dijo que no.q 

como loa demás día?, le suoedió lo mismo, estaba ya él d 

' confiado. Kí&ó con la mujer , y la tía intervino en la a 

' tíón, y poniéndolo ooiuo ud trapo, lo paso en la calle, p 

l'^^ue dijo que la casa era suya y que él no tonía allí nada.,) 

— |Ah tuna! — dijo él para ai, — cuando tú me ( 

calle, Qo es que me cogéis el bol^ülo , porque entonces I 
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Yolvemís ¿ ooeer otro, esic íf- 'fu* m mu,»*- 'u- líi»*- • 
del corazón, selolifi diekc ¿ *l li; : wu u j»*''*ii ; jí-m»; 
trastá. Le preguntó ú k criaüii.. ; *jki¿ i«' piiu u-«;"i. hju 
sino que el día que efmzTC- mi¡]* imbn *'r;iau f.'míu*uiíi i 
TÍeja no qnÍBO que nadk k lizupiun. : j- iia^n uf*-n • ii 
Tnigma £1 comprendió ]'> rjut iubÍL pütsao ' «^ '-.r 

— ¡TaXie! lo qne yo creíu: ttfi*. Jiiaii ^j'.i^ »»* m; «a.ii i*.. 
za á que yo arroje el eorazÓL ; fíLi* m r ji- trar.a-j ■ « 'im 
c=tá segura que el W-fill- i* K'UíjrL ^íu p'^* »;»i' hü »í«mi,ii 
ala eaHe. Pues no tenírái'' fruiüay «-iw* u- ¡i- ujíj-'i u- -la 
dar riendo. 

Se fué mi homljre a] WHij"»' ^jt rutij:^: Jim ■ rtti'i.i- ..■ 
dar, se sentó á deRcan'fU' juiíi- * uu; 1u»'!t:j .«¿«mi'u •^. •/■ 
como le dio hajubre y no li'*"aui c'«;iiij*i*i lunr í i«/«^'j. t^j/. 
á ver ffl eneomralja altrf ju* '"«ífii;* 

Divisó unb Liguen, qut- i^;uíb uij'k tiiirc huí; ii>'tif#«j.-f. 
como á falta sUpan. bueniu nun Vfrtti> i íiií «ai-i ni,* : ., 
higuera, cogió un higo 3* w. r. ';'»uiió ji«íti uj/ciúb^ <^/iii.«,. 
se TÍó canTertido en burro. Cuuiid(- w * tí. ¿u-' . ,1' j/«i',m .t 
pesó haberse Hegaio ¿ la biguíjrc;. y i». dlC i.m.. jyt «.. .,... 
se echó en el ?uelo ein taVer «^u».' liu'ji;?. Km« «.«mi,- ■,.:.. ..= 
que á pesar de haber Tariad'j do íoriuu <*. í..iuí.mi i.. .,< ,^ 
quitaba, se levantó y se puso a ír-juiet ,m:«'v.: ., ¿i i,.,i,- ; .^ .,, 
po vio con satáfifia/yáón •^uí: Lubíii r»;«:vof i.<;'j ,.i t-jm... ..^ 
hombre. 

— ^Xo *tfy rmal pu por l¿en no rrtkfn — bt di j ', < j , y 1 ;,<... .. 



i ftthM csmlmM que tuiuw kbse»* ae ban u, 
go« Tiu j prolKircioianiK U veii£aai&. 

Cogió enionces tres liigix de W n¿i LemuisiM toe 1 
la tuguen y se Tué i<an el i>uebla. 

Bhkó allí tiba per»)iia d propáñtó y le MtwgAqneS 
I i an casa á rer fli le compraban aqoeUofi higos. Aaf 1| 
I tía vio iKiiielloB higos tsa hermosofl, éió por elloa b) ^ 
I pidieron , y dándolo uno i sa sobrÍDa , otro i la criada ; if 
[ (lánduse con otro, se lo§ comieron las tres. 

Al poco tiempo enlró el joven f se taa encontró oonTélU- 
I daa PD burras; Iuh encerró á la.* Ires en U cuadra, teniendo 
I cmda<Io oe que no habicni por &]li yotha ninguna , y oonvidd 
I ni buticañi) pura ir al din siguiente de ^¡ta. EÍ liotioaHa 
I Bcepl¿, y por la mniíuou aparejó las barras, y pooiíndolM 
D boKal í uada una para ([ue al salir al cnniijo no comieran 
I yerba, liizo i|ue el boticario se montase en Ih criada, y ecbáQ- 
dolé boda la carga á la tía, salieron del pueblo. 

Ooino Irt tía era vieja, y además de la carga iba él tuoaU- 
do encima, no podía andar; pero él que ae liabta preparado 
de una buena yara de acebuche, le dio una de líalos que U 
cmjfa el cnerpo; asi que la pobre vieja saca fuersas de fla- 
queza y llegaron al sitio de la caza; pero onando llegaron, 
iba medio muerta, y como llevaba sed, la nveií-6 á la fnenta 
y se dio tal atracón, que le entró una rnmitona y arrojó 
cuanto tenía en el cuerpo, arrojándose al suelo, pori^aen 
podía tenerse de pie. 
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El buscó entonces entre lo que había arrojado y vio que 
estaba el corazón ; lo cogió , y lavándolo bien , se lo volvió á 
tragar, diciendo: 

— Ya veremos si vuelven á quitármelo. 

Luego , mientras el boticario estaba cazando , le quitó los 
bozales á las burras para que comiesen yerba y recobrasen 
su forma primitiva , y tomando el camino , las abandonó , y 
esta es la hora en que no han vuelto á saber rastro de ól. El 
boticario , cuando volvió de la caza , se encontró sin el vecino 
y sin las burras , y tuvo que venirse á pie. Cuando llegó al 
pueblo se llegó á la casa de su compañero y se encontró con 
que la vieja se estaba muriendo , y la criada le contó todo lo 
que había pasado ; pero se guardó muy bien de decirle que 
era ella la burra sobre quien había ido de caza. 

En cuanto al hijo del platero, se fué á la corte del her- 
mano , y mandando llamar á su padre , se quedaron allí vi- 
viendo todos en amor y compaña y siendo felices toda su 
vida. 

P. (Zapba) 



NOTA 18.a 



En la oolección de Contes Franqaia de E. Heiiry Carnoy 
(París, 1885) pág. 75, hay un cuento con el núm. XI titulado 
Lea Figues Merveilleuaea ^ que es muy semejante á éste, ün 
padre tiene tres hijos que salen á buscar fortuna; sepáranse 
en el camino , marchando el primero á Europa , el segundo á 
África y el tercero arriba á América. Ya en este país , se en- 



caeotra sin recursos j sale al campo & llorar sus penas. Pasa 
ana liada que ae conduele de H y le entrega una bolsa , en la 
ínali le dice, bailará Bisinpre seis francos disponibles. Desapa- 
ree ia hada y ima ver, convencido de c];ue ej uhíii reiiIiJailla 
gue le han dicho, decide volver &, bu país al iodo de bus padres. 
Piioato en marcha, encuentra un palacio que Je dicen estar 
[habitado por la reina de aqael paÍ8. 8e hace presentatt 7 h 
. Roberana (que debia ser muy Ikuotu), lu iuvita & comer. Es- 
I tftndo comiendo, le ruega qua cuente bus aventuras y £1 accede 
I i ello y las refiere sin ocultar el dúo que tiene la bolsa. lái 
"Bina le ruega que se la venda, peio ¿1 se niega, dioiendo que 
□ podía darle nada que putliera pagar el valor de la bolsa. 
Entonces la reina, hace que iin criado tome una bolea de ígiiál 
a y la cambie por la del convidado durante el sueño. Así 
e hace y el joven al deepertar, se despide Je la reina y eigoa 
a camino. Al pasar por una ciudad, llegó é. ana hoeterh y 
,idió de comer; pero al ir A pagar conocía el canabio de la 
}ol«a< Vuelve para reclamarla y en el camino encuentra tina 
IJliguera cargada de fruto, unos muy grandes y otros muy chi- 
F OOR. fie subió en ella y se comió unos cuantos de loe grandes; 
pero al ir á bajarse, se encontrú enredado entre las ramas, 
trata de ver la causa y ve que le ha nacido una cola tan larga 
que llegaba al suelo. Disgustado con aquel apéndice, cree que 
Ber¿ electo de los higos grandes y so comió unos cuantas de 
los chicos, viendo coo satisfacción que la cola había desapare- 
cido. Entonces, cogienda una porción de higos de las dos clases, 
se dirige al palacio de la reina; pero ¿ata, habla previsto el 
caso y dado orden & la guardia de no dejarlo acercarse al pa- 

Viendo que era imposible vengarse, so embarca pora l^uropa 

en busca del hermano mayor, le cuenta sus desgracias y éste, 

|> le da una capa maravillosa que tenía el don de bacer inviEÍblea 

mi los hombres. Coge su capa y vuelve al palacio de !a reina, 

■.tlonde entró mediante el poder de la capa, hallando medio de 

■oonBeguir el que la reina y una de las doncellas comieran loe 

phigos grandes. La desesperación de la reina y su doncella al 

'erse la cola fué grande y quiso llamar á la guardia, pero él 

e burlaba de ella haciándose invisilile con solo ponerse la ca- 

Ea. Entonces la reina le dijo que le quitara aquella cola ton 
orrible, y él la ofreció hacerla si le daba su bolea. Como la 
reina se resistía por creer que no le serla posible hacerlo, el 
joven tomó unos bigoB chicos y se los dio á la doncella. Esta 



DEL FOLK-LOBE 801 



se los comió y ee encontró libre de la cola. Entonces la reina 
le entregó la bolsa y asi que él la cogió, se puso la capa y des- 
apareció, dejando á la reina con la cola. 

Gomo se ve , este cuento es muy semejante al nuestro, solo 
que el protagonista de la versión extremeña fué más generoso, 
toda vez que antes de irse , devolvió á su mujer su primitiva 
forma, en tanto que el de la versión francesa, dejó á la reina 
el entretenimiento de la cola. 
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